
  


  
    
  


  
    Juega a cazar a Papá Noel, descubre los lugares que se esconden detrás de cada pista y, si puedes, descubre el nombre del Santa de Aspen antes de la última…


    Un encuentro accidentado con Papá Noel hará que Aspen se vea inmersa en una alocada caza cuya presa a abatir es el mismísimo Santa. ¿Logrará cazarlo o al final la presa será ella? ¿Tendrá Nueva York suficientes rincones para ocultar al misterioso Papá Noel? Aspen cree que todo es posible, incluso cazar a Santa, gracias a la magia de la Navidad.


    
      	1 rodillazo inesperado.


      	1 Santa escurridizo.


      	3 tazas de chocolate caliente.


      	1 pizca de nieve.

    


    Y varias taza de magia, son los ingredientes de la receta perfecta para encontrar el amor en Navidad. ¿Te unes a esta divertida caza a Papá Noel? Fun, fun, fun…
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    Dedicado a mi hija, Silvia, por enamorase de esta historia tanto como yo.


    A mis guardaespaldas, no sé en qué momento dejasteis de ser niños…


    A mi marido, porque sin ti nada sería igual.


    Os quiero.

  


  Capítulo 1 
JINGLE BELLS


  Uno de diciembre. La locura de la Navidad, para mí, comienza este día. Es el pistoletazo de salida para muchos, incluida yo.


  El frío invierno tiñe la ciudad con destellos de luces parpadeantes, nieve y el inconfundible aroma a canela y chocolate caliente. Las calles de Nueva York están a rebosar y la gente camina feliz y apresurada cargada de bolsas. En casi todas ellas hay impreso un guiño a la Navidad: copos de nieve, renos, árboles navideños y en algunas, también, la imagen del Grinch.


  Hoy ha sido un largo, pero laaargo, día en la oficina y mi único consuelo es que es viernes y que voy a hacer compras navideñas. Me detengo frente al escaparate de Tiffany’s y veo mi reflejo en el cristal, doy un paso para que mi reflejo quede junto al Santa que hay adornando el interior lleno de luces y guirnaldas que lo llenan todo de color. De felicidad. De nostalgia… soy como Audrey Hepburn, pero no deseo un collar de diamantes, lo que deseo es algo más difícil ya que no se puede comprar con dinero.


  —Ojalá encuentre a mi Santa entre tanto elfo… —Deseo en un susurro que se pierde entre el ruido de la multitud que me rodea.


  —Lo siento. —Se disculpa una joven que me ha pisado, haciéndome volver a la realidad.


  Me llevo la mano al pie y le sonrío para que sepa que no importa, pero me estoy arrepintiendo, aunque solo un poco, de no haber elegido un calzado más cómodo. Incluso desde fuera, a través de las grandes cristaleras, puedo ver el desorden que la marabunta hambrienta de Navidad va dejando a su paso y los taconazos que llevo hoy no creo que ayuden. Al menos, el vestido de lana roja con copos de nieve es cómodo, y mi favorito, aunque sea un poco infantil. No es demasiado llamativo, es un vestido hasta la rodilla, recto, que en el pecho lleva unos adornos de copos de nieve. Lo adoro, y es una especie de ritual usarlo el primero de diciembre e ir al centro comercial a hacerme con algunos adornos nuevos o reponer los estropeados.


  Doy un paso hacia la tienda y eso me llena de una emoción que no puedo explicar, es una mezcla de sentimientos que logran que vuelva a ser, por unos días, aquella niña que disfrutaba de la Navidad sin preocupaciones. Aquella niña que creía en la magia.


  La tienda está a rebosar, y no solo de gente. No puedo dejar de mirar a todos lados, las luces parpadean llamando mi atención, los calcetines, los árboles adornados… todo es una trampa mortal dirigida especialmente hacia mí.


  Unas pequeñas luces que van cambiando su color cada pocos segundos con forma de copos de nieve me distraen y me enfoco en ellas hipnotizada, ¡error! Antes de darme cuenta mi tacón se ha quedado enredado con algo de lo que hay por el suelo, pierdo el equilibrio y en un torpe intento de recuperarlo me tambaleo y me engancho a algo rojo y mullido que arrastro bajo mi cuerpo hasta el suelo.


  De pronto, el tiempo se para y deja de ir a toda velocidad para mostrarme el desastre que acabo de organizar. Veo la barba del Santa flotar frente a mis ojos, al igual que la cantidad de guirnaldas, luces y espumillón que caen junto a mí.


  Cierro los ojos como si por no ver pudiera evitar el inminente impacto que, para mi sorpresa, es suave ya que he caído sobre él. Aun así, el golpe me deja sin aliento. Tras unos segundos eternos abro los ojos, parpadeo y me topo con unos ojos color chocolate que me miran con asombro.


  —Lo siento —musito, todavía no he recuperado del todo el aire.


  Para mi sorpresa el hombre deja escapar una risa suave y ronca que me provoca un escalofrío.


  —Vaya, ha sido un aterrizaje bastante elegante, jo, jo, jo. —Bromea—. ¿Te has hecho daño?, —pregunta con la risa bailando en sus palabras.


  —Solo un poco, lo siento —me disculpo de nuevo—. ¿Tú estás bien? —Asiente con la cabeza y dejo escapar un suspiro de alivio—. Joder, casi me cargo a Papá Noel el primer día de diciembre —digo entre dientes sintiendo cómo mi rostro cada vez es más rojo. Parece que solo soy consciente de que sigo sobre él cuando la gente se empieza a amontonar a nuestro alrededor—. Perdón, perdón —repito intentando levantarme y al apoyarme en su pecho, siento que bajo la ropa hay un pecho firme, lleno de abdominales que se notan incluso bajo el grueso traje rojo. Lo miro a los ojos de nuevo y no puedo evitar sentir que su mirada es cálida al igual que su risa.


  —Tómate todo el tiempo del mundo, parece que estás cómoda —dice y eso hace que me ponga más nerviosa todavía. Con la prisa de levantarme, piso sobre algo, vuelvo a resbalar y mi rodilla cae en un lugar no muy… conveniente para él.


  —¡Dios! —Aúlla cerrando los ojos con fuerza.


  —¡Ay, Dios! Lo siento, lo siento —me disculpo de nuevo, pero al tratar de levantarme una vez más termino sobre él.


  —¿Odias a Santa o quieres pedirme una cita? Si odias a Santa, enhorabuena, has acabado conmigo, buen trabajo. Si es lo segundo… solo estaré haciendo de Santa un rato y luego podríamos quedar.


  —No, yo, lo siento, no odio a Papá Noel, es que no dejo de resbalar, lo siento. Y, definitivamente, no iba a pedirte una cita —repito abochornada, ahora mismo no se sabe dónde acaba mi vestido y empieza mi cara.


  —¿Necesita ayuda, señorita?


  —Sí, gracias —digo al buen samaritano que me ofrece su mano a la que me agarro como si fuera una lapa y mi vida dependiera de ello.


  Santa se levanta también y me mira para asegurarse de que estoy bien. Es alto, y me ha quedado claro que fuerte, y aunque la barba y la peluca junto con el gorro y el traje no dejan ver cómo es en realidad, sé que es un hombre atractivo y joven lo que hay bajo toda esa capa de ropa.


  —Estoy bien, gracias. ¿Y tú? ¿Estás ya…?


  Asiente con la cabeza, sabe que le pregunto por el rodillazo que le he dado en los huevos. Creo que todavía tiene alguna lágrima resbalando por la cara.


  Ha empezado a nevar, la gente sigue amontonándose, curiosa, por saber qué sucede entre Papá Noel y yo. Con prisa me dirijo hacia la entrada, y él está a mi lado, ¿es que esto no va a terminar nunca?


  —¡Santa! Bésala, hay muérdago… —grita alguien cuando estamos justo en la puerta.


  Miro nerviosa hacia los curiosos y escucho como más voces se unen a la petición y empiezan a aplaudir animándonos.


  —¡Vamos, Santa! Dale su regalo de Navidad por adelantado a la pequeña… —se mofan al fondo.


  —Creo que después del segundo aterrizaje ha dejado de ser Papá Noel y ahora es Mamá Noel. —Bromea otro.


  Si pudiera, ahora mismo, desaparecía como humo al aire. Creo que nunca me he sentido tan avergonzada.


  —Bueno, no creo que sea… apropiado, después de todo es Papá Noel —justifico con una tímida sonrisa a todos los que no dejan de gritar que nos besemos.


  Pero, para mi desgracia, no sirve de nada. Los «fans» siguen pidiendo que nos besemos.


  Papá Noel se encoge de hombros dejándome a mí la elección final y la verdad es que no me apetece besar a un desconocido, pero tampoco quiero romper una tradición que en otras circunstancias adoro, así que me acerco a él y le beso en la mejilla. De inmediato recibo un coro de aplausos y abucheos, para todos los gustos. Me alejo de él a toda prisa y aunque lo escucho llamarme a gritos de manera insistente no quiero girarme para verlo de nuevo, las orejas se me van a fundir.


  —¡Eh! Espera, espera —vuelve a gritar, pero no me detengo, solo quiero perderme dentro de la tienda, creo que es la vez que más rápido estoy yendo—. ¡El vestido!, —grita, y al escuchar la palabra «vestido» por mi cabeza pasa de todo, excepto lo que veo que está sucediendo.


  Un hilo largo, rojo y brillante, está enganchado a la hebilla de su cinturón y cuando mi mirada lo sigue de vuelta hacia mí, me doy cuenta de que el vestido se ha deshecho a una velocidad vertiginosa: casi se me ven las bragas. Ahora sí quiero morirme. Dos o tres veces seguidas, porque con una no va a ser suficiente.


  Él se acerca y no sé ni qué pensar cuando veo que se quita la chaqueta de Papá Noel y acto seguido la camiseta que lleva debajo.


  —Póntela por encima, te quedará lo suficientemente grande para que no se te vean las bragas blancas con cascabeles de Navidad que llevas. —Suelta un poco serio.


  —Pero… —Intento decir, aunque me interrumpe.


  —Tengo que atender a los niños, compra algo para cambiarte y me la devuelves luego. —Aclara mientras se vuelve a poner la chaqueta de Santa, ¿ese hombre sabe lo que esconde ahí abajo? ¿Eso es un abdomen o una tabla para lavar ropa? ¿Que se sentirá al refregarse por ella? Estoy segura de que es ilegal tener un cuerpo así. Y, si no lo es, debería serlo.


  —¿Dónde está la barriga de Santa?, —dejo escapar y su mirada se fija en la mía, por un instante creo ver una chispa diferente, un recuerdo en su mirada del niño que fue. Estoy segura.


  —¿Es decepción lo que escucho? —Interroga sin dejar de sonreír.


  Entonces su mirada se dirige hacia mis piernas y caigo en la cuenta en este mismo instante de que ha dicho «bragas blancas con cascabeles».


  —¿Se me han visto las bragas?, —pregunto.


  Él se detiene, me mira con una sonrisa pícara y se aleja unos pasos.


  —Los pantys que llevas son color piel, así que sí. Son muy… inocentes. —Sonríe—. Ahora no se te ven. Estaré en la otra puerta de entrada, te espero allí, termino dentro de una hora, Cascabel —se despide y observo a ese extraño Santa Claus mientras se desvanece entre las decoraciones luminosas. ¿Qué demonios acaba de suceder? ¿Cascabel? ¿En serio?


  —¡Maldito Carlos! ¿A esto te referías con que iba a terminar igual de roja que mi vestido?


  Y, de fondo, como un mal presagio que me provoca un escalofrío, «Jingle Bells» comienza a sonar.


  Capítulo 2 
SANTA TELL ME


  Me doy una vuelta por el centro comercial, sin prisa, él tiene que terminar de trabajar y no pienso llevarme su camiseta puesta. Lo primero que hago es buscar un leggin negro que me dejo puesto nada más pagarlo, el vestido está demasiado maltrecho como para tratar de arreglarlo, aun así hago un ovillo con la lana que se ha deshecho y lo ato para meterlo por dentro del pantalón. Su camiseta la guardo en la bolsa que me han dado al hacer la compra y debo reconocer que olía muy, pero que muy, bien.


  Es pronto, o eso creo, así que retomo el plan original que me ha traído hasta aquí: encontrar ese adorno que consiga hacer latir mi corazón como loco. Tal vez es una tontería, pero el recuerdo de todos aquellos momentos especiales con mis padres en Navidad, en estas fechas es más fuerte y ahora que estoy lejos de casa, comprar los adornos y decorar la casa para que todo se impregne del espíritu navideño hace que me sienta menos sola y que sobrelleve mejor cuánto los echo de menos.


  —Y ahí está el elegido —susurro mirando una llave de cristal que parece llamarme. La parte de arriba tiene la forma de un copo de nieve. Es la llave más bonita que he visto nunca. Por dentro tiene miles de diminutos de copos de nieve y purpurina salpicando todo el cristal.


  Con la llave en una bolsita con la cara del Grinch, es la que me ha tocado, y en otra la camiseta de mi Papá Héroe Noel, me dirijo hacia la otra puerta de entrada. A pesar de la hora lo cierto es que la tienda sigue hasta arriba y caminar sigue siendo una trampa mortal para frágiles humanas como yo con tacones de infarto.


  A escasos metros de la puerta lo diviso. Una pequeña con el cabello tan rojo como su chaqueta no deja de darle tirones a la barba y cada vez que lo hace él pone cara de enfado y la niña estalla en carcajadas.


  —Joder, se me cae la baba —me riño.


  Tras unos minutos se hace la foto con el último niño y se levanta estirándose un poco. Supongo que estar una hora sentado con niños sobre tu regazo tampoco es fácil. Lo veo despedirse de las «elfos», se gira y me ve.


  Camina hacia mí y no puedo evitar sentir un pellizco en el estómago.


  —Gracias —digo en cuanto está cerca de mí, mostrándole la bolsa abierta para que pueda coger la camiseta. Por un instante me da la sensación de que su mirada ha cambiado.


  —No ha sido nada… —Se detiene, se fija en la llave que he comprado—. Veo que has comprado algo más que un pantalón de repuesto. Bonita llave… —Y hace una pausa por lo que deduzco que quiere saber mi nombre.


  —Aspen, Aspen Jones —me presento.


  —Papá Noel —dice estrechando mi mano.


  —Gracias por lo de antes, Papá Noel.


  —Invítame a cenar, estoy moribundo, he tenido un derroche de energía extra salvando a una chica en apuros, jo, jo, jo. —Bromea.


  Muerdo mi labio inferior: no lo conozco, pero es cierto que me ha sacado no de uno sino de dos apuros, y además también tengo hambre.


  —Vamos, algo rápido aquí al lado. —Señala con la mano a un puesto de perritos que me convencen con la pintaza que tienen.


  —Está bien, invitaré a Santa a cenar.


  Caminamos hacia el puesto y pido dos perritos completos, bebidas y patatas fritas. Nos sentamos en una de las mesas que hay libres y le doy un bocado sin pensarlo.


  —Parece que no soy el único que tiene hambre.


  —He tenido un día horrible —explico—, y no solo porque medio centro comercial me haya visto las bragas de cascabeles… —aclaro. Una carcajada se escapa de su pecho y luego tose, me contagia y río con él.


  —¿Dónde trabajas?


  —Trabajo para BigFour. —Suelto sin pensarlo.


  —BigFour. —Silba—. Es una gran empresa.


  —Lo es, pero no es fácil trabajar allí.


  —Entiendo —dice.


  —¿Por qué sigues hablando como Papá Noel?, —interrogo, acabo de darme cuenta de que imposta la voz todo el rato.


  —Es que soy Papá Noel, jo, jo, jo —dice.


  —Vale, ahora sí me das miedo. Te he dicho mi nombre y donde trabajo…


  —No te preocupes, es la última vez que nos veremos. —Afirma.


  —Supongo. Así que puedo contarte todo lo que quiera, ¿verdad? Como no nos volveremos a ver…


  —Adelante.


  —En la oficina soy tan solo la chica de pueblo, y lo seré siempre. Y, para colmo, con raíces latinas. Al parecer a mis compañeras no les gustó que me dieran el puesto de secretaria del jefe, ¡como si yo lo hubiera pedido! Trabajar para ese hombre es el infierno en vida. Está todo el día de malhumor, nunca sonríe, solo saber gritar… A veces dudo de que sea capaz de hablar de manera normal y ahora, para colmo, hay rumores de que va a vender la empresa a otra más grande y dicen que el nuevo CEO es todavía peor que él. Y yo me pregunto, ¿qué hay peor que el Grinch? Solo se me ocurre Atila…


  —¿Atila?


  —Ya sabes, ese que por dónde pasaba no crecía la hierba…


  —Ah, ese… —dice dando otro bocado y sonriendo de nuevo.


  —Un mal día, ¿eh?


  —En la oficina siempre es un mal día… —me quejo.


  —Este año te voy a pedir no sentirme tan sola, Santa, y tener vacaciones en Nochebuena para poder ver a mis padres, desde que llegué a Nueva york no he podido ir ni una Navidad.


  —¿Por qué?


  —Porque siempre hay alguien en esas fechas que tiene prioridad, me pregunto cuándo dejaré de ser la última para todo.


  —Parece que, después de todo, no es oro todo lo que reluce.


  —Al principio las cosas iban bien, pero cuando me ascendieron todo fue de mal en peor. Además…


  —¿Además…?


  —Es muy incómodo trabajar con mi jefe, no deja pasar una oportunidad para meterte mano —mascullo.


  —¿Solo a ti?


  —Nada de eso, no me siento tan especial. Lo intenta con todas. Siempre tengo que estar con mil ojos cuando estoy con él, la primera vez que lo intentó me pilló desprevenida y no supe cómo reaccionar, pero ahora lo llevo mejor. Me acostumbré a no cerrar la puerta y dejarla siempre abierta, también dejé de acercarme a él y ahora siempre dejo la mesa como barrera entre los dos. Procuro no llevar falda corta, ni pantalones demasiado ceñidos. Hoy, por ejemplo, me he atrevido a ponerme el vestido rojo porque es una tradición, pero además lo he hecho porque sabía que no estaría en la oficina. Si hubiera estado me habría cambiado al salir.


  —No parece un buen jefe.


  —No lo es, sin embargo, sabe mucho del negocio y con él se aprende a todas horas, aunque sea solo una secretaria quiero llegar a optar a un puesto de creativa en la empresa —revelo con sinceridad.


  —No es justo que tengas que tomar «medidas de seguridad» para ir a trabajar.


  —Lo sé. Igualdad lo llaman… —me quejo.


  De pronto su móvil suena, lo mira con gesto de disgusto y se levanta.


  —Gracias, Cascabel, por la cena, la charla y la visión encantadora de tus bragas de cascabeles, pero mi trineo me espera. Era Rudolf metiéndome prisa, ¡jo, jo, jo! Ha sido un placer conocerte, Aspen Jones —se despide a toda prisa, dándome un beso en la mejilla, de igual manera que hice yo bajo el muérdago.


  Lo cierto es que me habría gustado reaccionar de otra manera, pero cuando ha vuelto a mencionar mis bragas me he quedado en shock. Y, una vez más, me encuentro observando como mi particular Papá Héroe Noel desaparece engullido por la gente.


  Capítulo 3 
IT’S BEGGINNING TO LOOK A LOT LIKE CHRISTMAS


  Abro los ojos y parpadeo para deshacerme del recuerdo que persiste. Anoche, mientras colgaba los adornos en el salón, y colocaba la preciosa llave de cristal, recordé lo sucedido con ese misterioso Papá Noel que transformó un recuerdo embarazoso en uno divertido.


  —Divertido hasta que mencionó las bragas —farfullo.


  Miro el reloj y veo que es la hora perfecta para hacer una visita a Sofía en su cafetería. Es una de mis pocas amigas aquí en Nueva York y cada sábado me escapo y tomo uno de sus deliciosos cafés y algunos de sus dulces.


  Cuando salgo a la calle me doy cuenta del frío que hace, aunque es lo normal para primeros de diciembre. Mientras espero un taxi que me acerque, pataleo el suelo con la esperanza de entrar en calor.


  —Vamos, para, para. —Rezo al ver que uno se acerca y cuando se detiene contengo mis ganas de saltar por haber logrado la gran hazaña de detener un taxi en esta ciudad y con este frío que pela.


  —A Old Fulton —indico nada más entrar.


  El conductor me mira con cara seria, casi parece fastidiado porque me he subido a su coche, masca chicle y no dice nada, tan solo asiente con la misma desgana que se refleja en su cara. La verdad, si fuera de color verde sería la viva imagen del Grinch. Estoy a punto de pedirle el teléfono para que tenga una cita con Amy.


  Paso el camino distraída con un hilo suelto de mi jersey navideño y eso me recuerda de nuevo a él, a ese hilo rojo de mi vestido entre sus dedos, a mis bragas de cascabeles.


  —Ay, Dios… —Blasfemo en voz baja.


  Cuando se detiene pago y el conductor me urge a salir a toda prisa. Lo hago, tampoco es que quiera estar en este taxi más tiempo, ¡qué viaje más incómodo! Bajo y cierro la puerta y cuando arranca me giro para quedar noqueada, una vez más, por las vistas. El puente de Brooklyn es espectacular, de noche, de día, por la tarde…


  Sofía tiene la cafetería en un lugar privilegiado y su café es el más rico del mundo. Camino hacia el Black Coffee cuando veo a un Papá Noel que está repartiendo dulces a los niños pequeños, al verme me ofrece uno y cuando me doy cuenta de que no es él, niego con la cabeza.


  Cuando abro la puerta el aroma irresistible del café recién hecho, que llena todo el espacio, me golpea con fuerza. Es un lugar en el que me siento como en casa, uno de esos pocos lugares que hacen que tu corazón se llene de calor.


  —¡Buenos días! Veo que ya estás preparada para la Navidad. —Me saluda Sof, haciendo referencia a la foto que le mandé de la llave de cristal.


  —¿Acaso lo dudas? Aunque no te quedas atrás, creo que no queda un centímetro de la cafetería sin adornos navideños —bromeo.


  —¿Esa sonrisa…? Vale, sé qué tipo de sonrisa es —dice a la vez que me tiende una humeante taza de café.


  —¿Conoces mis tipos de sonrisa?, —interrogo a la vez que doy un largo sorbo al café—. ¡Maldita sea! Cada vez te sale más rico el café, no sabía que se podía mejorar lo perfecto —la adulo en un intento vano de desviar su atención.


  —Pues espera a probar las galletas de reno. —Afirma guiñando uno de sus grandes ojos color miel—. Y, sí, conozco tus tipos de sonrisa y esa es… —Se detiene para mirarme de nuevo.


  —¿Esa es…? —La animo a continuar.


  —Mmmm, esa sonrisa es la que usas cuando me ocultas algo emocionante. —Sentencia.


  —¡Joder! Quizás deberías dejar la cafetería y hacerte adivina.


  —Vamos, suéltalo, suéltalo —ordena poniendo el tono de la canción de Frozen y me deja delante una galleta de vainilla y chocolate en forma de reno.


  —Vale, no puedo resistirme a un chantaje de este nivel. —Sof se ríe y se cruza de brazos a la espera de mi confesión.


  —No te lo vas a creer. —Comienzo—. Ayer, tuve un día horrible en el trabajo…


  —Claro que me lo creo, ese trabajo es un infierno, no sé por qué sigues ahí.


  —Vale, sí te crees que tuve un día horrible, lo que no te vas a creer es lo que pasó cuando fui al centro comercial. La verdad es que no sé si contártelo o no…


  —Has aceptado el soborno, no hay marcha atrás.


  —Tienes razón, eso me pasa por cobrar por adelantado —bromeo—. Llevaba ese vestido rojo de copos de nieve y los taconazos de color rojo oscuro.


  —Ajá, sigue.


  —Iba distraída mirando lo que iba a comprar este año cuando me enredé con algo, tropecé… y caí encima de Papá Noel.


  —¿Qué? ¿Caíste encima de un Papá Noel?


  —Sí, un Papá Noel con una tableta de chocolate que ni las que usas para los postres.


  —¿Y qué más pasó?


  —Estaba muy nerviosa por la situación, así que traté de levantarme, pero volví a tropezar y le di un rodillazo en sus Santa huevos… —La risa de Sofía llena el local igual que el aroma de café—. Sí, sí, ríete, a él no le hizo gracia, te lo aseguro. Para colmo la gente empezó a gritar que lo besara porque estábamos debajo del muérdago —relato. Y cierro los ojos al recordarlo.


  —¿Lo hiciste?


  —No me parecía adecuado besarlo sin conocerlo, y con niños esperando que Santa escuchase sus deseos, así que lo besé en la mejilla y me fui.


  —¿Y…? No puede acabar así, ¡dime que no!


  —Y cuando huía como una cobarde lo escuché llamarme y…, ¡adivina!


  —¡¿Qué?!


  —Al girarme lo vi con un hilo rojo entre los dedos, era de mi vestido. Se había enganchado en la hebilla de su cinturón y se deshacía más rápido que yo corría. Entonces se acercó, se quitó la chaqueta de Papá Noel, la camiseta que llevaba debajo y me la dio. Me dijo: «Póntela por encima, te quedará lo suficientemente grande para que no se te vean las bragas blancas con cascabeles de Navidad que llevas».


  —¿De verdad se te veían las bragas?


  —De verdad, y me puse su camiseta. Y vi su pecho desnudo y te aseguro que no era el verdadero Papá Noel, a no ser que ahora Santa se dedique a hacer striptease cuando no está repartiendo regalos…


  —Así que un Santa buenorro te vio las bragas y, ¿de verdad llevabas las de cascabeles?


  —De verdad. —Asiento un poco avergonzada dando otro sorbo al café.


  —Dime que no terminó ahí la cosa…


  —Debería haber terminado ahí, mi nivel de bochorno casi derrite el Polo Norte, pero no, todavía hubo más. Me pidió que le devolviera la camiseta cuando acabara de trabajar y luego nos fuimos a comer perritos calientes.


  —Uhhh, así que cena romántica y todo. Esto promete.


  —Es gracioso, estuvo todo el tiempo poniendo voz de Papá Noel. Era como si lo conociera de toda la vida, una persona con la que te puedes sincerar. Pero antes de irse me besó en la mejilla.


  —Dime que tienes su número.


  —Nop.


  —¿Su nombre?


  —Nop.


  —Instagram.


  —Nop.


  —¡No puede ser!


  —Lo sé y lo peor es que, como se fue a toda prisa, sigo teniendo su camiseta.


  —Es como la entrada a una comedia romántica navideña —suspira—. Hilo rojo del destino, Navidad, Santa, cascabeles… —enumera con mirada soñadora.


  —Da igual que lo fuera, ya ha terminado.


  —¿Por qué? ¿No has pensado buscarlo?, —sugiere.


  —¿Buscarlo?


  —Sí, buscarlo. Ya sabes, Santa Claus it’s coming to townnn. —Canturrea dejándome sola con la idea.


  En realidad, me gustaría volver a verlo y darle su camiseta. Vale, en realidad me gustaría volver a verlo sin barba y saber cómo luce sin el disfraz. Y, tal vez, tomar un café y otro perrito con él.


  —¿Sabes? Tienes razón. Voy a regresar al centro comercial a verlo de nuevo.


  —Me parece genial y, si das con él, házmelo saber. ¡Y pídele su número! ¡O Instagram! ¡O…!


  Y, antes de arrepentirme y con los gritos de Sof de fondo, pongo rumbo al lugar donde lo conocí.


  Capítulo 4 
LAST CHRISTMAS


  Cuando llego al centro comercial lo veo desde lejos y sin perder tiempo me acerco hasta donde Santa recibe a los niños para escuchar sus deseos y darles dulces a cambio. Cuando estoy lo suficientemente cerca me doy cuenta de que no es él y mi pecho se desinfla un poco.


  —Perdona —llamo la atención de una de las elfos que acompañan a Santa—. ¿Conoces al Santa que estuvo aquí ayer por la tarde? Sobre las siete. —Especifico. No había pensado que habría más de uno, pero es lógico, ¿quién va a hacer de Santa veinticuatro horas seguidas?


  —No tengo ni idea. Espera, que pregunto a mi compañera.


  La joven vestida de elfo se acerca a su compañera y me doy cuenta de que la chica niega con la cabeza. Mi gozo en un pozo. Está claro que tampoco sabe nada de él.


  —Nada, no sabemos quien pudo ser. —Afirma—. Al parecer vino a sustituir al Santa de turno que enfermó de manera repentina. Una diarrea, nada grave. —Especifica.


  —Vale, gracias —digo con una sonrisa fingida, la verdad es que la imagen de un Santa con diarrea no es muy agradable… Acaba de bajar mi nivel navideño hasta la reserva—. ¿Y hay alguien a quién pueda preguntar? Es que olvidó algo que quiero devolverle —aclaro, tampoco es plan de que piense que soy una acosadora de Santa’s.


  —Supongo que el gerente es quien puede saber algo más. Puedes preguntar por él en el punto de información.


  —Gracias. ¡Feliz Navidad!, —me despido de ella.


  Una vez dentro busco el punto de información dónde varias chicas atienden a todos con amplias sonrisas y con gorros de Papá Noel.


  —Hola, me gustaría hablar con el gerente. ¿Es posible?


  —¿Tiene una cita con él?, —pregunta de manera formal.


  —No, la verdad. Pero necesito hablar con él del Santa que anoche estuvo aquí, el del turno de las siete de la tarde.


  La joven asiente, hace una llamada e imagino que está hablando en código porque no parece que salga ningún sonido de su boca.


  —Espere un momento en aquellos asientos, por favor, ahora mismo la atiende. —Informa con sorpresa, la misma que siento yo, no me esperaba que fuera tan fácil.


  Pasados cinco minutos un hombre maduro, con bastante barriga y muchas canas mira en mi dirección, espera que la chica de información le confirme que soy yo y se acerca a mí con una sonrisa en la cara.


  —Buenas tardes, he oído que quería preguntar por el hombre que hizo de Santa ayer por la tarde.


  —Sí, disculpe las molestias. Ayer ese hombre me ayudó a salir de un aprieto y dejó algo olvidado que quiero devolverle…


  —Sinceramente pensé que sabría quién era… —suelta con decepción.


  —¿No saben quién es?


  —Se hizo pasar por el sustituto de Tom, era el Santa ayer por la tarde, pero enfermó de repente. Todos dieron por hecho que ese otro Santa era el que la agencia había enviado para sustituir a Tom, pero cuando llamé esta mañana para agradecer la rapidez con la que habían enviado a un sustituto teniendo en cuenta las fechas, me he llevado la sorpresa de que nadie lo envió. La agencia me ha comentado que no pudieron encontrar a nadie con tan poco tiempo de antelación, así que nadie sabe nada del misterioso Santa.


  —Ya veo…


  —Pensé que podría saber algo de él…


  —Lo siento, pero para mí es todo un misterio —confieso—. Gracias de todas formas —me despido un poco triste y arrepentida por no haberle pedido ningún dato para dar con él. Ni siquiera su nombre…


  De camino a casa llamo a Sof la pongo al día de mi aventura del día. Una aventura que no ha terminado como esperaba.


  


  No sé si me he vuelto loca, pero me he despertado decidida a dar con ese hombre disfrazado de Papá Noel para devolverle la camiseta. Sobre todo después de saber por el gerente del centro comercial que apareció allí por arte de magia para sustituir al Santa que ellos habían contratado.


  Puede que sea porque la Navidad es una época que saca lo mejor de mí, o la tensión por los cambios que al parecer se avecinan, pero aunque en otro momento pensaría que es todo una maldita locura, ahora mismo pensar en dar con él me llena de energía.


  Ya me veo paseando por el mercado navideño en busca de una mirada que me resulte familiar, o de un «jo, jo, jo» que me recuerde a su voz. Ni corta ni perezosa con un café en la mano, saco mi caja de manualidades y me decido a hacer un cartel llamativo con algunas guirnaldas y luces. En el centro he colocado una imagen de Santa y nada más hacerlo me doy cuenta de que ese plan no va a funcionar.


  —Esto es un desastre… ¿Qué Papá Noel no luce como el del cartel en esta época?, —resoplo y un aviso de mensaje resuena en el móvil. Lo cojo y veo un wasap de lo más extraño de Sofía.


  «A la caza de Papá Noel», leo y me doy cuenta de que Sof ha creado un grupo de wasap con el resto del grupo. Sin poder resistirme abro el mensaje y leo las palabras de Sof: «Te he preparado un regalo para ayudarte en tu caza de Papá Noel, ¿alguien se anima a unirse a esta aventura navideña?».


  Ros: Yo estoy dentro.


  Amy: Uy, yo también, aunque no tenga ni puta idea de qué va esto y tenga la seguridad de que va a terminar mal, muy mal…


  Carlos: YO ESTOY DENTRO. NO PUEDO RESISTIRMME A UNA MISIÓN DE NAVIDAD QUE INCLUYA CAZA Y PAPA NOEL.


  Escribe Carlos usando mayúsculas tan enormes que casi me dejan ciega.


  Aspen: ¿Qué estás tramando, Sofía?


  Escribo flipando tan temprano en la mañana.


  Sof: Venid al café, lo abriré solo y exclusivamente para vosotros y os cuento mi plan.


  Una ristra de ok’s se ven en la pantalla, si que se ha dado prisa, no hace ni ocho horas que le conté que no había logrado dar con él… Suspiro y me preparo para lo que sea que Sof tiene en mente. Con ella… bueno, con ella nunca se sabe.


  Cuando el taxi me deja frente el Black Coffee no puedo evitar mirar, como siempre, al puente de Brooklyn, tiene el poder de atraparte para siempre si le dedicas una mirada, por pequeña que sea.


  Camino sin prisa disfrutando de la mañana, de ese viento que se clava en tu rostro sin piedad y aun así te hace sonreír y me relamo cuando el aroma a café y chocolate caliente recién hecho golpea mi nariz con esa calidez que logra que vuelva a mi infancia.


  Toco con suavidad a la puerta, a la espera de que Sof abra. Puedo verlos a todos dentro y eso hace que mi corazón lata acelerado, son lo más parecido a una familia que tengo aquí, en Nueva York. Si no hubiera sido por ellos no sé dónde estaría…


  Sofía fue mi compañera de habitación en la universidad, y Carlos, Amy y Rose me acogieron en el grupo como a una más. Como si me conocieran desde siempre, como pasaba con ellos.


  —Buenos días. —Me saluda con una sonrisa radiante.


  —Buenos días —saludo a su vez a todos.


  —Vaya, vaya, vaya… así que tuviste un escarceo bajo el muérdago con un Papá Noel cañón. —Canturrea Carlos.


  —Qué pronto vuelan las noticias… —me quejo en broma.


  —Si la noticia es sobre ti e implica a un hombre… por supuesto —añade Amy.


  —Déjala en paz, con lo que ha tardado en fijarse en otro hombre después de Rick, mejor no la agobies, no queremos que acabe antes de empezar —la riñe Ros dándome un fuerte abrazo.


  —Bueno, a ver, creo que habéis sacado todo de contexto —aclaro sentándome en la gran mesa que Sof ha preparado—. Wow, Sof, me siento una niña en el día de Navidad —exclamo al ver todo. Café, chocolate con nubes, muffins de turrón, bizcocho de zanahoria, galletas de jengibre…


  —Pues vamos a desayunar, estoy muerta de hambre y de sueño —protesta Amy.


  —Vale, empecemos. Os he reunido porque, como os he comentado antes para poneros al día, nuestra querida Aspen conoció el viernes a un Santa buenorro y queremos devolverle su camiseta. Camiseta —continúa sin dejarme decir ni mu— que muy cortésmente usó para que no se le vieran sus bragas de cascabeles.


  —Vale, reíros, no me importa. Nada. En absoluto. Tengo la boca llena de muffin de turrón.


  —¿Así que quieres devolverle la camiseta? Pero ¿no será solo por la camiseta, verdad? Hubo algo… —divaga Carlos con mirada soñadora.


  —Algo… —repito—. Puede que… conectáramos de alguna forma.


  —A ver, lo del hilo rojo de tu vestido es muy significativo. —Apunta Ros.


  —¿Sí? ¿No crees que tan solo lo vemos así porque es Navidad?


  —Un milagro navideño sería que follaras, ¿cuánto llevas sin catar hombre, damisela? —Interroga Amy con brusquedad.


  —¡Amy!, —me quejo.


  —¿Es mentira?


  —En realidad tiene razón, reina. —La apoya Carlos—. ¿Hace cuánto? —Guardo silencio, no quiero contestar a esa pregunta, me resulta embarazosa—. ¡No puede ser! ¿De verdad desde el cabrón de Rick no ha habido otro, reina?, —pregunta con los ojos muy abiertos.


  —¿Tú la has visto con algún otro? ¿Tú sabes de algún otro?, —pregunta Ros mirándolo incrédula.


  —Bueno, no. —Se excusa—, pero pensé que tan solo no quería contárnoslo, no que llevara sin sexo tres años… Reina, eso es muuucho tiempo, tiene que haber telarañas gigantes ahí abajo, y no estamos en Halloween.


  —¿Se te ha regenerado el himen? He oído que se regenera si durante mucho tiempo no tienes sexo. —Se interesa Amy, con su sinceridad apabullante.


  —No… no creo —termino por decir—. Nunca me lo había planteado…, ¿eso es posible?


  —Vamos a lo que vamos, dejaos de tontear. —Pone orden Sof—. He hablado con un chico que dibuja muy bien, se dedica a hacer retratos robots para la policía. Es cliente habitual. —Aclara—. Va a venir en un rato, y nos va a hacer un dibujo a imagen y semejanza de ese Santa misterioso.


  —¿Para qué? ¿Vamos a hacer vudú o algo así? —Interroga Carlos tan misterioso como siempre, sin poder disimular la emoción que eso le provoca.


  —No, ¡claro que no! No empieces, Carlos. Con ese dibujo vamos a hacer carteles y los vamos a colgar por la zona dónde se vieron. Además, se me ha ocurrido abrir un Instagram que se llame como el grupo y pedir a la gente que nos ayude a dar con él. Creo que entre todos lo encontraremos.


  —¿Y no es más fácil ir a dónde se conocieron, devolverle la camiseta y pedirle una cita? —Suelta Amy.


  —Ese es el problema —digo—. Nadie parece saber quién es, no era un Santa contratado, dicen que apareció allí sin más. Así que está en paradero desconocido —suspiro.


  —¿Y la gente nos va a ayudar?, —pregunta Amy incrédula.


  —Claro que sí, es Navidad. En Navidad todo el mundo ayuda más…, además vamos a ofrecer una recompensa. —Aclara Sof.


  —No a todos nos gusta la Navidad, ni nos invade ese puto espíritu navideño. —Farfulla Amy.


  —Para espíritu ya te tenemos a ti, espíritu demoniaco. —La chincha Carlos.


  —Pero…, en los carteles no irá la frase «vivo o muerto», ¿verdad?, —interrogo con miedo, no sé si quiero saber la respuesta. Todo esto se está yendo de las manos antes de empezar.


  —Claro que no, bruta. Tan solo diremos que lo buscamos para darle algo suyo y a quién lo encuentre lo invitaré a un desayuno completo —deja claro Sof.


  —La verdad, no lo tengo claro…


  —Pues tenlo, vas a volver a verlo. Sé que hubo algo, una chispa, tu mirada lo gritaba. Hacía mucho tiempo que no la tenías, te estabas apagando como una batería a la que no recargan y ese Santa… te recargó en unos minutos. ¿Quién sabe lo que lograría recargarte en tooooda una noche?


  —Bueno, vale, tampoco creo que tenga nada que perder. —Claudico, de todas formas ir contra todos ellos es una batalla perdida.


  —Claro que no, además si no te gusta a lo mejor nos gusta a alguna de nosotras —dice Ros parpadeando sin parar.


  —No me dejes fuera —la riñe Carlos—, no sabemos cuáles son sus gustos.


  —Tienes razón, punto para ti. —Doy la razón a Carlos.


  —Pues desayunad bien y tomad fuerzas porque doy por inaugurada «La caza de Papá Noel».


  Capítulo 5 
CAROL OF THE BELLS


  Media hora después estamos rodeadas de bocetos, el chico de los retratos robot no deja de esbozar imágenes siguiendo mis indicaciones, pero lo cierto es que ninguno de esos retratos se parece realmente a mi Santa. John es alto y guapo, y Ros no deja de mirarlo embobada mientras traza sobre el papel líneas que al unirlas forman retratos.


  —Dime, ¿se parece alguno? —Interroga tras varios bosquejos.


  —La verdad es que no estoy segura de que se parezca a mi Papá Noel…


  —Yo creo que todos se parecen a Santa.


  —Claro, son Santas —digo a Amy—, pero no sé… Tal vez este… —dudo mirando uno de los retratos—. Tal vez este sea el más parecido, pero no puedo asegurarlo con tanta barba.


  —Iba de Santa, ¿no? Santa lleva una gran barba blanca —añade Amy, un poco seca.


  —Sí, creo que este tiene la forma de la nariz y los ojos más parecidos al hombre de mi recuerdo… —digo en voz baja mientras paso las yemas de los dedos por encima de esa imagen que me lo recuerda, aunque no sea exacta.


  —Vale, entonces… ¡nos quedamos este!, —grita con entusiasmo Sof—. ¡Os presento al hombre del momento! Aquí, con todos nosotros, nuestro Santa buenorro que ha robado el corazón de nuestra querida Aspen —grita haciendo una reverencia, como si fuera la anfitriona de un circo—. Ahora mismo vuelvo con tu premio John —anuncia Sof sin dejar de mirar el retrato.


  —Vale… —continúa Carlos con el papel en la mano—, es guapo, o lo parece. Además…, ¿no se parece un poco a ti, John?


  —¿A mí? Déjame ver —pide. Toma su dibujo y lo examina—. Bueno, tal vez nos demos un aire, pero estoy seguro de que no era yo. —Afirma con una sonrisa.


  —¿Tienes un hermano gemelo? Dime que sí y que es homosexual y me habrá tocado la lotería, rey —pide con los ojos cerrados y cruzando los dedos.


  —No, no. —Ríe inclinándose en la silla—. No tengo un hermano gemelo, lo siento.


  —¿Y… tú? —Interroga parpadeando con tanta fuerza que me da la sensación de que va a iniciar un huracán.


  —A mí me gustan las mujeres, lo siento.


  —Yo también, no solo por mí, por ti, querer a una mujer es agotador. ¡Te lo digo yo que quiero a estas cuatro!


  Todos reímos, incluida Sof que llega con una gran bandeja cargada de chocolate humeante y dulces.


  —Segundo desayuno del día —dice Amy—, a este paso salgo de aquí rodando. Otro motivo más para odiar la Navidad. —Masculla a la vez que alarga la mano y toma una taza de la bandeja.


  —Pues… no te lo tomes —dice Sof quitándole la taza de la mano, o bueno, tratando de quitarle la taza, la ha cogido como si fuera un pitbull y no hay quién la haga soltarla.


  Una carcajada escapa de mi pecho, tal vez no dé con él, quizás esa camiseta la conserve como un recuerdo más de Navidad y quizás, en navidades próximas recuerde ese momento ridículo y a la vez entrañable, pero de lo que estoy segura es de que esta Navidad, gracias a esta locura de Sof va a ser inolvidable.


  —Solo espero que no se presente el verdadero Santa reclamando derechos de autor —advierte tras dar un largo trago a la taza.


  —La abogada que llevas dentro no te deja ni respirar. —Acusa Carlos.


  —He mandado al trullo a otros por mucho menos que eso, amigo. —Amenaza.


  Todos nos echamos a reír porque sabemos que la amenaza de Amy se esfumará en un instante, igual que el humo de las tazas se pierde en el local.


  Mientras discutimos detalles e ideas, siento un calor reconfortante que nada tiene que ver con el cálido dulzor del chocolate. Es más bien un sentimiento de hermandad, ellos me recuerdan que no estoy sola ni en la búsqueda de mi particular Papá Noel, ni en Nueva York. Siempre están dispuestos a ayudarme, sea cual sea la causa, incluso John se involucra y da ideas para poder dar con él. No será tarea fácil, pero siento que estamos creando algo especial juntos.


  Y la mañana pasa en un suspiro entre ideas y risas de esas que llenan el corazón de calor, de cosas buenas, de cosas que no se olvidan con facilidad. Alrededor de la gran mesa de madera oscura en el Black Coffee comenzamos a dar forma a ese alocado plan para dar con mi misterioso Santa.


  —Sigo apostando por los retratos, los tendremos disponibles aquí en la tienda para que los clientes inicien las búsqueda y los subiremos a Insta.


  —Deberíamos venderla como una tierna historia de amor navideña —dice Carlos con mirada soñadora.


  —Pero ¿no es un poco exagerado eso? Ni siquiera sé cómo se ve bajo la barba… —replico.


  —Da igual, ese será el motor que mueva a la gente a ayudarnos. Llevarse un pedacito de la historia de amor navideña de nuestra amiga. Es una idea «fantabulosa». —Afirma Ros con una sonrisa que no le cabe en la cara.


  —Sí, sí, si me parece muy bonito y romántico y todo eso… pero se os olvida algo importante y es que no hay historia de amor.


  —Todavía, reina. —Recalca Carlos.


  —Todavía —repite Sof a su vez.


  —Vale, vale, dejando de lado la historia o no de amor, necesitamos algo más para llamar la atención, ¿no? —Interroga Ros.


  —Todo esto es una tontería, ¿lo sabes?, —resopla Amy.


  —Tú y tu inexistente espíritu navideño. —Farfulla Carlos.


  —Es que no entiendo tanto bombo a la Navidad, es tan solo una fecha inventada por los grandes almacenes para ponerse las botas —resopla.


  —Lo sabemos, nos lo repites toooodos los años, ¿cómo olvidarlo?, —dice Ros.


  —De todas formas, como os quiero un huevo, voy a ayudaros. Para llamar la atención creo que lo mejor y lo más fácil es que visitemos lugares concurridos, como el mercadillo de Navidad, o esas pequeñas tiendas de artesanía al final de la calle que están a reventar solo en estas fechas. La verdad, no sé de qué viven el resto del año…


  —Eres la Navidad personificada, reina. —Le echa en cara Carlos.


  Sonrío divertida, lo cierto es que me lo estoy pasando pipa con este tema. John se despide de nosotras tras desearnos suerte y nos deja con nuestros planes.


  —¡Lo-ten-go!, —chilla Carlos dando saltitos—. Para que todos se involucren qué tal si hacemos algo así como una caza del tesoro. Solo que el «tesoro» será nuestro Papá Noel. Pediremos que suban fotos a los que se encuentren con él y así podremos ir a confirmar in situ si es él o no, ¿a que es una idea cojonuda?, —pregunta con una sonrisa que no le cabe en la cara.


  —Creo que lo es —digo dejándome arrastrar por la emoción.


  —Claro que lo es. Será estupendo organizar una Caza de Papá Noel real, los que participen y envíen fotos con él entrarán en el sorteo de un superdesayuno de campeones a cuenta de la casa. —Afirma Sof con la mirada brillante.


  —¿Eso significa que estaremos acechando a hombres con barba blanca por todas partes? —Interroga Ros con una sonrisa traviesa y el boceto de mi Santa entre sus manos.


  —¡Bingo!, —exclama Sof divertida—. No se me ocurre mejor manera de pasar las vacaciones que acechando a Santas en todos los rincones de la ciudad.


  —¡Apoyo la moción!, —grita Ros.


  —¡Apoyo, apoyo!, —chilla Carlos a su vez alzando las dos manos—. Y ella también —dice cogiendo la mano de Amy y levantándola por ella.


  —Está claro que iré, si vais a pasar la Navidad acechando a hombres vestidos de rojo fijo que vais a necesitar un abogado para no terminar entre rejas.


  Las carcajadas llenan el café mientras nos imaginamos a nosotras mismas persiguiendo a hombres disfrazados de Papa Noel y a otros entre rejas adornadas de cintas de colores.


  —Podemos crear un hashtag único para que todos compartan las fotos y pistas sobre nuestro misterioso papá Noel. ¡Será muy emocionante!, —grita Ros.


  —Yujuuu —dice con ironía Amy.


  —Desde luego, Amy, eres la alegría de la huerta. —Masculla Carlos soltando de golpe su brazo que cae lacio.


  —No me gusta la Navidad, no es que no sea amable. —Se defiende.


  —Yo, Carlos Ramires, te maldigooooo, Amy Ramires, te maldigo a enamorarte de un hombre que ame, ¡que adore!, ¡que idolatre la Navidad!, —grita con voz de ultratumba, como si de verdad fuera un hechizo.


  —No creo que eso suceda, ¿desde cuanto la hija del Grinch se enamora del hijo de Santa? —Bufa Ros.


  —Ella será la primeraaaa. —Canturrea sin dejar de hacer aspavientos alrededor de la cara de Amy.


  —Ni en sueños, antes me toca la lotería.


  —Bueno, eso no estaría mal tampoco, pero tienes que repartir.


  Las risas de nuevo inundaban todo. Pasamos todo el día en el Black Coffee sonriendo y planificando, dejando que la magia navideña y la creatividad fluyeran libremente, hasta que se topaban con el muro que Amy levantaba, pero, incluso eso, era divertido. El suave aroma a canela y los destellos de las luces que adornaban el café hacían que nos zambulléramos en la magia de la temporada.


  Siento que la conexión entre nosotros se hace más profunda y la ilusión por emprender esa alocada búsqueda de mi misterioso Papá Noel al que queremos dar caza se afianza en mi pecho: va a ser una Navidad diferente que me ayudará a olvidar lo sola que suelo sentirme en estas fechas sin poder ver a mi familia.


  No solo estamos buscando a un hombre vestido de Santa, estamos creando una Navidad única. La noche nos saluda al dejar el café, miro al cielo invernal y siento que la magia guía nuestros pasos. Con una sonrisa en la cara regreso a casa, con fuerzas renovadas, para enfrentar un nuevo día en la oficina. Solo que este año, gracias a ellos, no van a ser unas terribles navidades. Quizás, incluso, se conviertan en las navidades que cambien mi vida.


  Capítulo 6 
IT’S THE MOST WONDERFUL TIME OF THE YEAR


  Trato de mantener el buen humor del pasado día, pero la realidad de la oficina sigue persiguiéndome sin darme tregua y, aunque trato de mantener la calidez del día pasado con mis amigos, las risas y el encanto de estas fechas, nada más entrar en la oficina se desvanecen. ¡Plof! Como si no existieran…


  —Casi llega tarde, señorita Aspen. —Refunfuña nada más verme aparecer por la puerta. Miro el móvil y me doy cuenta de que todavía quedan quince minutos para que empiece mi jornada, bueno, catorce para ser exactos.


  —Buenos días, señor Thompson.


  —A la sala de reuniones, ¡ya! —Gruñe y, acto seguido, todos salimos disparados hacia allí. Cualquiera se atreve a rechistar, ni a respirar.


  La sala se llena a toda prisa, veo por el pasillo correr a Marcia con los zapatos de tacón en la mano y cierro los ojos un segundo temiendo la bronca que le va a caer.


  —Parece un poco… serio —dice de repente a mi lado una voz que no conozco.


  Giro la cabeza y me encuentro con un joven atractivo, que estoy segura de que no trabaja con nosotros, sonriendo. Su mirada es bonita, profunda, con largas pestañas. Me desconcentro un segundo, lo justo para que no note que me ha parecido guapo.


  —¿Eres nuevo?, —interrogo.


  —Se nota mucho, ¿verdad?, —pregunta llevándose la mano a la nuca. Y es adorable.


  —Un poco —confirmo con una sonrisa.


  —Nicholas Klaus, el nuevo chico… para todo. —Se presenta extendiéndome la mano. No puedo evitar la sonrisa que llega de repente, aunque me muerdo el labio inferior para disimularlo—. Lo sé, me ha perseguido desde siempre —resopla.


  —¿El qué? —Disimulo.


  —La maldición de mi nombre, de alguna manera me obliga a actuar como si fuera el auténtico Santa…


  —A mí me gusta, soy fan número uno de la Navidad.


  —¿Y por eso te buscaste de jefe al Grinch?


  Contengo la carcajada que brota de mi pecho a duras penas, pero lo hago, aguanto y me la trago a pesar de que me vaya a ahogar.


  —Supongo. Hoy el señor Thompson parece estar en su peor día, y eso no es bueno.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Fíjate: cejas fruncidas, mirada seria, comentarios bruscos y, mira, ¿puedes verla?


  —¿El qué?, —pregunta acercándose a mí tanto que puedo oler su colonia. No sé cuál será pero huele que alimenta. ¡Ñam!


  —¿No la ves?, —insisto, muevo la cabeza hacia él y me doy cuenta de que lleva un par de días sin afeitar, niega con la cabeza y muerdo de nuevo mi labio inferior—. Yo puedo verla, la atmósfera tan tensa que se forma a su alrededor —digo y su mirada de asombro se engancha a la mía y vuelvo a morderme el labio para evitar reír.


  —Ah, ya entiendo… Sí, parece que empiezo a verla, tiene un tinte verdoso, sí, definitivamente es el Grinch.


  El señor Thompson empieza a hablar de los objetivos de la empresa en época navideña, lo cierto es que es una época de mucho trabajo para nosotros ya que la gran mayoría de marcas quieren ese anuncio especial y único que los haga los reyes de las navidades, y cada una de sus palabras está pensada para aumentar la presión sobre nosotros. Ya me veo otra Navidad aquí, lejos de mis padres…


  —Estamos en una época crucial y no toleraré la falta de compromiso, ¡a nadie! Si alguno cree que no está capacitado para estar a la altura, ya sabe, ¡puerta!, —grita señalando la gran puerta de cristal por la que hemos entrado y dedicándonos una mirada digna de un viernes trece.


  —¿Siempre es así?, —pregunta en voz baja Nicholas.


  —Y peor. —Suelto.


  —¿Qué hay peor que el Grinch?


  —Ser un veinticinco porciento Grinch, otro veinticinco de Scrooge[1], otra parte de Oogie Boogie[2] y, por último pero no menos importante, tiene otro cuarto de Tío Gilito[3]. —Vale, desde luego había algo peor que el Grinch.


  Aguanto la risa una vez más, la reunión continúa con más comentarios críticos y presión por parte del señor Thompson y, por culpa de la conversación que hemos tenido, no dejo de imaginarlo como esa mezcla fatal de personajes que odian la Navidad.


  Por fin la reunión termina, todo el mundo sale disparado, parecen balas, a mí no me queda otra que esperarlo, soy su secretaria… Bendita la hora… Y me doy cuenta de que Nicholas también sigue en la sala.


  —Señorita Jones, acérquese —ordena.


  —Sí, señor Thompson.


  —Es el chico nuevo, no tengo tiempo de encargarme de él, así que hazlo tú. —Gruñe.


  —Claro, señor, ¿qué… qué tengo que hacer?


  —Enséñale las oficinas, el edificio entero —corrige— y luego explícale lo que quiera saber.


  —¿Cualquier cosa?, —interrogo desconcertada.


  —Lo que quiera saber —repite con la voz todavía más grave.


  —Por supuesto, señor —afirmo agachando un poco la cabeza.


  En cuanto sale de la sala me dejo caer sobre la mesa y tomo aire a grandes bocanadas.


  —¿Estás bien?


  —Sí, lo siento, es que me pone un poco ansiosa…


  —¿Enseñarme el edificio?


  —No, eso no, Nicholas, me pone nerviosa cuando me habla así. Casi siempre que está así de molesto acaba pagándolo conmigo —me quejo entre dientes.


  —¿Cómo?


  —¿Perdona…?


  —¿Cómo lo paga contigo? ¿Qué hace?


  —Ah, eso, macifricarme. —Suelto.


  —¿Qué?


  —Nada, no me hagas caso es una broma entre mis amigas y yo.


  —¿Macifricarte? Nunca lo he oído…


  —Ni lo oirás —afirmo con una gran sonrisa—. En mi grupo de amigas tenemos un diccionario de «palabros» entre los que están «macifricar», o «grómulo», por ejemplo —explico—. Son palabras que hemos dicho mal de alguna forma, pero que se han vuelto especiales porque solo las entendemos nosotras. Por ejemplo «macifricar» es una mezcla entre martirizar y sacrificar. Él me martiriza y yo me sacrifico… —aclaro.


  —Ah, vale, ahora lo entiendo, de hecho me encanta esa palabra. ¿Y «grómulo»? Por más que pienso, no se me ocurre nada…


  —Una noche Carlos se pasó bebiendo y le dio por decir que su bebida tenía «grómulos», en vez de grumos. Acababa de romper con un chico que se llamaba Rómulo y la broma está ahí, cada vez que él decía «grómulo, —nosotras respondíamos—: Y Remo».


  —Me gusta, me gustan mucho vuestros «palabros».


  —A mí también, ahora vamos, dime qué quieres saber de la oficina.


  —Todo, Aspen, absolutamente todo.


  Capítulo 7 
MISTELTOE


  Estoy agotada tras enseñar a Nicholas todo el edificio, oficinas incluidas, y sin olvidarme, por supuesto, de todas las salas auxiliares como la de la fotocopiadora, la de limpieza, el cuartillo de los archivos… Por fin me siento en mi silla.


  Al menos hoy no he estado con el señor Thompson y, para que engañarnos, ha sido lo mejor. No me apetecía, para nada, ver su cara molesta todo el día. A veces tengo la sensación de que lleva una mierda bajo la nariz y por eso siempre tiene la cara arrugada.


  —¿A qué hora terminas?, —pregunta Nicholas sentándose sobre la esquina de mi mesa.


  —Si te ve Thompson se te va a caer el pelo…


  —Estoy fuera del horario laboral, no puede decirme nada. —Afirma con calma, encogiendo los hombros. Lo miro por un segundo y asiento en silencio.


  —Definitivamente me encantaría ser como tú, pero no puedo… —suspiro.


  —Claro que puedes, ¿no has oído nunca eso de «querer es poder»?


  —Sí, demasiadas veces, pero no me lo trago, no es cierto. Esa frase se la sacó de la manga un tipo con tanto dinero como tiempo libre.


  Su silbido me saca una sonrisa. Muevo los archivos para ordenarlos y miro el correo, tengo miles de ellos sin contestar, pero lo cierto es que si me quedara me darían las tantas y hoy no me apetece.


  —¿Qué es esto? ¿Has perdido un Papá Noel? —Interroga con una gran sonrisa mientras observa mi cártel de Santa.


  —Algo así… —Asiento y le quito el papel de entre las manos.


  —¿Qué es eso? —Gruñe de repente la voz de Thompson a mi espalda, es increíble que pueda hacer que se me erice todo el maldito vello de mi cuerpo, ni las mejores películas de terror lo logran…


  —Ah, eso —carraspeo—, es solo un juego que preparo con mis amigas. —Me defiendo.


  —¿Y esto de aquí? —Gruñe de nuevo tocando un cascabel que he colgado en el centro del monitor, enganchado a una diminuta cinta roja.


  —Un pequeño adorno navideño —tartamudeo tragando saliva, su irritación es evidente. Y, para avivar la tensión, Nicholas se levanta de la mesa y la vibración llega hasta el cascabel que resuena un par de veces.


  —Vamos, señor Thompson, es solo un adorno y, además, no estamos ya en horario laboral. Relájese un poco. —Suelta como si nada. ¿Está loco? Como si no fuera David contra Goliat, pero en versión real en la que el gigante lo aplasta con su gran pie.


  —Está bien, Jones, pero no me llenes esto de porquerías navideñas, no creo que tenga que decirte que no me gustan…


  —No…, no, claro que no —afirmo alucinando.


  —No necesitamos distracciones aquí, necesitamos resultados. —Bufa antes de irse.


  Como si tuviera una especie de imán en la espalda me quedo con la mirada fija observando como se aleja. ¡Dios! Me va el corazón a mil.


  —Ya se ha ido, puedes respirar. —Escucho que me dice, parpadeo y tomo aire, tenía razón, no estaba respirando.


  —No puedo evitarlo —confieso cerrando los ojos—, me asusta hasta la muerte.


  —Pues no es tan ogro como decías, sí que es un poco Grinch, también tiene de Gilito y de Scrogge, te doy la razón, y puede que hasta fuese capaz de secuestrar a Papá Noel como haría Oggie Boogie… Hablando de Santas, ¿qué era ese cártel? —Interroga con curiosidad.


  —¿Esto?, —digo mostrándole el folio con el retrato robot de mi misterioso Papá Noel—. Verás, el otro día tuve un desafortunado incidente y un Santa me salvó. Lo estoy buscando para devolverle algo que me dejó porque cuando regresé al lugar dónde lo había visto me dijeron que no estaría más por allí.


  —¿Y eso? ¿No es un Santa?


  —Sí, pero fue un voluntario que hizo de Santa y no se sabe nada de él, así que a mi amiga Sof se le ocurrió la idea de crear «A la caza de Papá Noel», ha abierto un Insta para buscarlo —aclaro con una sonrisa en la cara.


  —¿No son demasiadas molestias para devolver…?


  —Una camiseta —confieso un poco abochornada, la verdad es que no es la razón principal.


  —¿Una camiseta?


  —Bueno, no es mía. Es de él. Creo que es lo propio devolver algo que no es tuyo, más cuando esa persona te ha sacado de un aprieto.


  —¿Qué fue…?


  —Lo siento, no voy a contestar a esa pregunta. Tengo que irme, voy a colgar algunos de estos carteles por ahí.


  —Voy al mercado navideño, si quieres cuelgo algunos.


  —Yo también voy a ir a esa zona.


  —Entonces, podemos ir juntos —se ofrece.


  —Vale, dejo que me ayudes como pago por los servicios prestados hoy.


  —¿Servicios?, —pregunta alzando una ceja, confuso.


  —¿Acaso no he sido una buena guía turística?


  —La mejor, sin duda, entiendo por qué Thompson te quiere solo para él.


  Su carcajada inesperada, provoca un pellizco en mi estómago. Es un hombre atractivo, seguro de sí mismo, algo despreocupado…, y eso le hace tener mucho encanto.


  —Thompson quiere a todas —bufo.


  De nuevo su risa llena todo de una calidez inesperada.


  —Vamos, te ayudaré a colgar esos carteles —dice tomando uno de ellos y leyéndolo con atención—. ¿El premio es un desayudo en el Black Coffee?


  —Sí, es el café de Sof.


  —Sof, la mente perversa de esta caza. —Suelta con voz de ultratumba.


  —Bueno…, para quienes nos den pistas fiables se va a organizar un sorteo en el que podrán ganar un superdesayuno del Black Coffee.


  —Wow, eso es para pensárselo —dice con una sonrisa burlona.


  —Se nota que nunca has probado un desayuno de Sof, si lo hubieras hecho estarías babeando —defiendo.


  —Vale, me has convencido, intentaré ayudar, me han dado unas ganas enormes de probar ese desayuno.


  Capítulo 8 
ALL I WANT FOR CHRISTMAS IT’S YOU


  No es la primera vez, ni será la última, que el mercado navideño de Bryant Park me deja boquiabierta. Este año enormes esferas luminosas, que cambian de tono cada pocos segundos, dan la bienvenida a las almas incautas como yo que no necesitan mucho para perderse entre las tiendas que llenan todo a su paso.


  El aroma a café, chocolate, canela, pretzels y hasta churros, llenan todo con ese olor que me hace regresar a la infancia. Las parejas caminan cogidos de las manos y no puedo dejar de desear que la siguiente Navidad esté así, paseando con calma tras un largo día de trabajo con ese alguien especial que haga que todo lo malo se borre con una sonrisa, con un abrazo, con un beso…


  —Wow, es impresionante —dice a mi lado Nicholas rompiendo el hechizo.


  —Sí, cada Navidad vengo y siempre me deja boquiabierta.


  —Huele de maravilla, ¿vamos?, —pregunta, aunque no espera respuesta. Sin pensarlo me toma de la muñeca y así serpenteamos por entre toda la gente que, como nosotros, disfruta de este ambiente especial—. ¿Qué te apetece?, —pregunta.


  Y, aunque parezca una tontería, me gusta que me pregunte qué me apetece, no me gusta que den por hecho que saben lo que quieres o que traten de elegir algo para ti bajo la excusa de «sé que te encantará».


  —Quiero un chocolate caliente con canela y nubes —pido.


  —¿Y de comer? Tendrás hambre, ¿verdad? Porque yo estoy muerto de hambre.


  —De comer… un crepe —pido.


  —Está bien, voy a confiar en tu criterio y voy a arriesgarme a pedir lo mismo —dice como si lo estuviese enviando a la guillotina—. Aquí tienes —dice a la vez que me da el chocolate y el crepe.


  —Gracias, ¿cuánto…?


  —Nada, es mi manera de pagar el trabajo extra que te hecho hacer hoy.


  —No ha sido para tanto —murmuro sentándome en uno de los bancos del parque desde el que el gran árbol de Navidad nos deleita con sus cambios de colores.


  —¿Ah, no?


  —No, he hecho algo diferente y la verdad es que hoy me ha venido bien desconectar de otras cosas. Además, me caes bien.


  —¿Te caigo bien? —Interroga alzando una ceja.


  —Sí, me caes bien. Me inspiras confianza, aunque no sé por qué.


  —Bueno, soy un buen tipo.


  —Eso dicen los asesinos en serie —bromeo.


  —Cierto, voy a tener que cambiar la frase.


  Dejo que la risa surja sola y me relajo, lo cierto es que hacía mucho que no me sentía tan relajada en compañía de un extraño.


  —Si la usas para ligar, mejor la cambias, sí.


  —¿Crees que quiero ligar contigo?, —pregunta otra vez acercándose un poco más a mí.


  —Espero que no, Nicholas. Bastante tengo con evitar los intentos de coqueteo de Thompson —bufo.


  Su risa vuelve a provocarme un pellizco en el estómago. Es agradable estar con alguien que entiende tu humor, no siempre sucede.


  —Llámame Nick —pide—. ¿Estás segura de que el viejo Thompson intenta coquetear contigo?


  —Creo que sí —afirmo con poca convicción.


  —¿Crees que sí? ¿No lo tienes claro?


  Me detengo un segundo a pensar en ello, la verdad es que nunca me he planteado si de verdad alguna vez ha intentado algo así conmigo, siempre he evitado que haya una oportunidad.


  —Ahora que lo dices, no lo tengo claro. Supongo que me dijeron tantas veces que tuviera cuidado con él que no le he dado nunca pie a nada.


  —¿Quién te lo dijo?


  —Claire, Vanessa, Mary Elisabeth… —empiezo a enumerar.


  —Ellas eran las otras candidatas a ser la mano derecha de Thompson, ¿no?


  —Creo que sí, no hablamos mucho, pero sí que me advirtieron varias veces sobre él.


  —No es un mal tipo, un poco gruñón…


  —Y odia la Navidad —lo interrumpo.


  —Odia la Navidad, también es verdad. ¿Sabías que perdió a su mujer en Navidad?, —dice de repente.


  Me giro despacio en el banco. Lo miro a los ojos y por segunda vez en poco tiempo me invade una sensación rara estando con un extraño, es como si lo conociera. ¿Será que por fin estoy superando lo de Rick?


  —No, no tenía ni idea.


  —Amaba a su esposa, Helen, muchísimo. Y una Navidad, hace ya quince años, falleció. Regresaba de hacer unas compras de última hora y un conductor pasado de copas la arrolló. Fue inmediato e inesperado. Lo dejó destrozado.


  —¡Joder! Es… es horrible. No me extraña que odie la Navidad. ¿Cómo…?


  —Como te habrás dado cuenta soy un poco preguntón.


  —¿Un poco?


  Y las risas, de nuevo, llenan todo aliviando la tensión.


  —¿Vamos?, —digo en cuanto doy el último sorbo al chocolate.


  —Vamos, ya veo que estás impaciente por encontrar a ese Santa.


  —La verdad es que sí. Estoy tan emocionada como… ¡como esos renos gigantes!, —indico señalando con el dedo a dos renos del tamaño de un dinosaurio que miran con emoción en sus ojos.


  —Y eso que todavía no han probado el chocolate. —Se burla dando un largo sorbo al suyo.


  —No puedo imaginar la cara que pondrán cuando lo prueben.


  Capítulo 9 
RUN RUN RUDOLF


  El día en la oficina no se presenta esperanzador… El ambiente está enrarecido, supongo que los rumores de que la empresa cambie de manos no gustan a nadie. Las incertidumbres aparecen cuando una noticia así se cuela entre los empleados. El miedo a ser despedido, al qué pasará, si el futuro seguirá estable…


  —Buenos días jefa, ¿café?, —ofrece Nicholas con una sonrisa.


  —No te voy a decir que no, gracias —contesto.


  —Parece que hoy está todo… revuelto.


  —Supongo que están todos nerviosos por el rumor de que la empresa cambiará de manos.


  —¿Y por qué eso debería ser algo malo?


  —No lo sé, ¿no lo son todos los cambios de rutina?


  —No tiene por qué.


  —Eso espero —respondo justo cuando la voz de Thompson resuena por la oficina.


  —¡Señorita Jones! ¡A mi despacho!


  —Y así empieza mi día —resoplo dándole a Nick el café para entrar a toda prisa a la oficina de mi jefe.


  


  —Por fin acaba el día —suspiro, agotada, tras el largo día de mails, llamadas, reuniones, agendas, tintorería…


  —Ha sido duro, ¿eh?


  —Sí, hoy Thompson estaba más difícil que de costumbre. Me marcho, tengo prisa. He quedado con mis amigos.


  —¿Para cazar a Papá Noel?


  —Al menos lo intentaré, después de un día como hoy te aseguro que es lo único que me pone una sonrisa en la cara. Sé que es una bobada, pero también que va a ser divertido todo esto que ha montado Sof y, créeme, necesito divertirme.


  —Me parece un poco infantil.


  —Y tal vez lo sea, pero me gusta tener algo que hacer al final del día, algo diferente, ¿sabes? No me importa volver a ser una niña en estas fechas.


  —No dejo de preguntarme qué sucederá si no lo encuentras.


  —Que habré pasado una Navidad diferente.


  —¿Y si lo encuentras?


  —Le devolveré su camiseta y luego… luego lo invitaré a un café.


  —¿Aceptará?


  —Supongo que lo averiguaré cuando lo encuentre. Me gustaría tomar una gran taza de café con él, creo que, de alguna forma, conectamos…


  —¿Se puede conectar en unos minutos? —Interroga escéptico.


  —¿Quién sabe? Es la magia de la Navidad.


  Me despido de Nicholas y me dirijo a toda prisa al café de Sof. Al llegar todos me esperan con una taza humeante entre las manos. Nada más abrir la puerta el olor a dulces me llena y, casi, me alimenta.


  —¿Listos?


  —¿Sabéis que esto es una chorrada, verdad? —Farfulla Amy.


  —Lo es, pero lo vamos a pasar superbién. Fijaos —dice Sof mostrándonos el perfil de Instagram.


  —¿Eso son seguidores?, —interrogo al darme cuenta de que la cuenta ya tiene más de tres mil.


  —Bingo, ¿y sabes qué? No dejan de darnos pistas. Hay que llenar la ciudad de carteles, así que vamos.


  Y, decididas a encontrar a mi Papá Noel misterioso, nos paseamos por todo Nueva York dejando carteles con su cara en cualquier lugar en el que podamos hacerlo.


  —En serio, Carlos, ¿en la farola?, —replico.


  —Ahí todo el mundo lo verá, reina.


  —¿Y cómo vas a pegarlo? Está demasiado alto —le digo, aunque es evidente.


  —Es fácil, me subiré a caballito. Amy, ayúdame.


  —¿Yo?


  —Eres la más alta, así que no protestes.


  —¿Si no protestara sería Amy? —Se mofa Ros.


  —Esto no puedo acabar bien —murmuro al ver a Amy levantar en peso a Carlos. Es cierto que es menudo, pero ¡joder!, lo está levantando como si nada.


  —Me dejas alucinada, Amy, no sabía que eras tan fuerte.


  —No soy fuerte, es que Carlos es como un niño pequeño. Llevo llevándolo a caballito desde que llevamos pañales.


  —¿Qué? ¡No puedo oíros desde aquí arriba!


  —Tierra llamando a Houston, Tierra llamando a Houston. —Vuelve a repetir Ros muerta de risa.


  —Un pequeño paso para Carlos, un gran paso para la Navidad —sigue con la broma Carlos tratando de no perder el equilibrio mientras corta un trozo de cinta con la boca para pegar el anuncio.


  —Ay, madre del amor hermoso, ¡que me la pego!, —grita a la vez que pierde del todo el equilibrio y cae para atrás.


  —Menos mal que estamos atentas —riñe Sof que está justo detrás y lo ha sostenido como ha podido con la cabeza, hasta que las demás lo hemos agarrado con las manos.


  —¿Con la cabeza?, —chilla Carlos.


  —Mis manos valen oro. —Afirma seria.


  —Estáis todas fatal —digo resoplando y con el corazón todavía a mil.


  —Lo dice la que ha iniciado una caza a Papá Noel.


  —Vale, no he dicho nada —afirmo a la vez que estallamos en risas.


  —¡Mira!, —grita de repente Sof—. Aquí dicen que lo han visto y han mandado esta foto. —Muestra en el móvil.


  —Vale, se parece…


  —No está lejos de aquí, está en el edificio Chrysler, corre, corre a ver si es él. —Me anima.


  —¡Tú puedes, reina!


  —Solo está a cinco minutos, ¡corre! —Apremia Ros.


  —El que debería correr es él a ver si le baja esa barriga. —Farfulla Amy.


  Y, tras pensarlo un segundo, salgo corriendo como alma que lleva el diablo a ver si logro cazar a mi Santa.


  Capítulo 10 
SLEIGH RIDE


  Cuando llego al edificio, me doy cuenta de que la cola para ver al Santa en el vestíbulo del Chrysler es enorme. Salto entre la cola de pequeños clientes que esperan impacientes su turno y, desde la distancia, me doy cuenta de que no es el que busco.


  Resoplo porque no necesito verle sin camiseta para saber que esa barriga es real, muy lejos de las abdominales que me persiguen sin descanso y de esa cicatriz tan… especial de la que no he dicho nada y que sigo creyendo que era un copo de nieve.


  Camino de vuelta hacia dónde he dejado a mis amigos cuando veo un traje rojo desaparecer a toda velocidad y el corazón me da un vuelco, creo que es él. Corro hacia donde lo he visto, pero al llegar, por más que busco, no hay rastro de Santa.


  Al cabo del rato me encuentro con todos y niego con la cabeza dejándoles claro y sin necesidad de palabras que no he podido localizar a ese Papá Noel que podría ser el mío.


  —¿Nada?


  —Nada, pero da igual, la carrera me ha ayudado con el estrés —bromeo.


  —Pues no sé si esto te va a estresar más… —Añade Carlos.


  Los miro sin saber a qué se refieren, de unos a otros, aunque ninguno dice nada.


  —No creo que alguien cuyo pasatiempo favorito es ir a comprar en Navidad a las tiendas llenas de gente se estrese por lo que vas a decir, Sof. —Gruñe Amy.


  —Amy, se te está olvidando hablar, deja de gruñir… —La riñe Ros y eso me saca una sonrisa.


  —No ha dicho nada que no sea verdad —suspiro—. ¿Qué es eso que tenéis que decir?


  —Creemos que tu Santa te ha escrito por Instagram. —Suelta Sof con la mirada llena de felicidad.


  —¿Y por qué crees que es él?, —interrogo con curiosidad.


  —Por esto —dice mostrándome el perfil de Instagram.


  —@SantaN9 «He visto que me buscas, jo, jo, jo, pero no voy a ponértelo fácil, Cascabel». —Leo y cierro los ojos—, ¡joder, es él!, —exclamo.


  —¿Estás segura?


  —Y tanto.


  —¿Cómo puedes…? —Empieza Carlos a preguntar, pero lo corto en seco.


  —Me ha llamado «Cascabel». —Todos me miran como si me hubiera salido otra cabeza—, mis bragas eran blancas con cascabeles… —explico.


  —¡Joder!, —grita Sof.


  —¿Cascabeles?, —pregunta Carlos poniendo los ojos en blanco.


  —Es él. —Aplaude Ros.


  —¿Un tipo disfrazado de Papá Noel que encima le gustan las bragas con cascabeles? Es un pervertido sin duda, el lote completo. —Masculla Amy.


  —Sigue leyendo —pide Sof haciendo un gesto con la mano a Amy para que se calle.


  —«Ya que crees en la magia de la Navidad, deberás demostrar que eres una auténtica creyente. Te voy a dar la oportunidad de cazarme. Para empezar #alacazadepapanoel, deberás regresar dónde todo comenzó y localizar lo que he dejado para ti. Si lo encuentras publicaré una pista y tendrás que dar con el lugar y el momento donde me podrás encontrar, pero tendrás que correr porque no estaré allí ni un minuto más. Espero que seas capaz de cazarme antes de Nochebuena… o la cazada serás tú».


  —¿Es él?


  —Estoy segura.


  —¿Qué quiere decir ir a dónde todo inició?


  —Está claro, al centro comercial donde todo sucedió —afirmo con seguridad.


  —¿Y a qué esperas?, —pregunta Sof y sin pensarlo más echo a correr por las calles atestadas de Nueva York a la caza de Papá Noel.


  


  Cuando llego, sin aliento y con los pulmones ardiéndome tanto, o más, que mis piernas, me dejo caer hacia delante, coloco las manos en mis rodillas y trato de recuperar el aire, y la vida, que se escapa con cada jadeo.


  —Jo… der… es… toy… hecha…


  —Una… mierda. —Termina por mí Carlos a mi lado, en la misma postura que yo. Al verlo una carcajada sin fuerza atraviesa mi maltrecho pecho.


  —La verdad es que sí.


  —¿Es aquí?


  —Sí, pero en qué lugar estará la pista y, esa pista, ¿cómo será?


  —¿Y dónde estará? —Lanza la pregunta.


  —No lo sé…


  —Haz memoria, vamos a ir paso por paso —pide. Asiento y me doy cuenta de que las demás han llegado, menos Amy que va a paso de tortuga mirando con repelús todas las luces y adornos que la acosan.


  —Lo que uno hace por los amigos. —Farfulla al llegar y a eso le sigue una arcada.


  —Y por eso te quiero tanto, mi Grinch particular —bromeo dándole un gran abrazo.


  —Vale, empieza. —Me apremia Carlos.


  —Iba a entrar por esa puerta. —Voy narrando y abriendo camino mientras ellos me persiguen—. Y me quedé mirando los adornos navideños del escaparate. Sí aquí, fue justo aquí…


  —¿Aquí fue dónde abusaste de ese Santa y le enseñaste las bragas?


  —Justo aquí… fue donde me di la hostia, sí.


  —¿Y el rodillazo en los Santa huevos?


  —También —afirmo tratando de no perder la paciencia.


  —Pero no se ve nada… ¿y luego?


  —Luego entré y compré los leggins y la llave y después fui a verlo a dónde estaban los niños… por allí —indico.


  Nos acercamos al lugar dónde Santa recibe a los niños y empezamos a buscar. Yo lo hago de forma disimulada, pero Carlos parece un huracán que arrambla con todo, mueve a los niños para buscar en la fila, se acerca a los elfos y los cachea a pesar de las protestas de los elfos y de los padres que hacen cola, mete la cabeza dentro del saco de Santa…


  —Nada, no hay nada, ¿habrá sido una broma de mal gusto?, —resopla Carlos agitado, con la cara roja tras salir del saco de Santa.


  —Esperad, luego estuvimos allí —señalo el foodtruck.


  Como locos buscamos por todas partes hasta que se me ocurre mirar bajo la mesa en la que compartimos el perrito caliente…


  —Y bingo, aquí está. Hay algo.


  —¿Qué es?


  —No lo sé, estoy en ello.


  —Vamos, vamos, que me congelo, maldito invierno, maldita Navidad…


  —Vale, es… joder, es una postal navideña con el retrato robot que hicimos, ese tío es un hacha… —Lo piropea Sof.


  —¡Vamos, lee!, —exige Carlos.


  —Ya voy, ya voy.


  —Todo esto es tan romántico —suspira Ros.


  —Vale, aquí pone —digo mientras la sostengo con manos temblorosas…


  «Sube un selfi a Instagram aquí sentada y recibirás la primera pista…».


  Lo subo y en un momento aparece un post en Instagram.


  @SantaN9 «No deberás llegar tarde al lugar. Hasta que los cascabeles suenen siete veces concederé deseos en un lugar muy especial. Un lugar en el que los copos de nieve brillan con más luz que la Estrella Polar…».


  —¿Eso es posible? Puaj —dice Amy fingiendo otra arcada.


  —No lo sé, a ver pensemos… Cascabeles suenen siete veces…


  —Eso tiene que ser una campana, la hora, ¿no? Hasta que una campana suene siete veces…


  —Ya tenemos la hora.


  —Pues vamos muy justos…


  —¿Donde brillan los copos de nieve más que la Estrella Polar? ¿Eso existe?


  —A ver, déjame pensar, estoy segura de que sé dónde es…


  —Si alguien lo sabe, esa eres tú eres una Wikipedia de cosas absurdas de Navidad… —farfulla Amy.


  —Vale, creo, creo que ya sé dónde es… ¡Es en el Árbol de Navidad del Rockefeller Center! ¡Este año las luces son copos de nieve!


  —¡¡Son copos de nieve!!, —exclama a su vez Ros.


  —¡Vamos, a coger un taxi!


  —Hará falta un microbús…


  —No hay tiempo de eso. ¡Venga! A parar taxis o lo que haya…


  —¡¡Eso!!, —grita de pronto Carlos sobresaltándome.


  —Oh, ¡ni muerta!, —dice Amy.


  —¡Perfecto!, —dice Rose y Sof suelta una carcajada y es entonces cuando lo veo: el trineo.


  Y no un trineo cualquiera, no, un trineo enorme con el chófer vestido de elfo y el primer reno con una gran nariz roja que imita a Rudolf, en la carrocería lleva dibujado miles de regalos de navidad, muérdago, copos de nieve… Todo un batiburrillo de cosas típicas de la época.


  —Deja de contenerte, todos sabemos que estás dando volteretas verticales… —resopla Amy.


  —Y tú estás cavando tu tumba. —La chincha Carlos.


  —¿Yo? No lo necesito, ya lo hacen los que dicen ser mis amigos por mí. —Gruñe.


  —Vamos, ¡subid!, —grita Sof tan emocionada como lo estoy yo.


  —Sí, vamos a subir a esa… a esa cosa que tiene todos los elementos que odio. ¿Me habéis oído? ¡Lo odio!, —grita, pero aun así sube al trineo.


  —¿A dónde? —Interroga el chófer.


  —Al Rockefeller Center —anuncio y el elfo asiente y azuza a los renos para que nos lleven hasta allí.


  Capítulo 11
 No deberás llegar tarde al lugar.


  —¡Joder!, —grito a la vez que trato de no darme contra el suelo por el empujón que me ha dado Carlos para que baje del trineo.


  —Venga, reina, llegarás tarde, ¡son casi las siete!


  —¡Joder!, —exclamo de nuevo—. Tienes razón, no llego… no llego.


  —¡Corre, corre!


  —¡Como si te fuera la vida en ello!


  Salgo a correr una vez más, creo que estoy haciendo hoy más deporte que en todo el puto año. Esto va a terminar con esos dos kilos que quería perder, y también conmigo.


  —Joder, putos zapatos de tacón… —resoplo buscando a toda velocidad el lugar dónde Santa recibe a los niños. Y lo encuentro justo cuando una campana, a lo lejos, empieza a repicar, con cada campanada suelto una palabrota.


  —¡Joder! ¡Coño! ¡Mierda! ¡Hostias que no llego…! ¡Me cago…! ¡Putos zapatos…! ¡Joder que no llego!


  Y no llego. Cuando quedan unos metros para llegar, lo veo levantarse y desaparecer engullido por el gentío que se apiña como si estuvieran facilitándole la escapada.


  —Vale, iré a buscarlo de todas formas. —Me animo y empiezo a correr más y más deprisa, pero me es imposible ir más rápido sin morir en el intento.


  Cuando llego al lugar por el que lo he visto desaparecer me detengo en busca de aire y al cabo del rato, cuando siento que no voy a desmayarme por la falta de aire, me doy cuenta de que no voy a poder encontrarlo.


  —Mierda, ¿dónde se ha metido?, —resoplo. Pero por más que miro cualquier camino me parece una buena opción para escapar…


  —¿Lo has encontrado?, —resopla Carlos a mi lado, con la misma poca energía que me queda a mí.


  —Lo he visto desaparecer, sí —me quejo.


  —¿Y no…?


  —Si supiera por dónde se ha ido no estaría aquí, Carlos, estaría corriendo detrás de él.


  —Por tu pinta no me queda claro, reina, que hubieras podido ir tras él, aunque hubieras visto por dónde se ha ido.


  —¿Sabes? Creo que tienes razón.


  —Siempre, reina, siempre, solo que no soléis reconocerlo.


  —¿Nada?, —pregunta Ros que llega la tercera, seguida de Sof.


  —Joder, voy a empezar a cambiar el dulce normal por otros hechos con harinas integrales, avenas…


  —Estamos todos para una buena sesión de sexo, ¿eh? Moriríamos en el intento… —dice Ros.


  —La que va a morir es aquella… —dice Carlos con ironía mirando hacia algún lugar lejano y me doy cuenta de que es Amy que viene a paso de tortuga, con los brazos cruzados y cara de disgusto.


  —Mírala, parece que le da alergia todo: las luces, el invierno, la gente, el aire… —masculla Carlos.


  —Es la hija del Grinch, no cabe duda. —Suelta Ros y nos echamos a reír—. Si hasta la veo de color verde. —Vuelve al ataque.


  —Me gustaría que se enamorara de un hombre que fuera… el hijo de papá Noel. —Ríe Sof.


  —Eso sería imposible —afirmo.


  —Imposible e irreal, ¿qué hombre que adore la Navidad se iba a enamorar de la hija del Grinch?


  —Bueno, los milagros navideños existen, ¿no?


  —¿Me esperáis? —Interroga al llegar a nuestro lado.


  —Creo que deberías ir al médico. —Le dice Carlos.


  —¿Para?


  —Tiene que haber alguna vacuna que te quite ese assco que te da tooodo, reina —la riñe.


  Y todos, menos ella, estallamos en carcajadas.


  —Bueno, ¿has encontrado algo aunque él se haya escapado por las barbas?


  —Ni siquiera lo había pensado. Se me ha escapado por una maldita campanada…


  —Vamos, reina, no hay que perder la esperanza. Estoy seguro de que habrá dejado algo escondido para ti.


  —O tal vez haya vuelto a poner algo en insta —sugiere Ros.


  A Sof se le ilumina la mirada, pero igual de rápido que brilla, se apaga.


  —En insta no hay nada.


  —Vamos a ver en el trono de Santa —dice Carlos a la vez que me toma de la mano.


  Y así, entre la cola enorme que todavía hay de pequeños esperando a que Santa escuche sus deseos, nos colamos hasta llegar junto a uno de los elfos.


  —Buenas noches, guapo elfo. —Lo saluda Carlos con una mirada muy impropia del público que tenemos.


  —Date prisa nos están mirando mal por colarnos y encima lo miras como si fuera una tarta de chocolate —susurro solo para él, apremiándole con el codo entre sus costillas.


  —Es que lo es. —Masculla a su vez—. ¿Conocéis al Santa que ha estado hace un rato aquí, concediendo deseos? —Interroga.


  El elfo se gira y nos mira como si fuéramos de otro planeta, algo que no está muy lejos de la realidad.


  —¿El Santa que ha cambiado el turno? Ni idea —dice con un gesto de sus hombros—. Elfo dos. —Llama al otro chico—, ¿tú sabes algo del tipo de antes?


  —¿El Santa?, —pregunta de nuevo lo mismo.


  —Sí, preguntan por él.


  —Nada, solo que ha sustituido al que tenía que venir que se puso malo a última hora. No sé nada más, ni siquiera le hemos visto la cara…


  —¿Le dio diarrea? —Suelto.


  —¿Cómo lo sabes? —Interroga el elfo con los ojos muy abiertos.


  —Era solo una suposición. —Miento—. Gracias de todas formas —me despido un poco triste.


  —Espera, reina, espera. —Me frena Carlos en seco.


  —Y, por casualidad, ¿no ha dejado nada para ella?, —pregunta a la vez que me empuja frente al Elfo Uno. Quedamos a un palmo de distancia y el chico sonríe de medio lado.


  —¿Algo como su número de teléfono? ¿Como un deseo que está dispuesto a cumplir?, —dice sin disimular que está tratando de ligar conmigo.


  —Algo, solo algo. —Suelta Carlos alejándome del Elfo.


  —Nada, pero si te hace falta un Santa para esta noche, estoy libre. Solo me cambio el traje y…


  —Y nada, gracias por la NO ayuda… —suelta molesto y tira de nuevo de mí sacándome del mogollón de niños.


  —¿Habéis averiguado algo?, —pregunta Ros.


  —Nada de nada…


  —Bueno, me rindo. No he llegado a tiempo y he perdido el juego. Hasta aquí he llegado.


  —Vamos, no podemos rendirnos ya. Vamos a preguntar en los alrededores.


  Desanimada me dejo llevar por ellos, hasta Amy, de mala gana, pregunta por el misterioso Santa, pero la respuesta siempre es la misma: es un voluntario, no tenemos más datos de él, solo ha estado aquí esta noche, no ha dejado nada para nadie… Ni siquiera los guardias de seguridad del Rockefeller saben nada.


  Una vez en el Black Coffee me dejo caer derrotada sobre la silla. No tengo claro por qué me afecta tanto no haberlo encontrado, la verdad, apenas nos conocemos y la camiseta… no creo que sea algo esencial que quiera recuperar.


  —Toma, anímate —dice Sof colocando bajo mi nariz un pan de oliva caliente.


  —Huele que alimenta.


  —Comételo, hemos hecho mucho ejercicio y necesitamos reponer fuerzas.


  —Esta de vicio. —Masculla Carlos.


  —Cuando comes pierdes todo tu encanto, reina. —Se burla Amy.


  —Come y calla —dice a su vez colocando un trozo de pan en la boca de Amy— es verde, como tú, hacéis una gran combinación.


  Y, una vez más, las carcajadas llenan todo ese espacio que del que el mal humor se había adueñado.


  —Ay, reina, no soporto verte con cara de funeral. Esto lo vamos a arreglar ahora mismo. —Sentencia Carlos.


  —¿Cómo?, —pregunto resoplando.


  —Muy fácil, él sabe que tenemos un insta, y que lo buscamos, de hecho, ese Santa es muy travieso y ha entrado en el juego, pues bien, ¡haremos una publicación!


  —¿Haremos una publicación?


  —Sí, una publicación. ¡Secretaria!, —grita a Sof—. ¡Redacta! —Y Sof, muy obediente, empieza a redactar.


  «Querido Papá Noel, creo que has hecho trampa. He llegado a tiempo… A tiempo de ver cómo te escabullías entre la multitud que rodeaba el árbol del Rockefeller Center. No he perdido la apuesta, así que exijo otra pista».


  —No puedes poner eso.


  —¿Por qué no? No me parece mal, es la verdad. —Afirma Carlos.


  —La verdad desde nuestra perspectiva —dice Amy.


  —¿Hasta tú, Amy?


  —A ver si crees que he puesto mi sagrado culo en un cutre-hortera-empalagoso trineo de Navidad para nada. —Refunfuña.


  —Vale, publícala a ver qué pasa —consiento.


  Y la publicación no está en el aire ni cinco minutos cuando empiezan a volar imágenes del Papá Noel del Rockefeller preguntando si era él, y otras fotos de un grupo de locas bajando de un trineo y corriendo entre la multitud. Al menos, el que ha subido las fotos, nos ha tapado la cara.


  Flipando vemos como crecen los comentarios, los me gustas, las fotos que suben etiquetando a la cuenta, reclamando al Santa tramposo la siguiente pista… Pero nada, no ocurre nada.


  Una vez en casa, me tumbo en la cama con el pijama ya puesto y cierro los ojos, ha sido intenso. Demasiado intenso, y necesito descansar. Por la mañana todo será… peor, mucho peor: toca ir a la oficina.


  Capítulo 12


  —Buenos días. Ten, veo que necesitas un café. —Me saca de mis pensamientos Nick. Cuando alzo la mirada me doy cuenta, bajo la luz del sol, que es un tipo atractivo. Tiene la mirada profunda y traviesa, como si fuera un niño que sabe demasiado para su edad. Veo que tiene un poco de barba que lo hace más atractivo y que es bastante más alto que yo.


  —¿Cómo no me había dado cuenta?, —pregunto en un susurro.


  Nicholas abre los ojos y me mira confuso.


  —De lo cansada que estoy —carraspeo por la mentira que acabo de soltar.


  —Es lo malo de estar agotado, que uno parece no vivir en la misma realidad que los demás. ¿Qué tal tu…?


  —No quiero hablar de ello, Nick, fue horrible.


  —Vaya, ¿y eso? —Lo miro mordiéndome el labio inferior, molesta—. Es verdad, que me has dicho que no quieres hablar de ello. —Se disculpa.


  —Vale, te lo contaré cuando le dé un buen sorbo a este…


  —Es un capuchino con un toque de cacao. —Informa.


  —Gracias, es mi favorito —agradezco con una sonrisa y me da la sensación de que le escucho decir «lo sé»—. Verás, llegué por los pelos al lugar de la pista. Llegué para verlo desaparecer engullido por la multitud y, aunque lo perseguí hasta que casi muero, y es literal, casi muero, no logré encontrarlo. Pregunté a todo el mundo: elfos, Santa, los guardias de seguridad… pero nadie sabe nada de ese misterioso Papá Noel, parece que no es solo un misterio para mí. Mira —digo mostrando el Instagram—, media ciudad lo busca junto a mí y nadie tiene una pista clara.


  —¿Por qué es tan importante para ti?


  —No lo sé —suspiro, de nuevo lo he interrumpido—, no sé si es porque me lo estoy pasando realmente bien con el juego de la caza, si es porque creo que hubo algo, ¿sabes? Esa pequeña chispa que salta cuando hay conexión.


  —Solo os visteis un rato, ¿no?


  —Lo sé, sin embargo, no sé… ahí está esa molesta chispa que empieza a parecerse a una mosca cojonera diciéndome que hubo algo que, tal vez, si nos conociéramos habría algo… sé que suena ridículo, lo sé. —Vuelvo a suspirar.


  —Es romántico. —Suelta con naturalidad.


  —Bueno, sí, es raro escuchar a un hombre decir romántico sin que le entren náuseas.


  —No seas arcaica, el romance no es solo cosa de mujeres.


  —La culpa la tiene el patriarcado que me ha educado así —me excuso encogiendo los hombros.


  —¿Y ahora?


  —Nada, le he lanzado un mensaje por Instagram, no sé si aceptará el reto… o pasará olímpicamente de mí, después de todo no tenemos nada, no soy nada como bien dices, a parte de una anécdota divertida que contar a los amigos para que se rían un rato de mis bragas…


  —Bueno, nunca se sabe qué puede suceder. Todo puede cambiar en un instante. Es algo que sé con certeza.


  —Bueno, gracias por el café, ahora vamos a trabajar, tenemos un día largo por delante… —me quejo.


  —¿Y eso? ¿No lo son todos?


  —Hoy más, tenemos que ir al cuarto de archivos, quieren recuperar las ideas de una campaña publicitaria de hace unos años, antes de que todo estuviera digitalizado y ya que te tengo pegado a mí todo el día, voy a aprovechar la ocasión a ver si terminamos pronto.


  —Suena… horrible.


  —Lo es; polvo por todos lados, papeles que no se saben de dónde salen… Un horror, en realidad solo se debería entrar en ese cuarto en Halloween, sería lo más apropiado… —bromeo—. Creo que hay fantasmas y todo en esa habitación, a veces me tienta llamar a los Cazafantasmas…


  —Veo que el café está haciendo efecto.


  —Sí, el café y tú. —Me sincero—. Parece que siempre me sacas una sonrisa, Nick.


  El ascensor abre su gran puerta y nos metemos apiñados a la espera de la liberación que llegará unas decenas de plantas más arriba. La oficina bulle como cada día, es como entrar en un mundo paralelo en el que nada cambia, un día de la marmota interminable…


  —Buenos días, señor Thompson —lo saludo al verlo pasar por delante de mi escritorio.


  —Jones —dice de mal humor, como siempre—. Buenos días, Nicholas. —Lo saluda con… ¿simpatía?


  —No me lo puedo creer —murmuro cuando mi jefe está en su oficina.


  —¿Qué no puedes creer?


  —No estoy segura, pero creo que Thompson se ha alegrado de verte.


  —No sé por qué lo encuentras raro, es un buen tipo. —¿Un buen tipo? No tengo claro por qué Thompson lo trata de manera diferente. También podría ser que le caiga bien sin más, ¿será posible que el chico para todo le caiga bien?—. ¿Qué pasa por tu cabeza? Escucho el barullo que hay ahí dentro. —Bromea.


  —Nada, nada. Vamos al archivo, hay mucho que revisar.


  —Es la habitación del fondo creo recordar, ¿verdad?


  —Sí —afirmo.


  —Ahora mismo voy, tengo algo que hacer primero —anuncia y se aleja en dirección al despacho de Thompson.


  Asiento y me dirijo hacia el cuarto de archivos, ese que tanto odio. Es de las pocas cosas que odio… Nada más entrar la caótica habitación llena de papeles, libros antiguos y polvo me recibe con los brazos abiertos, casi la oigo reírse de forma macabra, a la espera de hincarme el diente.


  —Ya estoy de regreso —anuncia.


  Miro hacia la puerta y mi corazón se agita un poco, su cabello oscuro y sus ojos profundos son todo un espectáculo y además…


  —¿Llevas un jersey de Navidad?, —pregunto acercándome un poco más a la escasa luz que nos alumbra—. ¿Es un trineo con renos? —Vuelvo a preguntar aguantando la risa, no he podido evitar recordar mi último viaje en trineo. Ni la cara descompuesta de Amy.


  —¿Te parece gracioso? —Interroga mirando su jersey.


  —No, no, en realidad me parece adorable que lleves ese jersey a primeros de diciembre.


  —Nunca es demasiado pronto para disfrutar de la Navidad. —Afirma con una gran sonrisa que provoca, de forma instantánea, otra en mí.


  —Cierto. Vamos con la tarea, tenemos para rato.


  —¿Por qué hay tan poca luz?


  —Eso quisiera saber yo, solo está esa bombilla pelada, quiero pensar que es mejor así. Si con apenas luz esto da miedo… con luz tiene que ser terrorífico.


  —Tiene sentido.


  —¿De verdad? Creo que eres la única persona que conozco que diría que tiene sentido. Bueno, empecemos.


  Tras un buen rato en silencio rebuscando en cajas, revisando papeles, y tratando de respirar un aire que es en un noventa por ciento polvo, Nicholas se acerca a mí con algo en la mano de un tono rojo brillante.


  —¿Eso que es?


  —¿No está claro? Unas orejas de reno.


  —¿Tienen cascabeles?, —pregunto.


  —Tienen cascabeles. —Afirma.


  —¿No irás a…? —Pero me detengo, se coloca la diadema y asiente moviendo la cabeza, al hacerlo los cascabeles resuenan por la pequeña habitación. No puedo evitar sonreír; ver a un hombre de más de metro ochenta con un jersey de renos y unas orejas a juego es… peculiar.


  —Por supuesto, es lo que le faltaba a mi atuendo navideño, ya tengo el jersey y las orejas que van a unirse a mi colección de ropa interior de cascabeles.


  —Espera, ¿tienes ropa interior con cascabeles? —Y trato de no atragantarme mientras lo pregunto.


  —¿Quieres verla?, —ofrece.


  De pronto mi garganta se queda seca, claro que quiero verla, pero no voy a reconocerlo. Noto el calor teñir mis mejillas y subir hasta mis orejas.


  —No, claro que no quiero verla, ya es demasiado imaginarlo.


  —¿Así que, ahora mismo, me imaginas en ropa interior?


  —Deja de burlarte de mis bragas —mascullo.


  —¿Qué…?


  Me giro con brusquedad y lo ignoro, levanto la mano para alcanzar un archivo de lo más alto de la estantería del que sobresalen muchos papeles, pero no llego ni colocándome de puntillas. Su pecho pegado a mi espalda me corta la respiración de forma abrupta y su brazo rozando mi cuerpo se coloca detrás del mío, tomando el archivo que no puedo alcanzar.


  Una vez en mi mano me giro con rapidez para darle las gracias, pero lo que sale de mi boca es un grito. Me he enredado el pelo en algo…, aunque no sé donde.


  —Espera, espera, se ha enganchado en un botón. —Y cada vez que se mueve los cascabeles resuenan. Y eso me hace reír.


  —Lo siento, es que no puedo evitarlo, estás muy gracioso con esa diadema… Au, está bien enredado, ¡qué daño!, —me quejo, y a la vez empiezo a reír.


  —Está muy enredado, sí, sí —repite moviendo la cabeza para que los cascabeles resuenen.


  —Sí, entre esto y los cascabeles, vaya espectáculo. —Sigo con la risa.


  Él toma mi pelo entre sus manos y comienza a desenredarlo del botón. Lo tengo muy cerca de mí, puedo notar su pecho subir y bajar incluso bajo el grueso jersey, y sus dedos trabajan con cuidado para no lastimarme. Alzo la mano y le quito la diadema, no sé por qué lo he hecho, pero en ese instante la risa ha dejado de surgir y su mirada intensa hace que mi estómago se remueva, inquieto.


  —No dejan de distraerme —susurro.


  —A mí también me está distrayendo otra cosa… —susurra.


  ¡Joder! ¿Pero cómo demonios no me he dado cuenta de lo bueno que está este chico? ¿En qué demonios pensaba? En demonios, no, en Santas…


  —¿No serán los cascabeles —murmuro— de tu ropa interior? —Mierda, ¿por qué he dicho eso?


  —Tal vez yo también soy un Papá Noel infiltrado…


  —¿Un Santa con ropa interior de cascabeles? Eso sería una imagen única.


  —Crees en la magia de la Navidad, ¿verdad?


  —Bueno —digo a duras penas—, la Navidad siempre ha sido una época especial para mí, aunque creo que la mayoría de la gente se olvida de lo que realmente importa en mitad de todo el alboroto, de las luces que ciegan, de los adornos…


  —Tienes toda la razón, la Navidad se ha vuelto demasiado comercial. Pero sigo creyendo que su magia está por todas partes, solo tienes que elegir verla. ¿Nunca has deseado que algo realmente extraordinario suceda en esta época?


  —Ahora mismo estoy rezando porque suceda algo… —susurro.


  —¿Jones? —Resuena la voz de Thompson al otro lado.


  —Sí, señor Thompson —carraspeo alejándome de Nicholas, ¿qué demonios acaba de pasar?


  —¿Has buscado en los archivos del 98?


  —Enseguida —contesto y cuando voy a tomar el montón de archivos Nicholas se adelanta.


  —Te ayudo —dice.


  —No sé por qué, muchacho, estás haciendo esta tarea. —Masculla y eso me hace cerrar los ojos para no decirle nada, ¿acaso soy la única gilipollas que tiene que hacer esta mierda de trabajo?


  —No me importa, entre los dos terminaremos antes. —Afirma.


  De nuevo algo que no encaja en todo esto me pasa por la mente, pero prefiero no darle vueltas, entre otras cosas porque lo que creo que ha estado a punto de pasar hace que me tiemble todo el cuerpo.


  Nicholas continúa arreglando cajas y yo trato de poner algo de distancia entre los dos, no sé por qué de repente me siento incómoda.


  —Voy a salir a por un café —anuncio.


  —Deja, voy yo —se ofrece.


  —Vale, como quieras.


  Lo veo alejarse y cuando me siento a salvo me dejo caer sobre una de las estanterías y cierro los ojos.


  —Eso no ha estado a punto de pasar…


  Saco el móvil y envío un wasap: «S. O. S. Necesito veros y tomar un chocolate caliente, por favor».


  Una retahíla de «OK» llena la pantalla durante unos segundos y, después, cierro los ojos para dejar escapar todo esto que bulle dentro de mí. Nicholas regresa al cabo del rato y el resto del tiempo seguimos rebuscando en ese cuarto que, por primera vez, se me hace diminuto, un ladrón que me roba horas y ahora, además, el aire.


  Capítulo 13
 Imaginaba que…


  Salgo a toda prisa del trabajo, sé que estoy teniendo un comportamiento infantil, pero lo cierto es que me siento extraña con todo esto que ha sucedido. Al llegar al Black Coffee, después de pelear con toda la nieve que ha caído, mis amigos me esperan en una de las mesas que dan a la cristalera, esa es nuestra favorita por las vistas al puente. Me dejo caer derrotada en la silla y dejo caer la cabeza sobre la mesa.


  —Vale, ¿qué está pasando?, —pregunta Ros.


  —Nada… y todo —me quejo.


  —No me dirás, reina, que todo esto por el Santa, ¿no?


  —No… no exactamente.


  —¿No exactamente?, —repite Sof con una bandeja cargada hasta arriba entre las manos—. Eso es que… ah, no, no, no, espera. Esa mirada… ¡No me lo puedo creer! ¿Quién es?


  —Vale, me he perdido. —Masculla Amy con su habitual simpatía mientras muerde una galleta de canela y vainilla.


  —Esa mirada es…


  —Vale, para, Sof, sí, es esa mirada… —confieso.


  —Sigo sin saber de qué coño habláis. —Nos reprocha Amy.


  —¿Sabéis ese chico nuevo, verdad?


  —¿El que te han puesto como ayudante? —Interroga Ros.


  —El mismo.


  —¿Así que la pequeña Aspen juega a dos bandas? Uhhhh —dice Carlos.


  —A ver, no es así, es solo que ha sucedido.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Bueno, casi ha sucedido —explico—. Estábamos hablando de tonterías, de su ropa interior de cascabeles —digo poniendo los ojos en blanco.


  —¿En serio? ¿Él también tiene ese tipo de ropa interior? Está claro que tiene que ser cosa del destino. —Afirma Carlos.


  —Gracias a Dios no es algo que se escuche todos los días —resopla Amy.


  —A mí me parece tan de película navideña romántica… —suspira Ros.


  —Sigue, me tienes con la intriga —pide Sof.


  —Bueno, pues estábamos bromeando sobre eso cuando me ha ayudado a coger un archivo de la parte superior de la estantería y al girarme mi pelo ha quedado enganchado en un botón de su jersey de renos —cuento.


  Puedo ver la cara de todos, están tan alucinados como debo de estar yo.


  —Es que el destino es inescrutable, inexplicable, insondable, y todo lo que acabe en -able. —Se burla Carlos.


  —Parece que ese Nicholas está hecho para ti.


  —Sí, cortado con el mismo patrón. Si te casas con él paso de ir a tu casa por Navidad, tiene que ser… Uff, solo de pensarlo me dan escalofríos. —Se queja Amy a la vez que imita un escalofrío que termina en arcada.


  —Y eso que todavía no te he dicho que se apellida Klaus…


  —¡Qué coño! ¡Eso no puede ser verdad!, —dice a la vez que la recorre un escalofrío.


  —Mira, reinaaaaa, hasta se me ha puesto el vello de punta —añade Carlos mostrando su moreno antebrazo.


  —Dejadla terminar —pide Sof.


  —Gracias, Sof.


  —Aunque me parece increíble que se apellide Klaus… —masculla ahora ella.


  —Creo que por el norte de Europa es un apellido común —añade Ros.


  —Sí, en Laponia —resopla Amy—. Si te casas con él no cuentes conmigo. —Ataja.


  —Bueno el caso es que una cosa ha llevado a la otra y de pronto íbamos a besarnos… —continúo ignorando los comentarios.


  —¿Y?


  —Y… nada, ha llegado mi jefe y la magia se ha esfumado.


  —¿Es guapo? —Interroga Carlos agitando las pestañas.


  —No me había dado cuenta hasta hoy, pero la verdad es que es muy atractivo —confieso.


  —¡Ay. Dios. Mío!, —exclama Sof.


  —¿Qué sucede ahora?


  —¡Mirad! Hay un comentario de @SantaN9 en el post de la pista —grita emocionada colocándonos el móvil frente a los ojos.


  «Jo, jo, jo. Como buen Santa que soy, ya que no me pillaste en Rockefeller Center tienes una nueva oportunidad. Ve a este lugar, sigue las indicaciones, sube una fotografía y obtendrás una nueva pista. Solo tienes hasta que el reloj marque las nueve, si no llegas a tiempo se esfumará. ¡Es la magia de la Navidad que acompaña a Santa! Tictac. Tictac», y sobre el texto la imagen del cártel que colgué la primera noche en Bryant Park.


  —Joder, ¿qué hora es?


  —Casi las ocho, tictac, tictac… —Apremia Amy.


  —Vale, voy para allá, ¡deseadme suerte!, —pido a la vez que salgo corriendo del Black Coffee.


  Tardo mucho en tomar un taxi y eso me desespera, sobre todo porque no dejan de llegar imágenes por Instagram del cártel que hay colgado en Bryant Park, y temo que todo esto termine antes de lo esperado si alguien se hace con él antes que yo.


  Para colmo nos pilla un atasco del demonio, así que cuando queda un kilómetro para llegar me bajo del taxi a toda prisa sin esperar el cambio y echo a correr.


  —¡Malditos tacones! ¡A partir de mañana iré en zapatillas a trabajar!, —grito exasperada.


  Esquivo a la gente cuando puedo. Cuando no, me los como enteros. Y no solo choco contra personas, no, me he tropezado con un banco, con un bordillo que me ha hecho caer y llevo las rodillas raspadas y también he pisado la cola a un pobre perro que ha aullado más fuerte que yo.


  Cuando llego al lugar busco por todos lados desesperada las indicaciones, la gente se amontona mirando a la loca de turno y me hace fotos, así que doy por hecho que voy a estar por todo Instagram con pintas de loca.


  —No hay nada —me quejo, miro el reloj y faltan tan solo cinco minutos para que den las nueve.


  —¿Estás jugando conmigo, Santa? ¿Te parece divertido?, —grito molesta, tanto que cojo el cártel y lo arranco con fuerza. Empiezo a arrugarlo entre mis manos mientras me imagino que es su cuello lo que estrujo y es entonces cuando lo veo escrito detrás del cartel.


  «Encuentra ese lugar dónde el invierno y el verano son uno. Si das con ese lugar, sube una fotografía y obtendrás una nueva pista. Tictac. Tictac».


  —¿Tictac? Te daba yo tictac… ¿Dónde hay un lugar en el que el invierno y el verano son uno?, —susurro para mí.


  Empiezo a dar vueltas por la zona, tratando de centrar mis pensamientos.


  —Quedan dos minutos para las nueve, ¿cómo demonios se supone que voy a dar con ese lugar en dos minutos?, —suspiro rindiéndome a mi destino y una vez más como por arte de magia al alzar la mirada lo veo.


  Estoy segura de que es ese lugar, tomo el móvil, hago la foto y la subo rezando porque haya acertado. Estoy en el «Invierano» y es el único lugar que se me ocurre que pueda ser.


  Mientras obtengo una respuesta, decido entrar. Y al hacerlo en una mesa veo un cartel de los que hicimos para la búsqueda de Papá Noel y me siento en la mesa alucinando mientras tomo el papel con su imagen entre las manos, solo por si de nuevo hay alguna otra pista, pero, en su lugar, hay una frase: «Que lo disfrutes».


  —¿Que lo disfrute? ¿Qué demonios…?


  Y en ese instante aparece la camarera con una gran taza humeante que deja sobre la mesa.


  —Perdona, no he pedido nada —me disculpo.


  —Lo sé, la han invitado.


  —¿Me han invitado?, —pregunto con cara de boba.


  —Sí, el mismo chico que dejó eso sobre la mesa. —Aclara encogiendo los hombros.


  —¿Pudiste verlo?


  —Era alto, de complexión fuerte…


  —¿Se parecía a este?, —interrogo con ansia con el retrato de Santa entre las manos.


  —Ni idea. Llevaba capucha y no me fijé en la cara. Pero, me dio cincuenta pavos para que reservara la mesa y esperara con la bebida a la chica que la ocupara. Supongo que eres tú…


  —Para mi desgracia… —farfullo. Tomo la taza y doy un largo sorbo, y es cuando me doy cuenta de que es un capuchino con cacao y un toque de vainilla: mi favorito.


  Cierro los ojos un segundo, todo esto me va a volver loca, y loca debo estar porque estoy enganchada a todo esto de las pistas. Mi wasap empieza a sonar sin parar, lo abro y veo que el grupo está que arde:


  Sof: Mira el insta.


  Amy: Ahora.


  Ros: Ya.


  Carlos: Tictac. Tictac.


  —¿Qué será ahora?


  @SantaN9 «Imaginaba que pasarías la prueba. Ahora disfruta del capuchino, he oído que es tu favorito. La pista está un poco… helada. Espero que el capuchino te ayude a no congelarte… antes de dar conmigo. Solo tienes hasta las 9:30. Tictac. Tictac», junto a una imagen de la pista de patinaje que hay aquí al lado.


   


  —¿De nuevo me amenazas, Santa?, —mascullo con la taza entre las manos.


  Y, a pesar de que he tenido un momento malo hoy, ahora con la taza caliente entre las manos y el sabor del café en la boca, he de reconocer que esta caza se está volviendo adictiva, aunque ya no tengo claro si soy yo la que quiere cazar a Papá Noel o si es él quien quiere cazarme a mí.


  Capítulo 14


  Salgo de la cafetería, unos minutos después, con prisa porque acabo de caer en la cuenta de que pronto serán las nueve y media. Me despido de la camarera y abro la puerta sin mirar cuando me doy de bruces contra algo firme y duro que me detiene en seco.


  —Perdón, perdón —repito y al alzar la mirada me doy cuenta de que es él—. ¿Nick? ¿Qué…?


  —¡Vaya, Aspen! Qué casualidad…


  —Sí, mucha, ¿no? ¿No estarás acosándome?


  —Lo siento, pero no. He estado buscando en el mercadillo navideño una figura antigua del abuelo Klaus, pero no he tenido suerte. Y he pensado en tomar algo que me haga entrar en calor. ¿Dónde vas tú?


  —A la pista de hielo.


  —¿Vas a patinar?


  —No, mi Santa está allí.


  —¿Te importa si me uno a la diversión?


  Al llegar a la pista de hielo busco por todos lados, pero no veo a mi Santa, la voz de Mariah Carey suena por los altavoces y se cuela por la piel y es que su voz es especial cuando canta All I want for Christmas.


  Tras un rato buscando y dando ya por perdida la posibilidad de encontrarlo oigo a Nick:


  —¿Patinamos? Hagamos algo divertido para olvidar a Santa.


  —No…, no sé. Nunca he patinado sobre hielo —confieso con un largo suspiro.


  —¿Ni sobre patines de ruedas?


  —No se me daba muy bien —revelo.


  —Por suerte, soy un experto. —Presume.


  —Si es así… ¡vamos!, —grito, saber que el lo domina me hace feliz como una niña.


  Pago el alquiler de los patines e, ignorando las protestas de Nicholas, llego a la pista temblando como una hoja.


  —Madre mía, ¿en qué lío me he metido?, —farfullo agarrándome a la barandilla que rodea la zona helada. Miro a Nicholas y lo veo tras de mí, agarrado con más fuerza que yo y temblando con más fuerza.


  —Si yo parezco una hoja, tú pareces un árbol a punto de caer —me burlo.


  —Bueno, acabo de descubrir que no se me da tan bien como pensaba. —Confiesa tras una larga carcajada.


  —¿Así que pensabas que se te daba tan bien que podrías enseñarme cuando no eres capaz de mantener ni el equilibrio? —Le echó en cara sin dejar de reír.


  —¿Cómo que no mantengo el equilibrio? Si lo hago tan bien que estoy pensando en iniciar una carrera profesional en patinaje artístico.


  El ataque de risa me pilla por sorpresa y me hace trastabillar, el susto hace que la carcajada se corte de golpe y porrazo, como el que me voy a dar.


  —Ha estado cerca —digo tras librarme de la caída agarrándome con fuerza a la barandilla metálica—. Creo que he dejado mis huellas dactilares impresas en el metal. No sabía que tenía tanta fuerza…


  —Eso te pasa por meterte con mis dotes de patinaje. —Vuelve a la carga.


  —Para ganarte la vida como patinador no sé, pero podemos ir al circo y hacer un espectáculo de equilibrio —continúo la broma—. La verdad, si pudiera me colgaría un letrero que dijera: «Apártate, riesgo de atropello».


  —No estaría mal avisar. —Nicholas se echa a reír y no puedo dejar de reír con él, su risa tiene algo… mágico. Es contagiosa.


  —Tengan, creo que les hace falta. A los dos —nos interrumpe el chico que nos ha alquilado los patines, dejando frente a nosotros un trineo con forma de un oso polar.


  —Vale, lo aceptamos, gracias —contesta por mí.


  Y, de repente, me veo sentada sobre un oso polar blanco y él empuja el improvisado carrito por la pista dando vueltas sin parar, hasta que las luces, el olor a canela y la magia de la Navidad me marean.


  —¿Estás bien ahí delante?, —pregunta.


  —De lujo —confieso feliz.


  —Creo que ya lo empiezo a dominar. —Me dice con orgullo. Y el oso detiene su marcha y Nick aparece frente a mí patinando de manera decente.


  —Nada mal, Nicholas Klaus, nada mal…


  —Vamos a intentar hacerte patinar —dice llevando el oso polar a un lado de la pista. Me ofrece sus manos para levantarme, las acepto y me pongo de pie sin caer, toda una hazaña.


  —Por cierto, ¿te han dicho alguna vez que tu nombre es muy… navideño?


  —No te imaginas la de veces que me han preguntado si soy familia de Santa… —resopla.


  —¡Ay!, —grito cuando mi culo da contra el suelo, he perdido el equilibrio tan rápido que no he tenido tiempo a sujetarme.


  —Ven, te ayudaré —se ofrece entre risas dándome la mano de nuevo.


  —Vale, aceptaré la ayuda de un profesional.


  —Suelo aprender rápido. —Confiesa y al levantarme quedo frente a él. Muy cerca. Lo que me recuerda al cuarto de archivos que a partir de ahora no va a ser el mismo…


  Mi mirada se engancha a la suya, igual que las cuchillas de los patines al hielo. Me sostiene de las manos todavía y su sonrisa es genuina. Tiene una mirada intensa y a la vez inocente, como lo es él: una extraña mezcla entre inocencia y pecado.


  De pronto me empujan al pasar por mi lado y antes de darme cuenta mis manos se apoyan sobre su pecho. Noto su corazón palpitar con fuerza y trago saliva. De nuevo tengo la sensación que tuve en el archivo, un susurro que me apremia a besarlo, que me dice que es el indicado. Y creo…, creo que me gustaría que lo fuera.


  Un copo de nieve cae sobre mi nariz y me saca una sonrisa. Y el momento se desvanece como ese copo que ahora es una gota sobre mi nariz.


  —Está empezando a nevar… —susurro.


  —Supongo que atraigo la magia de la Navidad.


  —Magia… me gustaría tanto que existiera.


  —Está ahí, solo tienes que aprender a verla.


  —Vale, y ahora me dirás que si quiero verla me enseñas tus calzoncillos de cascabeles, ¿no?


  El comentario lo hace estallar en una carcajada que hace que me una a ella, es inevitable.


  —Solo te los enseñaré cuando me lo pidas. —Afirma guiñándome un ojo—. Ven, vamos a intentar patinar y a buscar la pista, porque hay una, ¿verdad? —Asiento con la cabeza.


  —A ver si hay suerte y la encontramos.


  Pero no damos con la pista, así que me hago una foto en la pista de hielo, la subo a Instagram como respuesta a su acertijo y después me olvido de todo perdiéndome en el momento y en la música que, de fondo, suena constante y tan dulce como los copos de nieve que no dejan de caer.


  Llego a casa derrotada, me duelen los pies y la cabeza, no he dejado de darle vueltas al hecho de que no hay ninguna otra pista, pero no me queda otra que esperar. Tras una larga ducha me pongo el pijama y me meto en la cama tras darle un par de bocados a un sándwich, abro el wasap y contesto a todas las preguntas que tengo de mis amigos.


  Aspen: Ya estoy en casa. Encontré la ubicación, pero de momento no hay nada más. Estoy reventada, así que me voy a dormir. Mañana os cuento más. Besos.


  Apago el teléfono a tiempo de ver que tengo un montón de wasaps que llegan sin parar, pero no tengo fuerzas para nada más. Mañana será otro día…


  Capítulo 15
 Cázame si puedes…


  —Buenos días, jefa. —Me saluda Nicholas al verme.


  —No estoy segura de que sean buenos…


  —¿Otra mala noche?


  —Sí.


  —¿Agujetas por el patinaje?


  —No, eso estuvo bien.


  —¿Entonces? ¿Otra vez él?


  —Sí, otra vez por mi Santa. Desde que lo conocí no he dormido del tirón ni una sola noche.


  —Empieza a caerme mal. —Gruñe—. ¿Qué ha hecho ahora?


  —Nada, ese es el problema que me ha dejado a medias. No hay nada más, ninguna pista nueva, ni siquiera un comentario en la publicación que subimos…


  —Parece que juega contigo.


  —Lo tengo claro. He pasado de ser quien caza a la cazada.


  —¿Qué es eso de ahí?, —pregunta sorprendido cuando el ascensor abre sus puertas.


  —Un post it, está claro —contesto.


  —Pero creo que es para ti.


  —¿Para mí? —Lo arranco del espejo y lo leo—. «Buenos días, Cascabel». —Leo en voz alta—. ¿Buenos días? A ver, también podría ser para ti, no soy la única que usa ropa interior con cascabeles —murmuro fastidiada.


  —No, no eres la única, pero ese post it creo que es para ti.


  —Espera, ¿eso significa que está aquí?


  —O que ha estado.


  —O que ha estado… ¿Me dejarán revisar las cámaras de seguridad?


  —No sé si es un motivo de peso para revisar las cámaras de seguridad —responde con cara de preocupación.


  —Tienes razón, no lo es…


  El ascensor se abre y caminamos hasta mi mesa y mi sorpresa es mayor cuando veo que tengo varios post its repartidos por mi espacio de trabajo.


  «Espero que hayas dormido bien».


  —¿Espera que haya dormido bien? Será capullo —mascullo.


  «¡Enhorabuena! Casi me pillas en la pista… de hielo».


  —De hielo me estoy quedando ahora… Espera, lo he llamado capullo, creo que eso me va a costar mi regalo de Navidad.


  —Creo que has pasado automáticamente a estar en la lista de niños malos —me sigue la corriente Nick.


  —¡Joder! Tiene que ser alguien de aquí si no, ¿cómo va a saber cuál es mi mesa?


  —La verdad, empieza a ser plausible la idea. O eso o es un acosador de armas tomar.


  Mi teléfono suena y veo que es Sof, es raro que me llame en horas de trabajo, finjo que tengo que ir al baño y tomo la llamada.


  —Buenos días, Sof.


  —Abre el Instagram, tienes una nueva pista —dice de forma atropellada—. Pon el manos libres y mira —insiste.


  —Voy, voy —digo activando el manos libres.


  Cuando abro el Instagram flipo, el logo de los Cazafantasmas, con unas agujas que parecen marcar las 12:30 es la siguiente pista.


  @SantaN9: «Cázame si puedes…».


  —¿Los Cazafantasmas? ¿Quiere decir que la ubicación es el cuartel general de los Cazafantasmas?


  —Eso creo y la hora en la que va a estar son las 12:30.


  —Vale, es mi hora de la comida. Allí estaré.


  —Allí estaremos, hemos organizado todo para ir contigo.


  —¿Todos?


  —Incluida Amy.


  —Vaya, gracias. Entonces luego nos vemos y os cuento…


  El medio día parece no llegar nunca, la impaciencia me puede y a las doce en punto dejo mi escritorio y salgo a correr como loca para pillar un taxi.


  Hoy estoy dispuesta a todo, incluso le robo el taxi a la persona que había antes que yo.


  —¡Perdón! ¡Llego tarde a mi boda!, —me disculpo soltando una mentira tan grande como todo Nueva York—. Al 14 de North More Street esquina con Varick —pido.


  —¿Se casa con un bombero? —Interroga.


  Me quedo en silencio un instante, hasta que caigo en la cuenta de que he dicho que llegaba tarde a mi boda y luego le he dado la dirección de esa antigua estación de bomberos…


  —Bueno…, mi futuro marido va vestido de rojo —explico, así no es del todo una mentira.


  Cuando para el taxi le doy un billete de cincuenta y salgo a toda prisa.


  —¡Quédese el cambio!


  En la acera veo a Carlos que no deja de dar saltitos, a Amy con la boca abierta y a Sof y Ros tomadas de la mano.


  —¿Qué coño miráis?, —pregunto al fijarme que no son las únicas, hay muchos curiosos en las inmediaciones, aunque no debería sorprenderme, el cuartel de los Cazafantasmas es mundialmente conocido.


  Pero no es por eso, no. Ahora me he dado cuenta de por qué hay un charco de babas a los pies de mis amigos. Son bomberos, bomberos vestido de Santa con las chaquetas medio abiertas mostrando abdominales. Están en una sesión de fotos…


  —No digáis nada, ya los veo…


  —Ay, reina, he muerto y estoy el paraíso. Qué locura es esta…


  —Joder, hasta me estoy empezando a plantear si la Navidad es tan horrible —dice Amy.


  —La baba se te cae como si fueran tabletas de turrón —digo entre risas a Amy.


  —Tabletas no faltan… ¿Es posible tener todo eso?


  —Photoshop no hay.


  —¿Cómo vamos a saber cuál es? Aquí todos tienen abdominales…


  —Escuchad, el mío además de abdominales tenía una cicatriz en el pecho.


  —Uhhh, cicatriz, entonces deberemos tocar por si a simple vista no se ve. —Se relame Carlos.


  —Guarda la lengua, Carlos, que te veo lamiendo tabletas…


  —Ojalá me dejaran, ojalá me hicieran un sándwich entre dos de esos monumentos.


  —Si hay que lamer me apunto —añade Amy.


  —Nosotras también nos ofrecemos como tributo: ¡qué empiecen los juegos del hambre!, —grita Ros.


  Y antes de poder detenerlos, salen como una marabunta en busca de los bomberos que han parado en un descanso de la sesión fotográfica que estaban haciendo. Desde dónde estoy el lugar parece un campo de batalla: Carlos no deja de sobar a uno de los bomberos que parece seguirle el juego, Amy va mirando a todos los que encuentra, parece que busca algo… Ah, sí, busca tocar abdominales. Y Sof y Ros no dejan de mirar a los Santas, tocarles de manera disimulada las abdominales y tratar de ligar con ellos.


  —Ten amigos para esto. Menuda ayuda.


  —¿Necesita ayuda?, —pregunta uno de los chicos con una cámara colgada del cuello.


  —¿Exactamente qué hacéis?, —interrogo.


  —Es un calendario solidario navideño, por eso todos van vestidos así.


  —¿Y todos son bomberos? —Vuelvo a preguntar, porque ninguno es el mío. Lo sé.


  —Todos, son bomberos que se han ofrecido de forma voluntaria para participar en el calendario.


  —Gracias —digo al joven que tan amable ha sido—. ¡Chicos!, —grito—. Me voy… —informo.


  —¿Por qué alguien dejaría de forma intencional el paraíso?, —pregunta Amy.


  —Ninguno de estos Santas son el mío —suspiro.


  —¿Qué más da, reinaa? Cualquiera de estos nos vale. Mira aquel, o a ese, o al de allí, y este que viene hacia aquí… uhhh, reina, ¿qué más te da uno que otro?


  —Carlos tiene razón, elige a cualquiera y si no es… pues te imaginas que sí. —Apoya Amy.


  —La verdad es que estoy de acuerdo. —Se une Ros—. Me llevaría a casa a cualquiera.


  —Ros, no me esperaba esto de ti. Tú la más romántica del grupo…


  —A ver, Aspen, es romántica, pero no tonta y con esta tentación aquí…


  —Ya, es tentador, pero es que quiero al mío, no sé sentí que había algo… espera, espera… ¡Joder! ¡Creo que es aquel de allí!


  —¿El que huye?


  —¡El que se escapa!


  —¡Pues corre! Caza a tu hombre, reinaaa. —Me anima Carlos.


  Salgo a correr a toda prisa, con el móvil en la mano, necesito hacerle una foto antes de que desaparezca y justo cuando lo he pillado de refilón, desaparece una vez más sin dejar rastro, como si las calles, de alguna forma, se abrieran para tragárselo… Tampoco sería tan raro, ¿no? Estoy en el centro de máxima concentración de actividad fantasmal. Empiezo a pensar que el charco a los pies de mis amigos no era baba, sino ectoplasma…


  —¿Has dado con él?


  —No, se ha esfumado, como siempre, pero le he tomado una foto. Esta vez ha estado cerca.


  —Ha sido muy rastrero de su parte citarte aquí, entre tantos Santas buenorros distrayendo.


  —Es todo un logro que le hayas tomado una foto aunque sea de espaldas.


  —Supongo, voy a subir la foto para que vea que casi lo cazo.


  —De paso dale las gracias por el banquete —pide Carlos relamiéndose todavía.


  —Vale, subo foto y le doy las gracias, ahora solo queda esperar que quiera darme la siguiente pista. Os dejo, tengo que regresar al trabajo antes de que mi querido jefe me eche de menos.


  Capítulo 16
 Kilos de codicia…


  Por fin dan las cinco de la tarde, estoy molida entre la carrerita del medio día, el montón de trabajo y que, al final, no he comido apenas.


  Tenía la intención de quedarme un rato extra, pero no me quedan fuerzas así que voy a salir a mi hora. Me decido a dar un paseo, no por hacer ejercicio, bastante he hecho ya, sino por despejarme un rato y ver las luces de las calles cerca del edificio. Que mi jefe no nos permita ningún adorno no significa que el resto de locales, de oficinas y de casas no decoren todo de rojo, verde y dorados.


  El teléfono vibra en mi bolso, lo saco y veo que hay varios mensajes en el grupo de wasap. Todos dicen lo mismo, una y otra vez: «Instagram».


  —Vale, a ver qué ha puesto ahora —digo en voz baja mientras abro insta y leo la nueva publicación que tengo de mi Papá Noel.


  @SantaN9: «Kilos de codicia custodia este animal, me pregunto si tú también caerás. Si logras esta prueba superar, la siguiente ubicación a las 20:00 hallarás».


  —¿Vale y eso qué significa? Está claro que tengo hasta las ocho para encontrar a ese animal… ¿En el zoo? ¿Qué animal es el custodio de la codicia?


  Aspen: vale y eso qué coño significa.


  Ros: Hemos estado dándole vueltas, pero no lo tenemos claro.


  Aspen: ¿Será en el zoo?


  Sof: Es lo más fácil, así que suponemos que no.


  Ros: Tiene que ser un animal y custodia la codicia…


  Carlos: ¿Eso qué demonios es…?


  Aspen: ¿La codicia Carlos?


  Ros: Eso que te entró en el cuerpo cuando viste a todos esos bomberos buenorros.


  Carlos: Ok, ok, lo pillo.


  Sof: A ver, vamos a pensar que somos muchos.


  Ros: No estoy segura de si entre todos llegamos a uno.


  Aspen: Animal. Si no es en el zoo, ¿qué otro animal puede ser?


  Amy: Está claro. Es el Charging Bull.


  Aspen: ¿El toro de Wall Street?


  Amy: No conozco otro animal que custodie mejor la codicia.


  Aspen: ¡Claro! Tienes razón, ahí es dónde más dinero hay… ¡Te quiero!


  Sof: ¡Luego nos cuentas!


  Carlos: ¡Suerte, reina!


  Ros: ¡Mucha mierda!


  Carlos: eso es lo que le va a caer cuando le toque los huevos al toro.


  Sof: Cuando quieres te pareces a Amy.


  Amy: Por suerte quiere parecerse a mí pocas veces.


  Ros: La verdad es que no parece que llevéis la misma sangre…


  Carlos: Eso es porque ella es adoptada.


  Aspen: ¡Os dejo! Besoooosss.


  —A Bowling Green —pido al taxista abrochándome el cinturón a toda prisa.


  El hombre no deja de mirar por el espejo, no sé si es porque luzco nerviosa o porque le he gustado, pero empieza a incomodarme.


  —Perdone la pregunta, señorita. —Rompe el incómodo silencio.


  —¿Sí?


  —¿Por casualidad es usted esa mujer que está tratando de cazar a un Santa?


  —La misma —contesto flipando.


  —¡Lo sabía! Dígame que ahora vamos a intentar cazarlo.


  —Voy a intentar cazarlo.


  —¿Está en Wall Street?


  —Eso parece.


  —No imaginaba que los Santas también invirtieran en bolsa.


  —Ni yo…


  —Que tenga suerte y lo cace, el otro día estuvo a punto. El día de los bomberos.


  —Sí, muy cerca…


  —Espero que esta vez sea la definitiva.


  —Yo también —susurro y guardo silencio mirando por la ventana con impaciencia.


  En realidad no debería de sorprender, la cuenta de Instagram no ha dejado de subir en seguidores que se pasan el día subiendo fotos del supuesto Santa, aunque hasta ahora ninguno de los candidatos es él.


  —Quédese el cambio —digo al hombre extendiendo un billete.


  —Es un regalo de mi parte, a cambio hágase una foto conmigo. A mis hijas les hará mucha ilusión saber que la he traído a cazar a ese hombre.


  —Está bien —digo y acerco la cabeza a la de él, entre los dos asientos, para que haga la foto.


  —Gracias, de verdad les hará mucha ilusión.


  —De nada, que tengan unas felices Navidades.


  —Corra, encuentre a ese hombre.


  Asiento, cierro la puerta y salgo a correr. Hoy he sido lista, llevo unos zapatos muy cómodos y correr no se me hace tan pesado, pero me doy cuenta de que es temprano, de que estoy en el lugar con mucho tiempo de antelación y que tengo la ubicación, así que freno la marcha y empiezo a pasear por el pequeño parque dónde está colocada la estatua.


  El parque está a rebosar, y me doy cuenta de que es gente haciendo fila. Por su ropa deduzco que son sin techo y veo que al principio de la cola hay un pequeño puesto que reparte comida.


  No me doy cuenta del rato que llevo parada hasta que alguien tira de mi abrigo varias veces para llamar mi atención.


  —Señora —dice una pequeña que inclina su cabeza para mirarme, tanto que parece que vaya a perder el equilibrio y caer hacia atrás—. ¿Va usted a darnos de comer?


  —¿Yo?


  —¡Emily! Te he dicho que no se molesta a la gente —la riñe una mujer tan delgada que parece un saco de huesos.


  —¿Sucede algo?, —pregunto a la madre.


  —Nos han dicho que algunos voluntarios no se han presentado.


  —Parece que han tenido un problema con el coche, señorita —dice otro.


  —Y tengo hambre —repite la niña sin dejar de mirarme con esa carita llena de manchas.


  —Emily —la riñe la madre de nuevo.


  —Es verdad, mamá llevamos tres días sin comer. —Se queja llevándose las manos al estomago.


  —¿No hay nadie repartiendo la comida?, —pregunto tragando el nudo que se ha formado en mi garganta.


  —Creo que solo hay dos personas, por eso la cola avanza tan despacio.


  Al escucharlo no puedo resistirme, así que me acerco hasta el puesto y no puedo creer a quien veo.


  —¿Nick?


  —¿Aspen? ¿Qué…?


  —Vengo a ayudar —digo.


  —Gracias, cualquier par de manos es bienvenido por aquí.


  —¿Y tú qué haces aquí?


  —Me gusta ayudar en lo que puedo —dice encogiéndose de hombros.


  —¿Qué ha sucedido?, —pregunto cuando me doy cuenta de que no me va a dar más explicaciones.


  —Los voluntarios han tenido un pequeño accidente, están bien pero no van a poder venir, así que nos hemos quedado el padre James y yo solos.


  —Bueno, ahora seremos tres. ¿Qué hago?


  —Ven —pide y me coloca por la cabeza la cinta de un delantal, me gira y empieza a atármelo. De nuevo esa maldita sensación de calor que parece que solo aparece cuando estoy a su lado—. ¿Qué haces aquí, por cierto?


  —Sigo una pista.


  —¿Y tienes tiempo para esto? ¿No suelen ser a contrarreloj?


  —Bueno, esto es más importante que mi particular caza, así que si pierdo, he perdido, pero esta gente lleva aquí mucho rato, hace frío, no llevan ropa adecuada, están hambrientos… Así que ahora mismo son la prioridad.


  —Gracias, Aspen —susurra y en sus ojos vuelvo a ver esa mezcla que me gusta tanto, de inocencia y pecado.


  Y así pasa la tarde. Cuando el último se ha retirado me suelto el delantal y miro la hora.


  —Faltan cinco minutos —susurro.


  —¿Es muy lejos?


  —No, bueno, creo que no. La pista me ha hecho deducir que estará en el Charging Bull.


  —¿Y qué tienes que hacer? ¿Fotografiarte tocándole…?


  —Sí, dilo, los huevos. Lo he pensado, aunque no es eso. Se supone que va a estar allí. Digo yo que localizar un Santa tocando los huevos al Toro de Wall Street tiene que llamar la atención, ¿no?


  Y el reloj empieza a dar las campanadas.


  —¡Mierda! Voy a llegar tarde y eso que estoy aquí al lado.


  —¡Te acompaño! No me perdería por nada en el mundo a tu Santa bajo el culo del toro tocándole las pelotas. —Se burla.


  —Como quieras, no tengo tiempo para discutir —afirmo lanzándome a la carrera.


  Al llegar me doy cuenta de que a pesar de la hora la cola para fotografiarse con el toro es enorme y, a pesar de que hay algún que otro Santa por la zona, ninguno es el mío.


  —Bueno, estás aquí. ¿Ahora qué?


  —No sé, supongo que se me ha vuelto a escapar… —resoplo.


  De pronto, las luces se oscurecen, y en la fachada del edificio más codicioso del mundo, aparece un espectáculo de proyecciones láser. Diferentes imágenes de Nueva York aparecen una tras otra, con la canción Santa Tell Me de fondo.


  Entre las imágenes puedo ver Bryant Park, el edificio Chrysler, Central Park, el puente de Brooklyn, el Empire State Bulding y un montón de sitios más. La gente se apiña para ver las imágenes y me empujan hasta que quedo muy cerca de Nick. Tanto que mi mano helada roza la suya, mi corazón se salta un latido cuando él la toma y la guarda en el bolsillo de su abrigo. No digo nada, tan solo sigo mirando el espectáculo que termina con una imagen de la Gran Estación Central y en su mítico reloj aparece una felicitación de Navidad.


  Tras el show, la gente se dispersa y yo sigo parada junto a Nick, sin movernos, dejando que todos sigan con sus ajetreadas vidas, mientras mi mano sigue en su bolsillo.


  —¿Y ahora?, —pregunta Nick al cabo de un rato.


  —La verdad es que no tengo ni idea. Supongo que lo he vuelto a perder…


  —Ya que estamos, subimos una foto tuya con el toro, ¿no?


  —Claro, que se entere de una vez que me tiene hasta los… huevos —digo riendo—. ¿Listo?


  —No, no creo que esté listo para esto, pero lo haré. —Se ríe.


  —Vale, ¿así?, —interrogo—. Desde luego tiene unas pelotas de campeonato —mascullo. Estoy bajo el trasero del toro, tocándole los huevos que son tan grandes como mi cabeza.


  —Ten cuidado, no vayas a darle un rodillazo, quiero decir, un cabezazo. —Me provoca y estalla en carcajadas.


  —No me extraña que se esté vengando de mí, sí que le tuve que hacer polvo las pelotas. —Y volvemos a reír—. Ahora quiero otra así —pido cogiendo el toro por los cuernos—. Quiero que sepa que me enfrento a los desafíos de cara, sin miedo —digo y Nick vuelve a fotografiarme con el toro por los cuernos—. Ven, Nick —lo llamo.


  Se acerca con el móvil en la mano y cara de circunstancia, supongo que se refleja en la mía que no tramo nada bueno.


  —Ahora te toca a ti.


  —¿A mí?


  —Venga, estás deseando tocarle los huevos al toro —me burlo—. Solo una.


  —Vale, la haré, pero que conste que no estoy deseando hacerme una foto bajo los grandes cascabeles de este verraco.


  —¡Sonríe!, —pido y en cuanto lo hace, disparo la cámara sin parar.


  A esa foto se unen unas cuantas, algunas para mayores de dieciocho: Nick haciendo de torero, yo golpeándole las nalgas al toro, besándolo, Nick subido al animal como si estuviera en el rodeo… Así hasta que una sirena, a lo lejos, nos advierte de que hemos sobrepasado la línea y entre risas, toma mi mano y nos alejamos a toda prisa de allí.


  Capítulo 17


  —¿Damos un paseo?, —pregunta jadeando, ambos tratamos de recuperar el aliento. La carrera ha sido emocionante.


  —No, no lo sé… Es tarde, ¿no?


  —No tanto como para no dar un paseo.


  —Vale, sí, si es lo que quieres.


  —Quiero. —Afirma con esa sonrisa que de repente me vuelve gelatina.


  Camino a su lado, en silencio y mirando hacia mis pies. No se me ocurre qué decir.


  —¿Tan bonitas son tus zapatillas? —Interroga con un deje de diversión.


  —Lo son, la verdad —contesto sonriendo—. Y cómodas.


  —Tengo hambre. ¿Te apetece un trozo de pizza?, —pregunta.


  —Vale, ¿pero dónde…?


  —Ven —dice tomando mi mano entre la suya para cruzar la avenida.


  El local está metido en una callejuela que no conocía, desde fuera se adivina que es pequeño y también acogedor.


  —¿Lo conocías?, —pregunta mientras abre la puerta.


  —La verdad es que no, supongo que solo tengo ojos para el Black Coffee —me excuso.


  —No solo de dulce y chocolate vive el hombre. —Bromea—. ¿Algún sabor en particular?


  —La verdad es que… prefiero que me sorprendas.


  —Eso está hecho.


  —¡Alto ahí, pareja! ¡Tenéis que cumplir con la tradición!, —gritan de repente desde el interior.


  Al mirar hacia arriba me doy cuenta de que estoy bajo el muérdago y miro de inmediato a Nick, lo último que quiero es obligarlo a hacer algo así. Creo que adivina lo que pasa por mi cabeza, juro que creo que lo sabe porque se acerca a mí y susurra: «Soy un hombre de tradiciones» y me besa.


  Sí, joder, sí, me besa. Sus labios están sobre los míos y se mueven, eso es que me está besando, pero yo estoy más tiesa que la Estatua de la Libertad. ¿Y ese calor que llena mi estómago qué coño es? Es… es como leña en una chimenea, es dulce, es cálido y me derrito. Pero soy incapaz de responder a ese beso que tanto me está gustando porque me he quedado de piedra.


  Al menos, puedo echarle la culpa de mi cara colorada a su comentario. Madre mía, madre mía, no puede ser, trabajo con él, como con él, rebusco en cuartos de archivos con él…


  —¡Bravo!, —exclaman desde dentro—. ¡Dos cervezas gratis para la pareja!


  —¡Hoy es mi día de suerte!, —grita Nick saludando al hombre con un apretón de manos.


  —Sentaos dónde queráis, pareja. ¿Os parece bien una pizza de la casa?, —pregunta.


  —¿Aspen? —Escucho que llama mi atención.


  —Me parece genial —digo, claro, no puedo decir nada más.


  La pizza llega a la mesa, es enorme y sin esperar me llevo un trozo a la boca.


  —Esto está de muerte. ¡Y arde!, —exclamo con la boca quemada por el queso que se ha pegado por todos lados.


  —Está muy rica, es verdad. No sé yo si como para morir, pero buena está —continúa con la broma—. Mira —dice mostrándome todas las fotos que hemos hecho, no puedo evitar reír a carcajada limpia mientras las veo, estamos… ridículamente divertidos. Se une a mi risa y cuando cesa vuelve a mirarme de esa forma que provoca mil pellizcos en mi estómago—. Aspen…


  «Que no saque el tema del beso, que no saque el tema del beso…».


  —Dime, Nick.


  —¿Qué pasará si resulta que ese Papá Noel no es cómo esperas? A veces se tiende a idealizar a las personas, o situaciones, o recuerdos…


  Sé que tiene razón, de hecho últimamente cuando estoy con él dudo, pero lo cierto es que ese juego es mucho más que dar con él. Se ha convertido en algo más.


  —Nada, supongo. Lo estoy pasando bien. Me ayuda a no pensar en lo sola que me suelo sentir en estas fechas. Sin embargo esta Navidad está resultado muy entretenida, cuando llega la noche caigo rendida en la cama. Así que si no es lo que espero, o si lo he idealizado, está bien, me quedaré con el recuerdo de una Navidad diferente.


  —Los recuerdos son como las estrellas: brillantes, eternos… Ese es el peligro que encierran.


  —¿Todo bien, pareja? —Interroga mirando un plato vacío.


  —Todo estupendo, gracias. Me encanta el lugar.


  —Llevamos más de cuarenta años aquí, somos famosos porque seguimos haciendo las pizzas en horno de leña, como las hacía la mía mamma. Hace unos años nos dejó y la echamos mucho de menos. Me gusta pensar que nos ve desde donde está y que está feliz por ver que seguimos la tradición. ¿Cómo os llamáis, pareja?


  —Aspen, y yo soy Nick. —Nos presenta.


  —Salvatore, a su servicio —dice.


  —Volveremos, todo ha estado muy rico.


  —Ha sido un placer conocerte, Nick —dice estrechando su mano con fuerza—. Y a la signorina también.


  Le damos las gracias por todo y dejamos el loc El cielo está muy oscuro, tan solo salpicado por pequeños puntos relucientes. Ha nevado y hace más frío, así que ajusto mi abrigo y camino a su lado en silencio.


  —Nick —lo llamo de pronto—. No dejo de preguntarme quién eres en realidad.


  —Solo soy yo…


  —Es que tengo la sensación de que eres más de lo que parece. Mucho más…


  Y, de repente, nos interrumpe una adorable señora mayor.


  —¿No eres el Santa al que le han hecho un cártel de «Se busca»?


  —¿Yo?, —dice Nicholas con sorpresa.


  —Sí, tú, yo creo que se parece a él, ¿verdad, Thomas? —Busca el apoyo de su marido a la vez que coloca uno de los retratos robots de Santa junto a la cara de Nick.


  —Tienes razón, mi Anne, como siempre. —Afirma el marido.


  —Yo creo que no se parece, el Santa del cártel es más guapo, ¿no le parece, Anne? —Me uno a la conversación.


  —Bueno, mejor. No lo cedas, quédatelo para ti —susurra y sonríe traviesa. Por un instante, puedo ver a la joven que una vez fue—. De todas formas de recompensa solo dan un desayuno. Se ve que no vale mucho…


  —Está bien, Anne, le haré caso y me lo quedaré para mí. —Sigo con la broma.


  —Y tú, joven, trátala bien. A las mujeres es fácil tenernos contentas. —Farfulla mirando a su marido.


  El hombre mira hacia el cielo y me saca una sonrisa, después la toma de la mano y se van paseando.


  —Así que te has quedado conmigo sin pedir permiso… —carraspea a mi lado.


  —Entiéndeme, no quería romperle el corazón a esa adorable anciana. La verdad, no sé de dónde ha sacado que te pareces a mi Santa.


  —¿No me parezco?, —pregunta con sorpresa y eso me hace reír.


  —Para nada, aunque no he visto tus abdominales…


  —Hace mucho frío para quitarme la ropa. —Se queja—, además, apenas nos conocemos, es algo violento. —Se justifica.


  —A eso me refería, mi Papá Noel no dudó en quitarse la camiseta para salvarme —suspiro.


  —¡Cuidado!, —dice de pronto y me atrae hacia él. No sé qué está pasando, tan solo sé que estoy entre sus brazos y que el ring ring de una bicicleta resuena a mi alrededor—. Ha estado cerca —susurra.


  —Sí, muy cerca —musito a mi vez sin dejar de mirarlo.


  Sus manos están en mi cintura, su cercanía de nuevo provoca una explosión de calor en mi estómago y no puedo dejar de mirarlo.


  —¿Quieres otro beso? Ahora no hay muérdago. —Se burla.


  —¿Otro beso?, —repito y es cuando reacciono—. No he pedido ninguno —atajo seria.


  —Yo sí te lo pido, porque antes no me has besado… Has hecho trampa.


  —Es tarde —carraspeo alejándome de él—, voy a tomar un taxi. Hasta mañana. Y gracias, lo he pasado realmente bien —me despido parando al taxi que pasa por mi lado justo a tiempo, parece que, por una vez, voy a tener algo de suerte.


  Al llegar a casa no puedo creer que el día que he pasado tan agotador y a la vez tan… diferente. Me he divertido de verdad. Una vez con el pijama puesto y metida en la cama con la manta hasta las orejas abro el grupo de wasap que Sof ha creado y escribo.


  Aspen: Ya en casa.


  Amy: He visto las fotos. ¿Lo has encontrado ya y podemos olvidarnos de la Caza?


  Rose: Siempre estás igual, estoy segura de que debajo del maquillaje eres de color verde.


  Aspen: Ja, ja, ja.


  Amy: Sí, muy divertido. Ja.


  Sof: Dejad que cuente lo que ha pasado y quién le ha hecho esas fotos…


  Aspen: No os hagáis ilusiones. Se me ha vuelto a escarpar. Las fotos las ha hecho Nick, nos hemos encontrado por casualidad. El taxista me ha reconocido, dice que sus hijas son fans de la cuenta.


  Sof: No me extraña. Instagram está que arde con el asunto. La verdad es que estoy alucinada con la acogida que ha tenido la idea.


  Amy: La gente está muy aburrida. Si no tienen nada que hacer pueden pasar por casa y quitarme la montaña de plancha que tengo.


  Rose: Siempre tan, tan, taaaaan romántica.


  Amy: ¿No es romántico que alguien te planche?


  Sof: Si lo miras así…


  Amy: ¿Y cómo lo tengo que mirar? ¿Cómo vosotras? Hechizadas por un hombre viejo, con tanta barriga que no se ve el pito al mear y al que le van los niños…


  Aspen: Ja, ja, ja. Desde luego eres única quitándole encanto a la Navidad .


  Amy: Un encanto que le habéis dado vosotras.


  Carlos: No puede uno irse a la cama temprano.


  Sof: ¿Solo? ¿A estas horas? No cuela.


  Carlos: ¿Solo? Ni que fuera Amy.


  Amy: Anda y que ten por culo… otra vez 


  Carlos: Me encannnta 


  Aspen: Buenas noches, no puedo más. Mañana más y mejor.


  Capítulo 18
 Kilómetros llevas ya y muchos más harás…


  Clara… mente, no pego ojo en toda la noche. Por lo general no soy muy de flechazos, pero creo que he tenido uno con Nick, o tal vez me he fijado en él sin darme cuenta, pasamos mucho tiempo juntos en el trabajo, muchos cafés, algunas risas, algún que otro secreto…


  —¡Oh, Dios! Qué rico el café —exclamo cerrando los ojos. El sabor, algo amargo, del café baja por mi garganta y me da un placer y alivio infinitos. Cierro los ojos para saborear el momento.


  El ascensor abre sus puertas y me sorprende ver que está vacío, no es lo normal, pero no le doy importancia. Cuando está a punto de cerrar las puertas un pie las detiene y se vuelven a abrir.


  —Vaya, buenos días. ¿Qué haces hoy por aquí? —Me pregunta Nick.


  —Qué gracioso, ¿qué voy a hacer? Trabajar… o voy a ello en cuanto me termine el café.


  —¿Tienes trabajo atrasado?, —pregunta de nuevo.


  —¿Por qué…? —Y en ese instante me doy cuenta—. ¡Joder! ¡Es sábado!


  —¡Bingo! Deduzco que te has equivocado.


  —No sé ni en qué día vivo… —resoplo—. Bueno, ya que he venido voy a dejar al día algunas cosas, ¿y tú? ¿Qué haces aquí?


  —¿Yo?, —dice con sorpresa.


  —Claro, tú. ¿Quién si no? —Verlo me da que pensar, yo he venido por error, ¿pero él? ¿Qué pinta aquí?


  —No tengo ni idea, me ha llamado Thompson, no sé si quiere que organice la fiesta de Navidad…


  —¿Vamos a tener fiesta de Navidad?


  —¿No la celebráis todos los años?


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —¿Vamos a estar todo el tiempo haciéndonos preguntas y no contestando ninguna?


  —¿Y me lo preguntas a mí?


  —Está claro que te gusta tener la última palabra. —Afirma con una bonita carcajada que hace que yo suelte otra. Nick tiene… esa magia. Cada vez que ríe me contagia.


  —Nunca hemos tenido una fiesta de Navidad de empresa, ¿por qué este año la tendríamos? —Lanzo la pregunta y es justo en ese instante cuando caigo—. ¡Oh, no!


  —¿Qué sucede?


  —Creo que es verdad. Nos va a vender y en la fiesta van a anunciarlo. Tiene que ser eso.


  —¿Tú crees?


  —¿Por qué si no iba la empresa a montar una fiesta? El Thompson que conozco no se gastaría dinero en una fiesta, lo consideraría algo que generaría mucho gasto y ningún beneficio… Ay, madre, tiene que ser eso… —repito inquieta, dentro del ascensor.


  Las puertas se abren y salgo del ascensor con la inquietud bailando en mi estómago.


  —¿Iremos a la calle? ¿Eso nos va a traer de regalo Papá Noel? ¿Un despido?, —repito nerviosa, dando vueltas por el pasillo.


  —Te aseguro que él no hace esa clase de regalos —dice de forma relajada.


  —¿Estás seguro? Yo creo que tiene un saco especial para ese tipo de regalos… —contesto molesta.


  —Ven, ven aquí —pide.


  —¿Qué…?


  Y me abraza, me abraza con fuerza. Mi corazón late a mil por hora, si quería que me relajara la ha cagado porque no estoy nada tranquila.


  —Todo va a salir bien —suspira sobre mi cabello.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tan solo lo sé, confía en mí.


  —Si confiar, confío, pero eso no significa que te otorgue dotes de adivino…


  —Va a salir bien. Creo que necesitas distraerte hoy, no estar aquí.


  —Claro es sábado, eso no cuenta como adivinación —replico.


  —No, no cuenta, tienes razón —dice sonriendo, aunque no puedo verle la cara sé que está sonriendo—. ¿No tienes que cazar a ese Papá Noel misterioso? ¿No has vuelto a saber nada de él?


  —No lo sé, después de anoche no he vuelto a mirar el móvil, la verdad, pensé que llegaba tarde al trabajo… —resoplo.


  Seguimos abrazados, no sé desde cuando mi corazón ha dejado de latir a toda velocidad y ahora lo hace a un ritmo más lento, es curioso porque me siento relajada entre sus brazos.


  —Estamos debajo del muérdago —susurra—. Otra vez.


  Y eso me acelera el corazón, acabo de recordar esa otra yo que parecía de piedra mientras él la besaba. Me alejo carraspeando hasta llegar a mi mesa para apartarme de él, está claro que no voy a encender el ordenador, pero tengo que huir porque soy una cobarde…


  —Si huyes me voy a ver obligado a colgar muérdago por toda la oficina, así no tendrás otra opción que…


  De repente suena mi móvil y veo un montón de wasaps, veo por encima antes de leerlos todos que hay una nueva pista y me voy directa a Instagram.


  @SantaN9: «Kilómetros llevas ya y muchos más harás… Tu próximo destino escondido entre llegadas y salidas está. Caminos de hierro te conducirán a ese lugar y bajo un techo lleno de estrellas me encontrarás… antes de medio día bajo el cielo estrellado me verás».


  —Vale creo que sé el lugar, tengo que irme Nick. —Le miento para salir de la situación tan incomoda en la que me había metido.


  En el ascensor reviso los wasaps y con la ayuda de mis amigos y algún seguidor de Instagram deducimos que estará en la Gran Central antes de las 12.00. Ahora me doy cuenta de algo, la proyección terminaba con una imagen de la Grand Central y de su reloj.


  Llego sin aliento al hall de la Grand Central, siempre te deja sin aliento. Miro hacia el techo, es imposible no quedarse maravillado bajo ese techo color turquesa lleno de estrellas y de constelaciones. Y no dejo de pensar en que está aquí…


  Diviso a lo lejos un Santa y salgo corriendo a por él, pero se pierde de vista tan rápido que no me ha parecido real. De todas formas no era él. Simplemente lo sé.


  Sigo vagando por el lugar, es precioso. Y la gente lo llena todo de vida. Hacía tiempo que no pasaba por aquí y la verdad es que es un sitio lleno de… magia. Veo otro Santa y vuelvo a iniciar la caza, le hago una foto con el móvil antes de que tome uno de los trenes, pero tampoco es él.


  De pronto me doy cuenta de que hay muchos Santas, y empiezo a buscarlo sin cesar, pero después de casi una hora dando vueltas sin parar me doy por vencida. Estoy llegando a mi límite, ahora mismo mandaría todo a freír espárragos.


  —¡Estoy hasta las narices, Papá Noel!, —grito desesperada.


  —¡Es la chica que está cazando a Santa!, —gritan a lo lejos.


  —Por allí. —Escucho que dicen. Giro la cabeza en todas las direcciones y sobre las cristaleras me parece verlo, juro que parece que vuela.


  —¿Está en su trineo?, —pregunto sin dar crédito, pero antes de poder asegurarme de que es él, ha desaparecido.


  —¡Por aquí, Aspen!, —gritan.


  —¡Joder! ¿Saben hasta mi nombre?


  Y miro, miro hacia cada lugar en el que me indican que hay un Santa. Pero es complicado, hay muchos, no entiendo por qué hay tantos Santas en las calles de Nueva York, ¿todos los años es así?


  —¡Allí hay otro!


  —¡Y por aquí!


  —¡Hemos atrapado uno! —Escucho exclamar a alguien.


  Corriendo me acerco hasta dónde tienen secuestrado a un joven vestido de Santa, pero al verlo niego con la cabeza.


  —No es él… ¿Por qué hay tantos Santas?, —pregunto.


  —Alguien se volvió loco y empezó a repartir billetes de cien pavos y trajes. Solo tenemos que llevarlos hasta las 12:00 y pasearnos por Grand Central. Ha sido fácil ganarse cien pavos. —Informa el joven.


  —Perdona por todo —me disculpo y se aleja corriendo entre otros muchos Santas—. Así que haciendo trampas, ¿verdad, Papá Noel? Vale, todos podemos hacer trampas, tú has abierto la veda.


  «Estoy en el lugar, Papá Noel, pero ninguno de los Santas que hay por aquí, eres tú. Lo sé porque sería capaz de dar contigo entre un millón de Santas».


  Capítulo 19
 La pista oculta está…


  El día de trabajo se me ha hecho eterno, sobre todo porque no he sabido nada de mi Papá Noel y ya son casi dos días. Empiezo a pensar que el juego ha terminado. De pronto mi móvil suena, miro y veo que es un mensaje de él.


  —¡Ha contestado!, —grito dando un salto.


  —¿Qué…?, —pregunta Nick desconcertado.


  —¡Mi Papá Noel! ¡Ha subido otra pista!, —aclaro.


  —¿Y qué dice?


  —No lo sé, no lo sé… —digo nerviosa. Y mi wasap echa humo.


  Abro el wasap y veo los mensajes de mis amigos, todos están tan desconcertados como yo.


  Sof: Ha subido… ¿un crucigrama?


  Amy: Café. Ya.


  Carlos: Estás tardando, reina.


  —Tengo que irme, Nick, mis amigos me esperan en el Black Coffee.


  —Vale, vete —dice con cara seria.


  —¿Quieres venir?, —invito.


  —¿No será una molestia?


  —Nada de eso, vamos.


  Bajamos del taxi en la puerta del Black Coffee media hora después.


  —Te presento mi lugar favorito de Nueva York —revelo—. El Black Coffee y sus espectaculares vistas al puente de Brooklyn.


  —Desde luego es un lugar especial. —Sonríe.


  —Lo es. Al principio cuando llegué aquí, me sentía fuera de lugar, a todas horas. Deberías ver mi ciudad natal, es pequeña, calurosa, llena de mosquitos. Allí nunca nieva, ni la gente va a todos lados con esa prisa que los consume hasta los huesos, como aquí. Allí siempre hay tiempo para dar los buenos días, dar las gracias, tomar un café con la gente a la que quieres… Me sentía como un reno en el desierto —bromeo.


  —¿Por qué entonces…?


  —Porque quería ser alguien, quería estudiar y trabajar lejos de mi hogar, un pequeño lugar que pensé me estaba asfixiando sin parar, y ahora lo echo de menos cada día. Si no fuera por esos cuatro locos de ahí dentro… —confieso.


  —Sé bien lo que es sentirse fuera de lugar, sentir que no estás dónde perteneces, que eres esa pieza de puzle que no encaja con las demás porque la han puesto en la caja equivocada…


  —¿Tú sabes lo que es no encajar?, —interrogo con sorpresa.


  —¿Por qué te sorprende tanto?


  —Bueno, Nick, pareces sacado de una revista de moda… No sé cómo alguien como tú puede sentirse fuera de lugar. Pareces…


  —¿Qué parezco? —Me tira de la lengua.


  —El prototipo de hombre que encaja en cualquier lado, ya fuera el Polo Norte o el desierto del Sahara —resoplo.


  —El Polo Norte —repite con una sonrisa.


  Y de nuevo esa sonrisa provoca otra en mi cara.


  —Vamos, nos esperan —digo, y al empezar a andar resbalo con el suelo, húmedo por la reciente nieve que empieza a deshacerse—. ¡Ay!, —exclamo al perder el equilibrio.


  Pero no caigo, Nicholas me ha agarrado con fuerza por el brazo y atraído hacia él, ahora mismo mi cabeza está sobre su pecho y tengo el corazón a mil, no sé, la verdad, si es porque iba a caerme o por tenerle tan cerca. Huele… huele que alimenta: a cedro, leña, vainilla, chocolate, canela…


  —Hueles genial —murmuro.


  No dice nada, pero noto que su corazón late más rápido, ¿o solo estoy imaginándolo?


  —¿Aspen? —Llaman a lo lejos.


  Es la voz de Sof, estoy segura.


  —Sí, ya estamos aquí.


  —Vamos, voy a cerrar para tener intimidad, se acabó la jornada por hoy —anuncia sin quitarnos la vista de encima.


  —He resbalado, gracias a Nick no me he dado la hostia del siglo. Nick ella es Sof mi mejor amiga. Sof, él es Nick.


  —Vaya, Nick, es todo un placer conocerte… —susurra sin disimular que le parece guapo.


  —Un placer, Sof, Aspen no deja de hablar de ti y del Black Coffee.


  —¿Te gusta el café?


  —Tanto como un buen chocolate.


  —Respuesta correcta. Te lo robo, Aspen, voy a darle algo de comer.


  —Claro, claro, cuida de él, ¡tu mejor amiga se sabe cuidar sola!, —grito, medio en broma, medio en serio.


  Una vez dentro me sacudo las gotas de lo que antes fue nieve y miro hacia la mesa que Sof ha preparado, lleva a Nick agarrado del brazo y se lo está presentando a los demás.


  —Vaya, vaya, vaya, reina —dice Carlos que se ha acercado a mí—, qué bien escondido lo tenías, reina —repite—. Deja la caza del Santa y ve a por este, está tremendo —dice a la vez que lo mira y resopla.


  —No es para tanto —digo en voz baja.


  —¿Ah, no? ¿Entonces nos lo podemos quedar? Estoy frito por verle esos calzoncillos de cascabeles. Solo pensarlo mis cascabeles se agitan…


  Dejo escapar una carcajada, este Carlos es increíble.


  —¿Así que es de esos chicos que te hacen oír… campanas? —Le sigo la corriente.


  —Tiene que follar de muerte, sus cascabeles tienen que hacer un sonido… celestial —continúa.


  —Vale, para, es mi compañero de trabajo, está fuera de vuestro alcance.


  —Hasta Amy parece fan de la Navidad ahora. —Masculla.


  —¿Y qué tiene que ver la Navidad con él?


  —Se llama Nick Klaus. ¿No te da eso una pista? Usa calzoncillos de cascabeles… No sé, blanco y en botella…


  —Bueno, sí, parece que le gusta la Navidad.


  —Fíjate en Amy, está menos… verde.


  —Eres más exagerado que grande —digo.


  —Sí, soy un alma delicada encerrada en el cuerpazo de un macho heterosexual, ese siempre ha sido mi problema…


  —Delicada, sí, como la porcelana china…


  —¡Venid! Vamos a empezar sin vosotros. —Amenaza Sof.


  Nos sentamos en la gran mesa, una vez más Sof ha puesto chocolate, café, té y dulces variados. La verdad es que me siento culpable por comer tanto sin pagar nada…


  —Mira, Instagram se ha vuelto loco. No dejan de subir fotos de posibles candidatos y la gente ha empezado a preguntarse qué hay entre Santa y tú.


  —Nada, ya sabéis que solo quiero devolverle su camiseta.


  —Ya, ¿y para qué, para poder arrancársela de nuevo? —Interroga Amy con su habitual simpatía.


  —¡Amy!, —grito.


  —Es verdad, lo que quieres es tener un rollo navideño con ese Papa Noel, si no, ¿para qué iniciar una cacería en toda regla?


  —No es eso, solo que creo que… conectamos. Solo eso —me excuso y noto mi cara roja como un tomate, como una plantación entera de tomates.


  —Vale, tenemos un crucigrama en Instagram, eso será un poco incómodo… —dice Amy, por primera vez se la ve… ¿emocionada? No sé si preocuparme.


  —¡Tengo una idea! Le hago una captura con el móvil y ¡ya está! Impreso. —Presume Sof—. Y ahora la pista: «@Santa9: La pista oculta está, entre iniciales la encontrarás. Asegúrate de estar allí mañana a las 10:00 porque solo 3 intentos más habrá».


  —Ahora que lo tenemos todo aquí, empecemos —dice Ros decidida estirando el papel sobre la mesa, como si así fuera a crecer…
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  —Está totalmente en blanco… —se queja Carlos.


  —Bueno, somos muchos, no creo que sea tan complicado.


  —Primera palabra: Época en que el sol se halla en uno de los trópicos.


  —¿Época en la que el sol se halla en uno de los trópicos?, —repite Carlos con cara de estar pensado.


  —Ten cuidado, Carlos, te empieza a salir humo…


  —A ver, es que he leído trópico y en mi cabeza han aparecido sexys hombres con bañadores diminutos de palmeras y…


  —Sí, y cocos en las manos, ¿no? —Se mofa Ros.


  —Entre las piernas, reina, cocos entre las piernas… —aclara con esa sonrisa que hace que le salgan hoyuelos en la cara.


  —¡Carlos!, —grito a carcajadas.


  —¿Qué? ¿Preferías que pensara en Santa’s con diminutos trajes de Santa’s?


  La risa se me corta en seco, lo miro con los ojos entrecerrados, pero, para mi sorpresa, Nick empieza a reír a pleno pulmón.


  —Yo creo que se refiere a… ¿el solsticio?, —dice Sof que parece ser la única que está haciendo el crucigrama.


  —Encajar, encaja. —Afirma Amy. Todavía no la he visto esbozar ni una pequeña sonrisa, ¿qué le habrá hecho la Navidad?


  —Vale, ponlo y si no es ya veremos —indico.


  —Segunda: Confianza de realizar una cosa…


  —¡Esperanza!, —grita Ros emocionada—. Esa me la sé.


  —A ver…, sí, encaja. —Asiente Sof chocando los cinco con Ros.


  —La tercera es leña —dice Nick con mucha seguridad. Leo de nuevo el enunciado en voz baja y tiene razón.


  —Tiene razón, es leña. Vamos a por la cuarta…


  —Espero que acabe pronto —dice Amy.


  —Ni que fuera una tortura…


  —Para mí lo es… —refunfuña de nuevo.


  —Te maaaaldigo, te mallldigooo de nuevo. —Empieza Carlos haciendo aspavientos—, te maldigooooo.


  —¿Con qué? —Lo provoca Amy—. ¿Con que se me ponga el culo gordo? No hace falta, ya estoy engordando solo con ver lo empalagosos que estáis con este asunto…


  —Te maldigoooo con el amor de un hombre que esté OBSESIONADO con la Navidad, con Santa, con los trineossss, sí con millones de luces, con elfos… Te maldigooooo —repite sin dejar de mover las manos.


  —¿Te crees Harry Potter? Anda, vamos al lío.


  —Calla, a ti también te voy a maldecir. —Me amenaza.


  —¿Te parece poca maldición esta búsqueda?


  —Sí, me parece poco, te voy a maldecir con, con… con cientos, ¡qué digo!, miles de Santas corriendo hacia ti… Los veo, los veooo…


  —No me maldigas, no sé cómo al final siempre suceden… las cosas que dices cuando te pones en ese plan.


  —¿Es una maldición esta búsqueda, Aspen? ¿Entonces…? —Interroga en voz baja Nick a mi lado.


  No me había dado cuenta de lo cerca que estaba, y al girarme me ha pillado por sorpresa lo afilada que es su barbilla, de pronto me la imagino moverse despacio, mientras me besa y mis piernas se humedecen por lo sexy de esa imagen.


  —No, no lo es, me estoy divirtiendo mucho. Además, quiero encontrarlo, ya es como…


  —¿Cómo, qué?


  —Me lanzó un reto y quiero ganarlo, sé que es infantil…


  —Nada de eso, me parece adorable…


  Me alejo de Nick un poco, solo un poco, todavía puedo sentir el calor que provoca en mí su cercanía y hace que me pregunte si eso que he visto en sus profundos ojos ha sido deseo.


  —¡Me encanta tu espíritu navideño. Ni siquiera te gustan los villancicos! ¿A quién no le gusta All I Want For Christmas Is You? —Escuchamos de pronto gritar a Carlos.


  —Para mí la única canción que merece la pena es la que dice: Beben y beben y vuelven a beber…, y no me extraña, es que si uno no está hasta el culo de alcohol es imposible sobrevivir a una cena de Navidad en familia.


  —¡Desarraigada!, —grita de nuevo Carlos—. Ni te gusta ver a tu familia…


  —Cuando estoy con ellos lo único que quiere saber es si el móvil va a la derecha o a la izquierda de la mesa.


  —Eres adoptada, estoy seguro, no puedes ser hija biológica de mis tíos porque eres… ¡Eres hija del Grinch! ¡No tienes corazón!


  —No tengo tetas, mucho menos corazón. —Replica.


  Observo la escena sin entender nada, aunque no debería extrañarme porque siempre acaban igual.


  —¿Cómo puede uno odiar tanto la Navidad?


  —Siendo yo —dice tan ancha—. Pero, te diré algo, si Santa hace algo bien es llevar una relación porque solo os visita una vez al año. Eso sí que voy a imitarlo. —Refunfuña.


  —¿Cómo ha empezado todo esto?, —pregunto a Ros.


  —Ni idea, creo que ha sido justo después de que Carlos la maldijese ocho millones de veces. Pero ya los conoces, es lo que pasa cada año. No sé cómo pueden ser familia…


  —Vale, ya es suficiente, vais a asustar a Nick. Acabemos con el crucigrama. —Pone orden Sof—. Ya lo tenemos —dice al cabo de unos segundos.
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  —Vale, genial. ¿Y ahora qué?


  —No tengo ni idea.


  —La pista decía algo de las iniciales. —Apunta Ros.


  —¡Claro! En algunos crucigramas hay una palabra oculta, ¿no? Así que hay que formar el nombre del próximo lugar con las iniciales de las respuestas. —Confirma Sof.


  —A ver, tenemos: T, H, E, E, E, V, S, S y L. —Hace el recuento Sof.


  —¿Y eso qué es?, —pregunta Carlos.


  —Está claro. —Suelta Amy, lo que hace que todos miremos hacia ella—. Es la colmena. —Afirma.


  —¿La colmena? ¿Te refieres al laberinto?


  —Exacto, la colmena se llama The Vessel. ¡Ya está! ¡Lo tenemos!, —grita Ros dando palmas, emocionada—. ¿Y, ahora?, —pregunta Ros.


  —Tendremos que esperar a mañana a las 10:00 e ir a la Colmena —afirmo.


  —Sí, mañana será otro día. Es tarde, voy a recoger y cerrar.


  —Tienes razón, vamos a ayudarte a recoger y luego nos iremos —ofrezco.


  —No, no hace falta, no tardo nada. También tenéis que madrugar, además, Aspen, no me gusta que regreses a casa sola a estas horas —dice y la miro con sorpresa, nunca, jamás, se ha preocupado por algo así…


  —Yo la acompaño, Sof, no te preocupes —se ofrece Nick.


  —No hace falta, de verdad —le digo un poco avergonzada por la situación.


  —No es molestia. —Afirma.


  Capítulo 20


  La noche nos sorprende, es como si de pronto no solo el Black Coffee hubiera apagado su luz. Hace frío y, sin darme cuenta, me he acercado a Nick, buscando su calor. Ese calor que siempre que estoy a su lado arde con fuerza desde mi interior.


  —No hacía falta que me acompañaras, no sé por qué Sof ha exagerado tanto. Podía haber tomado un taxi.


  —Es una buena amiga —responde.


  —Sí, es más como una hermana para mí.


  —¿Te apetece dar un paseo?, —pregunta y asiento sin decir nada más.


  Caminamos sin rumbo, tan solo nos dejamos llevar. La letra de Take me home for Christmas llega como un suave susurro. Me acerco al grupo que la interpreta en un hueco sobre la acera.


  —Vaya, deberían pensar dedicarse a ello profesionalmente. —Los halaga.


  —¡Son increíbles!, —exclamo—. ¿Y sabes qué sería más increíble todavía?


  —¿Qué?, —pregunta con la duda bailando en su mirada.


  —Tú cantando con ellos —digo y le doy un suave empujón hacia el grupo.


  Todos los allí congregados lo miramos a la espera de qué hacer. Uno de los cantantes masculinos lo animan a unirse.


  —Que yo cante es un riesgo que la Navidad no puede permitirse. —Se excusa, pero el chico que lleva la voz cantante lo anima de nuevo.


  Y, para mi sorpresa, se une a la canción y lo hace genial. Me deja con la boca abierta, no, no, me deja con la boca desencajada.


  Cuando termina todos aplaudimos y varios dejan caer algunas monedas en el sombrero que hay frente a ellos, yo pongo un billete de diez dólares.


  —Diez pavos, ¡vaya!


  —Lo has hecho realmente bien. No me lo esperaba —afirmo.


  —Hay muchas cosas que se me dan realmente bien. —Presume.


  —Creo que me voy dando cuenta —susurro.


  Y es cierto, poco a poco Nick parece haberse colado dentro de mi cabeza.


  —¿Qué piensas?


  —Nada, tonterías —digo encogiendo los hombros.


  —¿Otra vez ese Santa misterioso ocupa tus pensamientos?


  —La verdad es que no pensaba en él, Nick —confieso. No tengo ni idea de por qué me resulta tan sencillo hablar con él, y me he dado cuenta de que le pasa a todo el mundo en general.


  —¿Y en quién, entonces?, —susurra a su vez, detiene el paso y se coloca frente a mí.


  Y mis piernas tiemblan, y no por el frío, sino por el calor que arde en mi estómago y está convirtiéndome en gelatina. Se acerca un paso, otro y otro más, demasiado cerca para que sea capaz de resistirme a sus encantos.


  Apoyo mi mano en su pecho y quedo con la respiración congelada a que me bese, pero, de pronto, empieza a nevar. Caen copos que llenan mis mejillas, se enredan en mi pelo y hacen que el calor se suavice, aunque no son capaces de apagarlo.


  —Creo, creo que voy a tomar un taxi —me excuso. Y en cuanto veo uno me subo a él—. Hasta mañana, Nick —me despido aunque sé que mañana no lo voy a ver.


  


  «Acertaste, en esa colmena tan especial muchos códigos QR habrá. Uno de ellos tiene un premio especial, si lo descubres tu próximo destino hallarás…».


  Con esa respuesta a la foto que subí me despierto por la mañana. Me preparo a conciencia: zapatillas de deporte, ropa deportiva y abrigada, agua, algunas barritas de cereales… Creo que lo tengo todo y un poco antes de las diez estoy frente a la Colmena, intimidada por la cantidad de escaleras que hay.


  Al cabo de unos minutos, Carlos, Ros, Sof y Amy aparecen allí.


  —Buenos días, habéis venido.


  —No íbamos a dejarte sola con este… marrón —dice Amy.


  —Gracias —digo un poco emocionada—. Gracias por venir.


  —¿Qué plan hay?, —pregunta Sof.


  —Hay que descubrir los códigos QR que hay ocultos por el laberinto, en uno de ellos está la siguiente pista.


  —¡Vale, empecemos!, —grita Ros saliendo a toda prisa escaleras arriba.


  Los pierdo de vista a los pocos minutos, cada uno hemos tomado tramos diferentes de escaleras y vamos como locos pasando el móvil por los códigos. Después de media hora no lo hemos encontrado y los ánimos… los ánimos están por los suelos.


  —Ay, madresita del amor hermoso, me mueroooo. —Escucho decir a Carlos.


  —Yo también me uno a ese plan —dice Amy con cara derrotada.


  —¿Cuántos tramos de escaleras llevamos?


  —He perdido la cuenta, pero en ningún QR había nada, tengo que seguir buscando… —resoplo sin aliento.


  —¿Abejas reina? Una mierda, somos obreras haciendo todo el trabajo sucio.


  —¿Cuántas plantas tiene este endemoniado lugar?, —pregunta Sof.


  —Más escalones que de aquí al cielo —dice Ros.


  —Al infierno, esto es el infierno —resopla Amy.


  —Vamos, se os va a poner el culo duro… —los animo.


  —¿Y de qué me sirve un culo duro bajo tierra?, —pregunta Carlos.


  —Me rindo, lo siento, Aspen, dimito de esto… estás sola —dice Amy.


  —Es horrible, ¿a quién se le ocurrió la idea de hacer esta arma de tortura? ¿Un laberinto de escaleras? ¿De verdad?


  —¿La Colmena? El infierno tenían que llamarlo…


  Veo a todos subir y bajar escaleras una y otra vez, marcar cada código QR con el que nos topamos y lo cierto es que no quiero rendirme, pero estoy empezando a pensar que esta prueba va a ser la última. No voy a lograrlo, estoy agotada…


  De pronto veo a Carlos tirado sobre un tramo de escaleras tratando de recuperar el aliento, a Amy con la cara más verde de lo normal, Ros palmeándose las piernas y Sof mirando el siguiente tramo de escaleras que no tiene claro si le apetece subir. Y yo… yo decido que no voy a darme por vencida. A lo lejos creo ver un traje rojo y no sé si es porque estoy ya a punto de echar las asaduras por la boca o qué, pero voy en esa dirección. Paso el móvil y cierro los ojos con alivio al ver que ese código QR sí que tiene premio.


  —¡Enhorabuena! ¡Acaba de aganar cinco entradas para disfrutar en el Pinkmas!


  Capítulo 21
 A comer se ha dicho…


  —Esto es un sueño hecho realidad. ¿Por qué nunca hemos venido aquí?, —pregunta Carlos noqueado por el rosa y el brilli-brilli.


  —¡No me jodas!, —protesta Amy.


  Nada más entrar una chica uniformada nos recibe y nos abre la entrada a un mundo de magia dulce y helada.


  —Ahí pone que escribamos nuestros nombres de helado.


  —¡Me apunto! Y seré… Carlos bombón de chocolate —dice anotando su nombre.


  —Yo solo Menta. —Escribe Amy.


  —¿Cómo no? Mejor ponte Verde Grinch Cream…


  —Yo será Pink Rose —dice Ros.


  —Yo… Frozen Chocolate. —Se ríe Sof.


  —Y yo seré…


  —Klaus Ice Cream. —Se ríe Carlos.


  —Sí, me sale el rojo por las orejas…


  Identificados nos damos un paseo por la primera sala en la que nos invitan a un helado de vainilla con oreo.


  —Esto está de muerte. —Masculla Ros.


  —No sé si tan rico como para morir, pero está muy bueno, sí —digo y en ese instante recuerdo la noche en la que cené pizza con Nick.


  Continuamos el paseo y damos a una sala con una mesa enorme llena de expositores con mini tartas heladas.


  —Esto es increíble. —Farfulla Carlos con la boca llena.


  —No sé si ha sido tan buena idea venir, vamos a salir de aquí rodando —digo riendo por la cara de Carlos, parece un niño pequeño.


  —Eso te vendría bien, a lo mejor rodando es la única forma en la que cazas ya a ese Santa, esté empezando a carme mal… —masculla Amy con una tarta de color verde en la boca.


  —A mí también —resoplo—. Amy, ¿de verdad todo verde?


  —Zí, todo verde, me guzzta —dice con la boca llena.


  —Pues ponle freno, no sé por qué dudas tanto, tienes a un Klaus que está de rechupete…


  —Sí, Nick es atractivo, pero no sé…


  —¿El qué no sabes?


  —No tengo claro quién es, siento que guarda su verdadero yo…


  —¿Y quién crees que puede ser? —Interroga Sof.


  —No sé… ¿una especie de jefe infiltrado? —Suelto de pronto esa idea que no ha dejado de rondarme la cabeza.


  —¿Un jefe infiltrado? —Se une a la conversación Ros con la boca a rebosar.


  —Sí, esa es mi sospecha. Le cae bien a Thompson, ¡a Thompson! Me pidió que le mostrara todo el edificio, de vez en cuando tiene reuniones secretas con mi jefe, le ha pedido que organice la fiesta de Navidad… No sé, es lo que me cuadra y no tengo claro si me gustaría salir con mi jefe.


  —Claro, ¡qué difícil decisión! Salir con un jefe buenorro que además está forrado. Tienes cosas…


  —No es tan fácil.


  —Sí lo es, sí lo es, es un elfo… —canturrea Sof.


  —¿Un elfo?


  —Claro, la probabilidad de encontrar un hombre así es igual de escasa que de dar con un Elfo.


  —Creo que deberías pasar de Papá Noel y quedarte con Santa… —Añade Amy.


  —Creí que eran el mismo —resoplo.


  —En este caso, no.


  El tour sigue y ahora entramos en un tren de color rosa que nos abre sus puertas a una sala, también rosa, con muchos árboles de Navidad de color blancos, adornados con muchas bolas de cristal.


  Tras esa sala nos encontramos una pared con un gran mapa del mundo y en sus paredes hay letras sueltas para formar mensajes.


  —¡No puedo creerlo!, —chilla Carlos.


  —¿Qué pasa?


  —Que me muera ahora mismo una y mil veces si ese mensaje no es para ti.


  —¿Qué mensaje?


  —Ese. —Señala emocionado.


  —No creo —digo antes de leerlo.


  «El juego está llegando a su fin, ¿no te irás a rendir ahora?».


  —¿No crees? —Interroga y veo a Sof señalando otra parte de la pared.


  —Vale, es para mí… —Claudico.


  —Espera, hay otra.


  «Busca entre bolas de Navidad. ¡Lánzate!».


  —Vale, ahora sí que me he perdido.


  —Creo que la solución está aquí, así que vamos a estar atentos —dice Ros abriendo mucho los ojos.


  Tras tres helados más, cada uno de un sabor, llegamos a una gran piscina llena de chispas de chocolate de tonos rosas y rojos. Son de plástico, claro, son como… una piscina de bolas gigante apta para adultos y antes de poder decir nada veo pasar a un rayo que se lanza a la piscina.


  —¡Jerónimo!, —grita antes de zambullirse entre las bolas.


  Dejo escapar una carcajada y luego veo cómo las demás se unen a Carlos y se tiran a nadar a una piscina llena de falsas virutas de chocolate.


  Ros hace como que nada, Sof como si probara una, supongo que quiere saber si son de chocolate o no y Amy está haciendo un ángel como si bajo ella hubiera nieve. Sonrío porque está siendo un día fantástico. Al menos eso se lo tengo que agradecer a Papá Noel, me está regalando las mejores navidades de mi vida.


  Tras varios largos en la piscina y muchas, muchas fotos, pasamos a la siguiente sala dónde nos dan otro helado con sabor a tarta de manzana. Y ya van cuatro.


  —Voy a perder mi barriga plana en este lugar —dice Carlos.


  —¿Barriga plana? No sabía que te habías pintado un ombligo en la espalda. —Suelta Amy.


  —Eres tan, pero taaan agradable.


  —Me viene de familia —dice sacando la lengua. Parece que hasta Amy ha sacado a la niña que lleva dentro.


  El siguiente pasillo es de arcos multicolores y da a un parque infantil lleno de columpios en tonos pastel, hay un gran tobogán que no tenemos ni idea de a dónde irá. Pero, al verlo, sus palabras resuenan en mi cabeza.


  —«Lánzate» —repito.


  —Claro, tiene que ser el tobogán. Vamos, lánzate.


  —No sé, no lo tengo claro.


  —Vamos, ¿qué puede pasar?


  —Tienes razón. Me siento sobre el tobogán y no me da tiempo a pensar, Carlos me empuja y caigo a una velocidad que no tengo claro que sea adecuada para niños. Al llegar abajo me encuentro con la sala de árboles de Navidad con un montón de bolas de cristal colgando de ellos.


  Bolas, colgando… no he podido no recordar el toro de Wall Street. Un chillido agudo me avisa de que Carlos ha llegado y tras él le siguen las demás. Y lo veo claro.


  —Tiene que haber algo en una de esas bolas que cuelgan…


  —Eres una pervertida —dice Carlos entre risas.


  —Lo sé, bolas y colgar no deberían ir en la misma frase.


  —Pues vamos a buscar —dice Amy—. Quiero irme lo antes posible, estoy empezando a ver raro…


  Me río y me acerco a uno de los árboles, las esferas de cristal parecen todas iguales, hasta que me doy cuenta de cada una lleva un pequeño dibujo grabado. Las miro sin encontrar nada que sea una pista. Me paseo por todos los árboles, pero ninguna esfera llama mi atención: muñecos de jengibre, bastones de caramelo, árboles navideños, estrellas, renos, trineos…


  —Estás bolas no valen de nada. —Masculla Carlos.


  —Pues vámonos. Que le den a Santa, nos quedamos con Nick. —Afirma rotunda Sof.


  —Esperad, creo que sé cuál es —susurro.


  Entre todos los adornos hay uno que tiene un dibujo diferente, una imagen que, de alguna forma me atrae, tengo la misma sensación que cuando compré la llave. Tiene el dibujo de una cerradura y de alguna manera sé que es esa.


  —Es esta —susurro tomándola del árbol.


  —¿Y qué clase de pista se supone que es?


  —No tengo ni idea, habrá que averiguarlo.


  —Tal vez tenga un mensaje dentro, como las botellas de cristal que usan los náufragos… —sugiere Ros.


  —Eso solo pasa en tus novelas románticas…


  —Creo que podría tener razón —dice Sof—, ¿qué sucede si la agitas?


  —¿Cómo si fuera una bola de nieve?


  —Sí, igual.


  La agito y nos damos cuenta de que dentro hay un pequeño pergamino enterrado bajo la nieve.


  —Vale, es esta. Vamos antes de que me vuelva dulce, empiezo a ver unicornios y arcoíris. —Se queja Amy.


  Y, para terminar, nos regalan un chocolate caliente con nubes… de color rosa.


  Capítulo 22
 Un cuello alargado y siempre ando jorobado…


  —¿Estará dentro la pista?, —pregunta Sof sentándose.


  Hemos regresado al Black Coffee que se ha convertido en nuestro cuartel general.


  —Vamos a averiguarlo —digo, pero me lo pienso antes de romperla, es tan bonita.


  —Ya está —dice Amy y la veo con un mazo de la cocina de Sof en la mano y la bola espachurrada sobre la mesa.


  —¿Pero qué…?


  —Es que veía que nos daba la Navidad que viene y seguías sin romperla…


  —Tienes razón, vamos a ver.


  Con cuidado de no cortarme con los miles de cristales que antes eran una preciosa esfera de cristal, tomo el pequeño pergamino y lo desenvuelvo.


  «Espero que cuando descubras quien soy no te quedes helada».


  —¿Y qué significa eso?


  —No tengo ni idea…


  —Dejad eso ahora, hay otra pista. —Nos dice Carlos.


  Al ver el móvil me doy cuenta de que ha subido a la cuenta varias fotos del Pinkmas y Santa ha hecho un nuevo movimiento.


  @SantaN9: «Un cuello alargado y siempre ando jorobado… Si llegas al lugar indicado los Santas la próxima pista te darán. Date prisa, antes de que cierre el lugar…».


  —¿Al lugar indicado? —Farfulla Amy—. En vez de Santa parece Satán…


  —¿Un cuello alargado y siempre ando jorobado…? Eso es un… camello, ¿no? ¿O un dromedario? —Interroga Ros.


  —¿Tenemos que ir al zoo?, —pregunta Carlos.


  —No tengo ni idea, la verdad —confieso.


  —Pues si tiene que ser antes de que cierre el lugar… vas regular de tiempo. —Puntualiza Sof.


  —Tienes razón, ¿quién se viene al zoo?


  


  —Vale, que alguien me explique qué hacemos aquí. Huele a caca… —protesta Carlos.


  —Has querido venir, y hay que encontrar a los Santas. Es lo único que sabemos.


  —¿Y no había otro sitio mejor que un lugar que huele a caca?, —repite Carlos.


  —Lo hay, el estercolero, ¿quieres ir? Además no sé por qué el olor a caca te desagrada si por donde sale es tu lugar favorito en el mundo. —Lo chincha Amy.


  —Jo, jo, jo. —Se ríe imitando a Santa.


  —Joder, ¿y tenía que enviarnos aquí el día que la entrada es gratis si vienes vestido de Satán… digo de Santa? —Refunfuña Amy.


  —¿Ahora qué?, —pregunta Carlos.


  —Vamos primero a ver al camello —afirmo.


  —Sí, por favor, necesito drogas para continuar con esto. —Suelta Amy.


  —Desde luego que no podría haber elegido mejor a mis compañeros…


  —Te irás a quejar…


  —¿Yo? No se me ocurriría.


  Al llegar al recinto del camello debo reconocer que, en verdad, huele a caca y que para desgracia de Amy no vende drogas…


  —Vale. ¿Y ahora qué?


  —No tengo ni idea…


  —¿Habrá que buscar entre las jorobas?


  —No creo, no nos permiten entrar ahí, Carlos…


  —Allí hay un gorro —dice Amy señalando el cartel informativo de los camellos.


  —Y por ahí va un Santa sin gorro —dice Carlos.


  —¿Lo habrá perdido?, —murmuro tomando el gorro—. ¡Eh, perdona! ¡Eh, Santa! ¿Has perdido el go…?, —dejo de hablar, sorprendida porque Santa se ha fugado. Y no sé por qué, al observar como se aleja algo me dice que es él—. ¡Joder! ¡Es él!, —grito.


  —¿Es él? ¿El Papá Noel que buscas?


  —Sí, creo… Estoy segura, es él.


  —¡A por él, mis valientes!, —grita Carlos.


  Y empezamos a correr agitando el gorro tras él, no solo Santa mira de vez en cuando hacia atrás a ver si nos has despistado, también algunos visitantes parecen habernos reconocido o puede que solo miren a los tres locos que persiguen a un inocente Santa con intenciones malvadas. Estoy segura de que nos han tomado fotos, imagino que por si esto acaba mal y tienen que testificar en la comisaría…


  —Vale, parad, no puedo más —resopla Amy—. Vamos a tomar un respiro.


  —Sí, por favor —pide Carlos.


  —Vale, vale… —concuerdo.


  —Tenemos un gorro.


  —Y un Santa que no tiene gorro.


  —Pero qué cosita tan mona, ven, gatito, ven. —Llama Carlos a un león del tamaño de un camión. Y, tanto llamar al gatito, pues ha venido con la boca abierta para recibir a Carlos.


  —Madresita del amor hermoso, que me comeeee —grita Carlos saltando y alejándose del cristal para resguardarse tras Amy.


  —No puede romper el cristal, estás a salvo —dice con calma.


  —No sé, ¿has visto la boca que tiene? ¿Y cuántos dientes tiene un bicho como ese? Voy a mirar en el cartel…


  Y ahí está, la barbar de Santa.


  —Eso es…


  —La barba…


  —¿Va a ir dejando partes del traje por ahí?


  —Uhh, eso es que está listo para la acción porque si va dejando piezas del traje, eso significa que al final estará… ¡desnudo!, —grita Carlos bailando.


  —Ay, Dios, ¿eso quiere decir que de verdad estoy a punto de desvelar quién es?


  —¿Eso no lo sabíamos ya? ¿No es Santa? —Suelta Amy.


  —Vale… ¡Buscamos un disfraz de Santa!, —digo.


  —No, reina, buscamos un Santa que va haciendo striptease por el zoo.


  —Así que además de viejo, con barriga, y con cierto afecto por los menores… también hace de stripper. Menudo regalito… —farfulla Amy.


  —¡Tomad!, —dice Carlos emocionado. No sé cómo se las ha apañado, pero ha conseguido prismáticos para todos, ¡y de sobra! Llevo unos en la mano y otros colgados del cuello, por si con unos no tenía suficientes…


  —¿De dónde…?, —empiezo a preguntar, pero me interrumpe.


  —¡Calla y corre!


  Así, como locos, empezamos a buscar entre los Santas al que le falta el gorro y la barba.


  —Carlos, no puedes entrar ahí… —riño al llegar al siguiente lugar en el que hemos visto al Santa.


  —¡Pero es mi sitio!, —exclama señalando los pavos reales. Y entre plumas damos con el cinturón.


  Seguimos la búsqueda y lo localizamos en el recinto de los monos, cuando llegamos ha desaparecido y nos quedamos mirando a través de las rejas a los primates y el alboroto que tienen ahí dentro.


  —Qué agresividad los monos, por favor —dice Carlos—. Ahí encajarías tú, Amy.


  —¿Qué hacen?, —pregunto usando los prismáticos para velos mejor, ya que los tengo.


  —Se mete el dedo en el culo para sacarse la caca —explica Amy.


  —¡Joder! Es verdad, lo estoy viendo perfectamente —digo atragantándome con una arcada.


  —No sabía que los monos eran tan poco… monos. —Bromea Carlos.


  Y encontramos, entre monería y monería el pantalón colgando de la alambrada.


  —Vale, no me creo que hay un Santa sin pantalones en un zoo.


  —No seas dramática, Amy, no lleva pantalones rojos, pero llevará vaqueros…


  —Ya solo nos falta la chaqueta. ¿Dónde puede estar? Creo que hemos recorrido todo el zoo…


  —Habrá que seguir buscando —digo mirando de nuevo por los prismáticos, hasta que lo localizo—. ¡Está en el recinto de los renos!


  —Renos… tiene sentido, ¡cacemos de una vez a ese Papá Noel!, —grita Amy.


  Y de nuevo nos lanzamos a la carrera y buscamos por los alrededores del recinto hasta que damos con la chaqueta.


  —Vale, disfraz completo, pero del Santa ni rastro. ¿Ahora qué? —Interroga Carlos.


  —Ni idea —confieso sin dejar de mirar por los prismáticos—. Parece que ha desaparecido… Otra vez —resoplo.


  —Pues me lo voy a poner y me fotografías y luego la subo a insta y a ver que pasa…


  —Me parece buena idea.


  Y una vez con el disfraz puesto y la foto subida, solo me queda esperar para saber si, al final, voy a saber quien es mi Santa.


  Capítulo 23 
Santa it’s coming to town…


  @SantaN9: «Santa it’s coming to town… Entre los miles de Santas que vienen corriendo a la ciudad, de cazarme tendrás la última oportunidad sino desapareceré y hasta el año que viene no me volverás a ver».


  Con ese misterioso mensaje me levanto. Llevo un buen rato pensando a qué se puede referir, pero no lo consigo. Hago una captura a la pista y la subo al grupo.


  Aspen: ¿Qué os parece esto?


  Amy: ¿Una pista?


  Aspen: sé que es una pista, pero no logro averiguar qué es.


  Sof: Te espero aquí, tal vez con un café bien cargado descifremos a qué se refiere.


  Una hora después estoy entrando por la puerta del Black Coffee. Es temprano, así que todo está en relativa calma. Me siento y vuelvo a dejar caer mi cabeza sobre la mesa.


  —Toma, vitamina en vena —dice Sof con una gran y humeante taza de café.


  —Estoy a punto de rendirme. No sé a qué ser refiere.


  —Para eso, reina, está aquí tu cuadrilla. Vamos al lío —dice Carlos animado.


  —Vamos a analizar la pista como si fuera un caso —dice Amy con su voz de abogada—. Santa it’s coming to town tenemos claro que es la canción, ¿no?


  —Es lo único claro —afirmo.


  —«Entre los miles de Santas que vienen corriendo a la ciudad, de cazarme tendrás la última oportunidad sino desapareceré y hasta el año que viene no me volverás a ver», relee.


  —Miles de Santas que vienen corriendo a la ciudad… —murmura Ros. Y en ese instante vemos pasar a un grupo de Santas con zapatillas de deporte por delante del Black Coffee y unos minutos después pasan otros dos.


  —¡Eso es!


  —¿No hay hoy una maratón de Santas que empieza en el puente de Brooklyn?, —pregunta Sof con la sonrisa iluminando su cara.


  —Claro. Tiene que ser eso —afirmo con la esperanza de, por fin, encontrarlo.


  —¿Tienes que correr la maratón?, —pregunta Carlos.


  —Creo… creo que él será uno de los participantes.


  —¿Estás segura?


  —No, pero tengo esa corazonada.


  —¡Me apunto!, —chilla Carlos.


  —¿Te apuntas a cazar Santas?, —interrogo.


  —No se me ocurre un plan mejor para pasar el domingo —añade con una gran sonrisa.


  —Vale, necesitaré toda la ayuda posible. Serán muchos Santas… —resoplo.


  —Creo que participan unos mil. —Informa Amy enseñando un artículo del periódico que habla de la maratón.


  —¿Mil? Me voy a morir…


  —Te ayudaremos, esto va a ser como el CazafanSantas, pero con muchas, muchas, muchas más abdominales —suspira Carlos.


  —En el periódico dice que para participar hay que pagar un dorsal y también ir vestidos de Papá Noel —continúa leyendo Amy.


  —Menos mal que me he traído el traje —digo con alivio.


  —Hay que buscar disfraces para los demás —dice Sof mirando por la cafetería.


  Entro en el baño del Black Coffee y me cambio al salir me quedo boquiabierta: Amy lleva la chaqueta de Santa, Carlos lleva el traje completo, pero le está como cuatro tallas más pequeño.


  —¿Qué demonios llevas?, —pregunta Amy quitándome las palabras de la boca.


  —¿Qué? No había nada más…


  —Es el traje del Santa que hay en la puerta, o habí… —explica Sof.


  —¿Llevas el traje del Santa de la entrada?, —repito.


  —Si.


  —Vale, vale… está muy a la moda, ¿no se lleva ahora todo muy ajustado?, —bromeo.


  —¿Y vosotras qué coño lleváis?, —pregunta Amy.


  —¿Eso son… manteles?, —interrogo de inmediato.


  —Nos hemos apañado con lo único rojo que quedaba disponible. —Se excusa Sof.


  —Vale, vale. Pero sois más bien un Superman navideño —digo riendo a carcajadas.


  —Es lo que hay.


  —Vamos, o no llegamos —dice Sof.


  Y así nos presentamos en la línea de salida. Los chicos que venden los dorsales nos miran sin saber si reír o llorar, pero todo sea por una buena causa. Nos han explicado que la carrera es solidaria y lo recaudado será para el banco de alimentos de la ciudad.


  —¿Qué número es tu dorsal?, —pregunta Carlos.


  —El veinticinco —respondo.


  —Fun fun fun —dice Carlos riendo.


  —Navidad. —Suelta Sof—. Llámalo coincidencia, pero es el destino…


  —Fun, fun, fun —repite Carlos.


  —Recordad la cicatriz —les digo.


  —Ay, madresita, ¡que me voy a poner las botas!, —exclama Carlos dando saltitos.


  —Carlos esto es importante —digo seria, quiero que entienda que lo es para mí.


  —¡Me ofendes! Yo Carlos Ramires, me tomo muy en serio eso de quitarle la ropa a los Santas y de buscar la cicatriz… —resopla con dramatismo, como si de verdad estuviera molesto.


  —¿Ese no es Nick?, —dice de pronto Amy.


  —¿Dónde?, —pregunto al escuchar su nombre. Y me giro en su busca con el corazón latiendo deprisa y las manos sudadas.


  —A ver, Aspen. —Me dice seria—. No es Nick, pero viendo tu reacción, ¿estás segura de que quieres dar con ese Santa? Porque por tu mirada parece que detrás del que deberías ir es de Nick…


  Pienso en sus palabras y tengo que darle la razón, aunque la caza ha sido muy divertida, lo cierto es que el que hace que mi corazón se acelere es Nick, pero no tengo claro qué es lo que me oculta, quién es en realidad…


  —¡Ya! —Escuchamos de repente un pistoletazo y, como locos, salimos a correr.


  —¡Vamos, no nos quedemos atrás!, —chilla Carlos.


  Y empieza la locura, puedo ver a Carlos pegando tirones de las chaquetas de los Santas, tocando para ver si tienen la marca, ligando con otros, pidiendo a otros que lo llamen…


  —¿Qué demonios es esto, Carlos? ¿Has hecho papelitos con tu número de móvil?, —pregunto al sacarme de la boca uno.


  —¡No podía perder la oportunidad!


  —¿Amy, estás lamiendo a un Santa?


  —Me ha dado permiso… —justifica encogiendo los hombros.


  Esto se nos va de las manos. Está claro que estoy sola para esto. Mientras mis amigos se entretienen en desnudar y chupar Santas, yo sigo buscando al mío. Intento ir más deprisa, pero no puedo. No sé si son las agujetas o la falta de hacer deporte, pero no puedo…


  Me detengo en seco y tomo aire. Necesito pensar, poner en orden este batiburrillo que es ahora mismo mi cabeza.


  —Ya sé, voy a tomar un taxi, lo cazaré en la línea de meta.


  Salgo de la carrera y busco un taxi a toda prisa. En cuanto veo uno salto casi encima para que frene, no puedo dejar que se me escape.


  —¡A la meta!, —pido gritando.


  —Vaya, si eres tú de nuevo —dice y reconozco al taxista que me pidió la foto.


  —¡Qué casualidad!, —exclamo.


  —No me digas que…


  —Sí, te digo. Esta va a ser la pista definitiva.


  —Entonces, pisaré a fondo. Por favor, por favor. Dime: «siga a ese Santa».


  Y, entre carcajadas, lo hago.


  —Por favor, ¡siga a ese Santa!


  Bajo del taxi a toda prisa, cuando llego a la línea de meta empiezan a llegar los primeros Santas. Intento colarme justo dónde la seguridad y los voluntarios los esperan, pero no me dejan.


  —Tiene que esperar tras las vayas —dice serio el policía.


  —Claro, por supuesto, señor… A sus órdenes —digo aturullada.


  Los Santas siguen llegando y no les quito el ojo de encima, necesito que me de ese pálpito que me dice que es él. A la vez que pasan por la línea voy contándolos: unos, dos, tres… veinticuatro…


  —¡Joder! ¿Es ese?, —digo en voz alta a la vez que miro mi dorsal—. No puede ser…


  Salto la vaya desesperada por atraparlo, escucho de lejos a la policía gritarme, pero no me importa. Es él. Por fin doy con él.


  —¡Te he cazado, Papá Noel!, —grito a la vez que le doy un fuerte tirón de la barba y entonces, lo veo—. ¿Nick? ¿Eres tú?, —pregunto a la vez que le abro la chaqueta en busca de la marca. Y ahí está, sin poder evitarlo coloco la mano sobre la cicatriz que me recuerda a un copo de nieve y lo miro a los ojos.


  Por mi cabeza pasan tantas cosas a la vez que no soy capaz de pensar con claridad. Él parece notar mi duda y sin darme tiempo a reaccionar sus labios se posan sobre los míos y le devuelvo el beso, aunque no estoy segura de lo que siento. Tengo dentro de mí una bomba de sentimientos que no sé muy bien cuándo van a explotar.


  El gruñido que escapa de su pecho hace que yo jadee y profundice el beso, llevaba mucho tiempo queriendo hacerlo, queriendo devolverle los besos que me ha dado bajo el muérdago y a los que no he respondido.


  Mis manos se enredan en su cuello y siento la nieve caer cada vez más y más, igual que yo ahora mismo que estoy cayendo entre sus brazos irremediablemente.


  —Señorita, bese luego a su Santa —me riñe el policía que intenta apartarme de Nick. Intento agarrarme con fuerza a su cuello, pero el policía es más fuerte y más listo que yo y en cuando logra que suelte a mi presa, me echa por encima del hombro y me aleja de Nick.


  —Nick —lo llamo.


  —Aspen… tengo mucho que explicar, pero ahora me tengo que ir. ¡Tengo una cita muy importante a la que no puedo faltar!, —grita y se aleja entre los demás santas, dejándome sobre el hombro del policía.


  —Ya me puede bajar, no voy a escapar —refunfuño.


  —Ya me gustaría a mí que me asaltarán así. —Me parece que lo escucho decir a la vez que me deja en el suelo, detrás de la valla, lejos de la línea de meta a la que siguen llegando Santas.


  Me quedo así un buen rato, hasta que veo a Amy llegar de la mano del Santa al que chupaba y a Carlos enganchado de la cintura de un Santa que trata de llegar a toda costa a la meta. Y, claro, cuando Carlos se niega a soltar a Santa y Amy lame también al policía… pues… acabamos todos en comisaría.


  Capítulo 24
HERE COMES SANTA


  Dos horas más tarde nos dejan abandonar la comisaría tras una buena regañina, aunque creo que tiene algo que ver el hecho de que Carlos haya empezado a repartir, a diestra y siniestra, más papelitos con su número de teléfono.


  Al llegar al Black Coffee me dejo caer en la silla y todos me miran expectantes.


  —¿Y bien?


  —Lo cacé —digo en voz baja y me tapo la cara con las manos.


  —¿Y no has dicho nada? —Interroga Sof.


  —Es Nick. —Suelto de sopetón.


  —¿Cómo que es Nick?, —pregunta Ros con los ojos abiertos de par en par.


  —Que mi Papá Noel misterioso, es Nick.


  —¿Y… no estás feliz? Creí que te gustaba Nick —dice Amy.


  —Ahora mismo no lo sé, estoy un poco… abrumada por todo. Me ha besado…


  —¿Te ha besado?


  —Sí, Carlos, nos besamos y ha desaparecido. Me ha dicho que no podía quedarse…


  —Bueno, quizás de verdad tenga algo importante que hacer.


  —Sí, supongo. Ser el nuevo CEO de una gran empresa tiene que mantenerte ocupado —digo molesta.


  —Pareces enfadada, ¿no te alegra que sea Nick?.


  —Estoy molesta, la verdad —confieso.


  —¿Qué es lo que te molesta?


  —Creo que lo que más me molesta no es que me haya ocultado que era el nuevo Ceo, sino que he sido una tonta. Él lo sabía todo este tiempo, que era yo… Ahora todo encaja. Su voz impostada cuando le dije quién era, que estuviera presente de alguna forma en casi todas las pistas, que supiera tanto de mis gustos… ¡Joder! Si hasta le comenté que de vez en cuando me daban ganas de llamar a los Cazafantasmas cuando iba al cuarto de archivos.


  —Los calzoncillos de cascabeles.


  —Sí, los calzoncillos de cascabeles… También le confesé que lo que más estaba disfrutando era todo esto del juego, de lo bien que lo pasaba… y él lo usó todo en mi contra. ¡Y los post ists! Claro que era alguien de la oficina, ¿cómo he podido estar tan ciega?


  —Porque te gusta.


  —Más que eso —añade Carlos—. Nada más hay que verle la cara que pone al verlo. Y déjame decirte que menudo cuerpo tiene el Klaus.


  —Tampoco sé si llama así, ahora mismo no tengo claro nada. No sé qué fue real y que no lo fue.


  —Pero… ¿te gusta?


  —Sí, claro que me gusta. ¿A qué mujer no le gustaría un hombre así?


  —Pues listo, estamos en Navidad, perdónalo.


  —¿Así de simple?


  —Lo será si quieres que lo sea —añade Amy.


  —No lo sé, ahora mismo solo quiero ir a casa y… llorar un rato.


  —Puedes llorar aquí, con nosotros…


  —Y de paso empezaremos a criticarlo.


  —Y buscarle defectos; como su nombre. Por favorrr…


  —Tampoco tiene tan buen cuerpo, ¿eh? Hoy he tocado abdominales mucho mejores. —Se relame Carlos.


  Y eso me saca una sonrisa.


  —Seamos justos, cañón está. —Lo defiendo.


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  —Ir a la fiesta y ver al nuevo CEO.


  


  Me miro en el espejo una última vez, no iba a asistir a la fiesta, pero aquí estoy, en el baño sin atreverme a ir a la sala de conferencias que se ha transformado en la sala de fiestas para esta noche.


  Para colmo a la fiesta hay que venir disfrazado de Navidad y bueno, la única que tenía algo para prestarme ha sido Amy por lo que ahora mismo voy vestida de Grinch. Espero que Thompson no se lo tome como una indirecta.


  Al entrar en la sala se me abre la boca de par en par; todo está precioso. Hay árboles blancos iluminados con luces doradas, grandes mesas adornadas con manteles rojos, fuentes de chocolate, frutas, caramelos… y todo tipo de canapés lo llenan todo.


  De fondo suena «Here comes Santa», y no puedo evitar que se me coja un pellizco en el pecho. Alzo la mirada y me doy cuenta de que el techo está plagado de muérdago que cuelga por todos lados. La voz de Nick resuena en mi cabeza cuando me advirtió que si huía llenaría toda la oficina con muérdago.


  Al cabo de un rato Thompson llama nuestra atención golpeando con una cucharilla una copa de champaña. Todo miramos hacia dónde están en el centro de la sala… y cuando ha conseguido toda la atención que quería, comienza a hablar.


  —Gracias a todos por venir. Sé que, de alguna forma, os he obligado a todos a asistir, pero esta noche es una noche importante, Big Four se ha convertido en una gran compañía, referente del mundo del márquetin gracias a vosotros. Y esta noche dejo el cargo, ha llegado el momento de retirarme. En esta noche especial quiero presentaros al que será, desde ahora, vuestro nuevo jefe…


  Espero con el corazón latiendo a toda velocidad ver a Nick tomar posesión de su trono. Y me quedo de piedra cuando el hombre que se presenta como el nuevo CEO no es él.


  —¿Entones, quién demonios eres, Nicholas Klaus?


  Capítulo 25
LET IT SNOW


  Tengo unas ojeras que me llegan a los tobillos porque no he pegado ojo en toda la noche. He pasado una Nochebuena de mierda, sola y cabreada porque creía saber quién era Nick y no tengo ni puta idea. Resoplo, aunque nadie más que yo, puede escucharlo.


  Esta Navidad la paso también sola, aunque los demás me han pedido que vaya a sus casas no me ha parecido lo correcto, es un día para disfrutar con la familia. Esa que yo tengo tan lejos.


  —Vamos, Aspen, abre los regalos. Te lo mereces. —Me animo.


  Me acerco al árbol, pongo «Let it snow» en el móvil y me pongo de rodillas para abrirlos. Veo algunas cajitas que no reconozco, aunque la verdad es que mi familia ha mandado muchos regalos, ¿será de mi tío Sean? No hay tarjeta, así que me decido por abrirla la primera.


  Y, cuando lo hago me quedo helada, es un cascabel de cristal del que sale un cordón dorado para poder ponerlo en el árbol.


  —Vaya, es precioso —susurro y abro la segunda cajita que es un poco más grande que la primera. En su interior hay una bola de nieve. Dentro de la bola hay una pista de patinaje en la que una pareja patina cogidos de la mano.


  Se me hace un nudo en el estómago porque todo me recuerda a él. Abro la tercera y hay un colgante con un copo de nieve que brilla tanto… o más que la Estrella Polar y vuelvo a recordar a Nick.


  Es curioso porque he pasado mucho tiempo a su lado y mucho otro pensando en él…, a pesar de que no tenía claro que era él. La sensación de que los demás no eran, la sensación de que estar con él era lo acertado… no me equivocada y dudé, pero resulta que eran el mismo.


  Abro otro paquetito y dentro hay una replica exacta del trineo en el que llegue al Rockefeller como una loca, juro que es idéntico. Y en otra de ellas hay ropa interior de cascabeles.


  —Lo mataré —digo entre risas y lágrimas. Acabo de darme cuenta de que algunas resbalan por mi mejilla.


  Y abro la última dentro de la caja de cartón hay un joyero redondo, que imita a una preciosa bola de nieve. Está fría al tacto, pero no parece real. Cuando la abro veo una nota que hay dentro.


  La desdoblo con dedos temblorosos y empiezo a leer: «Está será la última vez que te proponga un acertijo. Siento no habértelo dicho antes, pero había una razón importante para ello. Si me das la oportunidad de contártelo todo, te estaré esperando en el corazón de Central Park. Por favor, ven…».


  —No pienso ir, Nick, no pienso ir…


  Alguien llama a la puerta, me levanto y me seco las lágrimas mientras voy a abrir.


  —¿Quién será tan temprano y el día de Navidad? No tengo la música tan alta…


  Cuando abro no puedo creer que mis padres estén frente a mí, parpadeo y vuelvo a mirar por si acaso es solo cosa de mis ganas de verlos.


  —¡Cariño!, —grita mi madre antes de envolverme entre sus brazos.


  —¿Mamá? ¿Papá…? Pero ¿qué hacéis…?


  —Nos han dejado bajo el árbol dos billetes para venir a verte —explica mi padre.


  —¿Quién ha sido?, —pregunto extrañada.


  —¿Quién más? Papá Noel. —Afirma mi madre.


  —¿Papá Noel?, —repito.


  —¿Entonces has sido tú? —Interroga mi padre.


  —No, no he sido yo… —aclaro.


  —Si no has sido tú, ni nosotros, ¿quién más puede ser?


  La mañana pasa muy deprisa, antes de darme cuenta es medio día y mamá se mete en la cocina y la casa se llena de olores navideños, de olores de mi infancia. Nunca entenderé cómo es capaz de hacer tantas cosas a la vez, y con esa coordinación digna de las olimpiadas.


  Me pongo al día con ellos y me siento con el corazón lleno de dicha porque esta Navidad no la he pasado sola. Al caer la tarde mi madre me pide que me siente a su lado, en el sofá. Me acomodo a su lado y ella empieza a pasar los dedos por mi cabello.


  —¿Y bien? ¿No tienes nada que contar? —Interroga con suavidad.


  —¿Yo? Nada nuevo.


  —¿Entonces, no cazaste a ese Santa?, —pregunta mi padre.


  —Bueno, eso, sí, supongo que sí.


  —¿Y?


  —Y nada, mamá, nada… —Gruño.


  —Parecías muy feliz en las fotos que subías…


  —Y lo era —admito.


  —¿Entonces?


  —Es que… no sé, mamá…


  —Si te gusta, deberías ir por él. No se debe vivir anclada en un pasado que ni siquiera fue bueno.


  —No sé…


  —¿No tienes una cita con él?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Nos hemos hecho amigos de un Papá Noel muy apuesto —dice con tono burlón mi madre.


  —Ya…, bueno, no sé si quiero ser amiga de él…


  —¡Qué tontería! Claro que no quieres ser su amiga, ese hombre es mucho más que un amigo. —Afirma rotunda.


  —No sé dónde ir a verlo, de todas formas.


  —¿No me digas que te ha dejado otro acertijo?, —vuelve a interrumpir mi padre.


  —¿Pero cómo sabéis todo?


  —Te seguimos en insta. —Suelta como si nada mi padre.


  —¿Seguís la cuenta de «A la caza»?


  —Sí, y te veías muy muy feliz, como hacía tiempo que no te veíamos.


  —Aunque tampoco la hemos visto mucho en los últimos años… —me reprocha mi padre y agacho la cabeza porque es verdad—. Dime el acertijo.


  —Dice que me esperara en el corazón de Central Park… ¿Qué corazón si es un parque?


  —Eso no es un acertijo, eso es obvio y eso que no vivo aquí —responde mi padre.


  —¿Ah, sí?


  —Claro, es la fuente esa famosa de Central Park, la que sacan en todas las películas…


  —Claro, tiene que ser ahí.


  —¿Y no vas a ir?


  —No sé si seguirá allí, ya es muy tarde…


  —Cámbiate y vete, ¡corre!


  —Como si fuera a pillar un taxi hoy…


  —Estará en la puerta dentro de cinco minutos, así que date prisa —dice mi padre con un App para llamar taxis.


  —Papá —susurro emocionada.


  —Vamos, vamos. —Apremia mi madre de nuevo.


  Y lo haré, me pongo unos vaqueros sobre el pijama, unas deportivas y un abrigo. Ni siquiera pierdo el tiempo en peinarme tan solo me pongo un gorro de lana y bajo las escaleras para, efectivamente, toparme con el taxi que mi padre ha pedido.


  —A Central Park —pido al subirme.


  


  Cuando llego el parque está a rebosar, de lejos se escuchan campanadas. Sabía que no iba a estar aquí a estas horas, pero al menos tenía que intentarlo. La fuente está rodeada de muchas parejas que van de la mano, y muchas de ellas piden un deseo. Miro por todos lados, pero no lo veo.


  Supongo que habrá desaparecido de nuevo, al parecer es su especialidad. Meto las manos en los bolsillos y toco una de las monedas que me ha dado el conductor de vuelta. La saco, la miro, y pido un deseo. Lanzo la moneda al aire y la sigo con la vista hasta que golpea el agua para hundirse despacio, hasta que toda fondo y se mezcla con las demás, dejando de ser única.


  Estoy triste, tengo sentimientos encontrados golpeándose entre ellos, y no sé muy bien qué sentir en este instante.


  —Supongo que, al final, no he sido capaz de cazarlo —susurro.


  Levanto la mirada y lo veo frente a mí, justo en el lado opuesto. Lleva las manos en los bolsillos, igual que yo, y está serio. Supongo que un reflejo de mis emociones. No puedo moverme, mi corazón late acelerado y a pesar del frío las manos me sudan.


  Lo veo acercarse a mí. De pronto toda la gente ha dejado de ser para convertirse en borrones que no distingo. Solo lo veo a él. Entre todos. Solo a él. Igual que en la maratón. Es el mismo sentimiento.


  Se para frente a mí y no sé qué decir porque mi corazón sigue yendo a mil por hora.


  —Has venido —susurra aliviado.


  —Supongo —musito a su vez.


  —Aspen… yo… Tenía que hacerlo. Tengo algo que contarte, algo que te va a parecer una locura, incluso a mí me lo parece… Pero es verdad, te prometo que todo lo que voy a decirte es real.


  —¿De qué hablas? ¿Qué tenías que hacer?


  —Todo empezó en el centro comercial. Primero me tocaste y empezó a nevar, pero no podía estar seguro de que hubiera iniciado la nieve tu roce. Después elegiste la llave, esa maldita llave que había escondida entre tantas luces, entre tantos adornos más llamativos, más bonitos… Luego volvió a suceder; nevó y empecé a pensar que eras tú.


  —¿Que era yo?


  —La elegida. Que eras la mujer destinada a mí.


  —Qué…


  —Aspen, soy un Klaus un autentico Klaus, con todo lo que ello conlleva. —Confiesa.


  No digo nada, no tengo claro que es lo que quiere decir con que es un autentico Klaus.


  —¿Y que se supone que significa eso?


  —Pues que soy un Klaus.


  —¿No eres el nuevo CEO?, —pregunto.


  —¿Creías que era el nuevo CEO?


  —Sí, todo encajaba… pero en la fiesta cuando anunciaron al CEO…, bueno no eras tú y no dejo de preguntarme quién demonios eres, Nick.


  —Te lo estoy diciendo, soy un Klaus, un auténtico Klaus.


  —¿Quieres decir que eres qué? ¿Un Papá Noel real?, —pregunto con escepticismo. El asiente la cabeza—. ¿Es otro de tus acertijos?


  —Es la verdad. No eran solo acertijos, tenía que comprobar que cumplías con los requisitos.


  —Así que tenía que cumplir con los requisitos —empiezo a estar enfadada.


  —Así es.


  —¿Y esos eran?


  —Velocidad, ilusión, lealtad, generosidad, inteligencia, perseverancia, paciencia, dulce, amor a los animales, intuición…


  —¿Qué quieres decir? No lo entiendo…


  —Primero la velocidad, por eso la prueba del Rockefeller, que conservas la ilusión igual que en la pista de patinaje de Bryan Park, necesitaba ver que la niña que fuiste seguía ahí.


  —Claro porque solo una niña o una tonta te creerían.


  —Es cierto, Aspen. En la pista de los Cazafantasmas dejaste claro que daban igual las tentaciones, seguías fiel a tu propósito.


  —¿Y la foto tocando… los huevos al Toro?, —pregunto molesta.


  —Generosidad, estabas decidida a ayudar a los demás aunque eso te perjudicara. Has sido paciente, constante, divertida, golosa… me encantó ver lo que disfrutabas en el Pinkmas. Y en la maratón demostraste que pase lo que pase, sabes que soy yo. Que estamos hechos el uno para el otro.


  —Creo que me estás tomando el pelo —digo seria, y me doy la vuelta para irme de su lado.


  —Aspen. —Me llama—. ¿Necesitas una prueba de que es real?


  —¿Una? A lo mejor te pido nueve.


  —Ven. —Me llama.


  Me acerco y toma mi mano, me resisto un momento, pero en su mirada veo la suplica. Toma mi mano y la coloca en su pecho, justo en la zona dónde vi esa extraña cicatriz en forma de copo de nieve.


  —¿Y?


  —Ahora verás.


  Y me besa sin soltar mi mano, un beso suave y dulce que me hace temblar. Sigo con los ojos cerrados cuando noto el primer copo caer en mi nariz. Al abrir los ojos me doy cuenta de que realmente ha empezado a nevar.


  —Es coincidencia —digo rotunda.


  —¿Puedes estar segura?, —pregunta.


  —No, no puedo —confieso—, pero lo que cuentas no puede ser verdad.


  —Lo es. Mira —dice de nuevo y coloca mi mano sobre mi pecho y vuelve a besarme solo que esta vez le devuelvo el beso, un pequeño gruñido sale de su pecho.


  —Ahora está nevando con más fuerza —susurro.


  —Es porque me has devuelto el beso.


  —No puede ser, esto es una puta locura.


  —Es una locura, pero es real. ¿Sabes por qué nieva? —Niego con la cabeza—. Porque juntos somos magia…


  —¿Juntos somos magia?


  —Soy increíble, no puedo decir más. —Afirma con esa sonrisa que siempre me contagia.


  —Sigo enfadada.


  —Tengo siglos para hacer que me perdones.


  —¿Siglos?


  —Alguna ventaja tendría que tener, ¿no?


  —Te parece poca ventaja trabajar solo un día al año…? —Pregunta.


  —¿Me crees?


  —No estoy segura, Nick, todavía no lo estoy. ¿Por qué, si eres Santa, apareciste a mi oficina?


  —Porque quería estar cerca de ti, comprobar que eras tú…


  —Nick, entiendes que todo esto es… de locos, ¿no?


  —¿Quién crees que dejó regalo bajo tu árbol?, —continúa.


  —No sé cómo lo hiciste pero…


  —Dame tiempo para demostrarte que todo es real.


  Lo miro a los ojos, debería pensar que esta mal de la cabeza, pero hay algo en mi interior que me grita que dice la verdad. Que de alguna forma que escapa a mi comprensión ese hombre es un Klaus real.


  —Tendré que besarte muchas veces y que cada vez nieve para creerte —lo amenazo.


  —Todas las veces que quieras, Aspen Jones.


  Y esta vez soy yo la que besa a su Papá Noel.


  —Supongo que al final si que he cazado a Papá Noel.


  Su risa me contagia y me fundo en un cálido abrazo bajo la nieve que cae fría y se vuelve vapor al rozarnos…


  FIN… ¿O NO?


  Epílogo


  —Esto no puede ser real —dice Amy con cara de malestar.


  —No sé de qué te extrañas, ya hace un año que conoces a Nick…


  —Aún así verlo en persona es… —Se detiene sacudida por un escalofrío.


  —No sé para qué has venido…


  —Es que nos ha invitado Aspen.


  —¿No eras tú la que dijiste que si se casaban no ibas a ir a la boda en Laponia? ¿O recuerdo mal? —La chincha Sof.


  —Ay, Dios, esto es un sueño hecho realidad, ¿quién lo iba a decir?


  —Madresita del amor hermoso, todos los elfos están cañón —murmura Carlos con los ojos abiertos de par en par.


  —Tal vez te hagan falta los prismáticos —bromeo—. La verdad es que es impresionante —admito.


  —¿Esto o que estés saliendo con un auténtico Klaus?


  —Supongo que las dos cosas… Nunca imagine algo así.


  —Creo recordar que pensaste que era el jefe infiltrado.


  —Cierto —digo con una gran sonrisa al recordar mis teorías.


  —Ahora entendemos lo de la ropa interior de cascabeles. —Suelta Sof.


  —Está claro que nunca vais a olvidarlo…


  —Nunca, ¿qué probabilidad había de que dos personas que usan ropa interior de cascabeles se encontraran?


  —Creo que son los únicos que la usan. —Apoya Amy.


  —¿Amy? ¿Cómo lo llevas?, —pregunta Nick mirándola con preocupación.


  —Sigo respirando… que ya es mucho. —Refunfuña.


  —¿La casa de los Grinch está cerca? —Interroga Carlos—. Es para llevarla allí, creo que es una de sus descendientes y que por error le dieron el cambiazo a mis tíos en el hospital…


  —Lo cierto es que no está lejos. —Suelta Nick muy serio, lo que nos hace a todos abrir la boca.


  —¿Es de verdad?


  —¿Y tú todavía me preguntas eso, futura señora Klaus?


  —¿Y… cuándo he aceptado ese título?


  —En el instante en el que me dijiste que me querías, ya no hay vuelta atrás.


  —Voy a morir de empacho…


  —¿Quién-es-ese-de-allí? —Se interesa Carlos mirando a un punto lejano.


  Cuando sigo su mirada veo a un hombre fuerte que corta madera con un hacha.


  —Es un Dios Vikingo, ¿verdad? Dime que existen Santa, dime que existen —repite Carlos agarrando el brazo de Nick como si fuera un niño pequeño en una juguetería.


  —No es un Dios Vikingo, Carlos, es mi primo. ¡Noel! —Lo llama.


  El hombre deja el hacha y se acerca a nosotros colocándose la camisa que, hasta ahora, no llevaba.


  —¿No tiene frío? Se le van a congelar las pelotas. Si te dan un rodillazo con las pelotas congeladas, ¿se forman copos de nieve? —Interroga Amy.


  —No, no tengo frío y lo de las pelotas… prefiero no adivinarlo. —Suelta con una gran sonrisa.


  —Madresita, me derrito… —susurra Ros—. ¿Todos sois así por aquí?


  —Supongo —dice Nick encogiendo los hombros.


  —Creo que me va a gustar mucho vivir aquí —suspiro.


  —Eso espero porque no pienso dejarte escapar, Aspen Jones.


  Y, con la última palabra, me echa sobre su hombro y sale a correr conmigo encima hacia el que será mi futuro hogar.


  Epílogo 2


  Un año después…


  —Mamá, papá, tengo que contaros algo, pero no sé muy bien cómo empezar.


  —Por el principio. —Suelta mi padre.


  —No dejáis de preguntar por qué Nick no ha pasado la Nochebuena en casa, y quiero deciros el motivo, pero no estoy segura de que no llaméis al psiquiátrico cuando os lo diga.


  —¿Psiquiátrico? ¿De qué habla la niña?


  —Nick, estaba trabajando.


  —¿Y en qué trabaja exactamente? Después de un año todavía no lo sabemos.


  —Bueno trabajar, trabajar, trabaja poco, tan poco como una sola noche al año y vestido de rojo…


  —¿Qué quiere decir la niña?, —repite mi madre.


  —No lo sé, estoy empezando a preocuparme. Nueva York no le está sentido bien.


  —A ver… mamá, papá, Nick es… Vale no le doy mas vueltas, Nick es Santa.


  —¿Santa? Será Santo, ¿sales con un hijo de Dios? ¿De que habla la niña?


  —Dice que se ha echado de novio a un vago que solo trabaja una noche al año vestido de rojo, ¿y eso tiene seguro dental?


  —A ver, papá, mamá, que Nick es eso… un Santa de verdad. De los que reparten regalos…


  —Ahora me dirás que en vez de un Ford tiene un trineo.


  —Sabía que contároslo era mala idea…


  —Hija, ¿que estás diciendo…?


  —Mamá, que Nick es un Santa de verdad. Que por eso no puede venir en Nochebuena porque está dejando regalos a los niños en sus casas.


  —Sigo sin entender nada[MOU1] ¿No cierra todo en Nochebuena?


  —¿Y el trineo tiene motor eléctrico, hija?


  —Papá… bueno vale, no me creéis, no me creéis, ya está. Contaba con ello.


  —¿Y a dónde vas hoy? ¿Al polo norte?, —pregunta mi padre con sorna.


  —Allí mismo, o eso me ha dicho.


  —Y te va a recoger en el trineo, ¿no?


  —Sí, me va a recoger en su trineo.


  —Pero me has dicho que es eléctrico, ¿no? Que hay que cuidar el planeta…


  —Vale, me rindo.


  —No sé qué dice la niña. Creo que he tomado demasiado ponche de huevo…


  —¿Qué demonios? —Suelta mi padre y por la ventana aparece el trineo, Nick y los Renos.


  —Señor y señora Jones, ¡feliz navidad!, —grita—. Aspen, ¿estás lista?


  —Cariño, creo que para el psiquiátrico estoy yo… Tengo alucinaciones.


  —Yo también lo veo, yo también lo veo, cariño.


  —Papá mamá, no me esperéis para la cena.


  Contenido extra


  —No sé qué pinto yo aquí. —Suelta ese pringado de Noel que me han puesto de guardaespaldas.


  —Las quejas a tu primo —corto rotunda. No sé porqué Aspen me ha dejado sola aquí, con este tipo que chorrea Navidad por los poros, ¿todavía no se ha enterado de que soy alérgica?


  —¿Es que no había nadie más a quien torturar?


  —Noel, ¿verdad? ¿Te llamas Noel?


  —Sí, Amy —dice con desdén.


  —Aquí la única que se puede quejar soy yo, no sois los Klaus el sumun de la felicidad?


  —Por eso mismo no debería de haber venido a ver a ese bulto con ojos de Grinch. No he visto en mi vida a nadie más borde, apático, desganado… bueno, sí, a ti.


  —Tampoco me caes bien, Noel, ni siquiera sé si es tu nombre es de chico… y tanto rojo… ¿No hay otro color en el mundo?


  —Bueno, ¿vas a llamar o no?


  —Voy. —Y toco a la puerta y cuando la abre el señor Grinch se me hace un nudo en el estómago, y tengo una sensación extraña que me dice que… estoy en casa—. ¿Papá?


  Contenido extra


  —¿Habéis visto el periódico? Tengo la sensación de que hablan de nosotros —dice Sof.


  Cojo el New York Times y empiezo a leer:


  «¿Invasión de Grinchs? Ayer durante el maratón benéfico de Santas, que se desarrollaba en el Puente de Brooklyn, un grupo de varios Grinch asaltaron la carrera y a los Santas tratando de despojarlos de sus trajes. Algunos testigos afirman que algunos tocaban y lamian los pechos de los Santas que intentaban, sin éxito, deshacerse de ellos. “Eran como lapas”, dicen algunos de los afectados». «No podía quitármelos de encima, parecía que tenían ocho manos…».


  AGRADECIMIENTOS


  Gracias una vez más a todas las lectoras que le dais una oportunidad a mis historias. Espero que esta os haya hecho pasar una buena tarde navideña.


  A mi querido Marido de Alissa Brontë por hacerme reescribir una y otra vez, una y otra vez…, hasta el punto de que he estado a punto de mandarlo al Polo Norte… o con Amy.


  ¡Feliz Navidad! ¡Jo, jo, jo!


  Notas


  
    [1] Ebanizer Scrooge, es el nombre del protagonista de la novela de 1843 «Un cuento de Navidad», de Charles Dickens. <<

  


  
    [2] Oogie Boogie, personaje de «Pesadilla antes de Navidad», de Tim Burton, que intentará arruinar la Navidad secuestrando a Papá Noel. <<

  


  
    [3] Tío Gilito, personaje de Disney. Es un viejo rico, tacaño y egoísta. <<

  


  
    [MOU1] En nochebuena a la hora que cenamos ya están cerrados los centros comerciales. <<
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